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Si Herodoto definió a Egipto como 
«un regalo del Nilo», nosotros pode- 
mos definir a Portugal como «un be- 
llo regalo del océano», un ejemplo 
de lo que se ha dado en llamar «los 
pueblos del mar», aquellos países 
—Inglaterra, Holanda, Portugal— 
que tienen en la raíz de su ser y de 
su historia la llamada de las aguas 
atlánticas. Sobre ellas basaron su 
nacionalidad, riqueza y poderío. Es- 
te sentimiento de matrimonio con el 
mar, grabado en la conciencia del 
pueblo portugués, se expresa en las 
leyendas que embellecen su historia: 
Ulises venido del Mediterráneo pa- 
ra fundar Lisboa, que encubre el 
nacimiento de la ciudad por volun- 
tad de los fenicios, al fin y al cabo 
mediterráneos también y audaces 
navegantes. Otro dato elocuente de 
esa entrañable relación pueblo- 
océano lo tenemos en su genuina 
manera de entender el arte. Cuando 
Portugal creó un estilo propio —el 
Manuelino—, lo hizo empleando en la 
decoración temas marineros: cor- 
dajes de nudos, algas, velas hincha- 
das por el viento y esferas terrestres. 
Elementos con los que testimonió su 
agradecimiento al océano. 


LOS VENCEDORES 
DEL «MARE TENEBROSUM> 


Así es, en efecto. "Todo en Portugal 
huele a mar y en cada lusitano hay 
un navegante. Por ello, cuando el 
Atlántico, el Mare Tenebrosum de la 
Edad Media, se ofreció a los aventu- 
reros europeos, fueron los castella- 
nos de Andalucía, no lo olvidemos, 
y los portugueses, los primeros que 


se lanzaron a explorar sus costas, a 
través de los «caminos que andan», 
en busca de nuevas tierras. Ellos, 
andaluces y portugueses, fueron los 
audaces navegantes que rompieron 
el más peligroso obstáculo que pre- 
sentaba el Atlántico, la barrera del 
miedo, al deshacer con sus viajes los 
terroríficos relatos que entenebre- 
cían lo desconocido de sus inmensi- 
dades y tenían atados a los euro- 
peos, medrosamente, a sus costas. 
Luego, tras ese impulso inicial, se 
lanzaron a recorrer no sólo ese océa- 
no cercano, sino los más remotos 
mares del mundo, que se llenaron de 
nombres españoles y lusitanos. «Al 
llegar el siglo XV —escribió Floren- 
tino Pérez Embid—, Europa abre 
varias brechas en ese cerco que le 
impedía proyectarse hacia el exte- 
rior. La brecha más importante es 
la marcada en el mapa mediante un 
pequeño arco en la costa que va 
desde Lisboa hasta Cádiz. En el 
centro de este trozo hay dos puntos 
esenciales: Sagres-Lagos y la con- 
fluencia de los ríos Tinto y Odiel. 
Por ahí se escapan los barcos que 
han de descubrir tres continentes, 
rodear otros dos, y traer noticia de 
millares de islas.» 
No es fácil concretar cronológica- 
mente el arranque de las navegacio- 
nes por el Atlántico cercano a Afri- 
pero entre la bruma de estos 
primeros tiempos podemos fijarlo a 
fines del siglo XIII (¿1291?) y 
comienzos del XIV. Y no podemos 
fecharlo, así como tampoco determi- 
nar a veces el exacto lugar de arri- 


bada o la localización de algún de- 
sembarco, porque aquellos viajes se 
encuadraban en una política de 
ocultación y disimulo para no des- 
cubrir rutas y riquezas que pudie- 
ran aprovechar el vecino; una políti- 
ca de sigilo, o sigilo dos descobrimentos, 
que decían los portugueses. 


UNA RIVALIDAD 
FECUNDA 


Es una realidad que, a lo largo del 
siglo XIV, y muy especialmente 
el XV, andaluces y portugueses, és- 
tos bajo el aliento y la dirección del 
infante don Enrique el Navegante, que 
nunca navegó, recorrieron el espacio 
atlántico africano y descubrieron y 
conquistaron sus archipiélagos o pu- 
sieron el pie en las costas africanas. 
Así, fueron portuguesas Ceuta 
(1415), Madera (hacia 1420), Azo- 
res (1432), Cabo Verde (1444), 

castellanas las Canarias (1403-1418). 
La Corona portuguesa apoyó más 
firmemente a sus descubridores que 
la castellana, que, no obstante, se 
vio servida espontáneamente por los 
audaces marinos andaluces, que se 
introdujeron en el ámbito acotado 
por los lusitanos. Esto creó una si- 
tuación de tensión y sirvió a la vez 
de acicate para nuevos viajes y ex- 
ploraciones. Como consecuencia de 
estos choques surgió una idea en los 
medios políticos de ambas cancille- 
rías, castellana y portuguesa: deli- 
mitar las zonas de ocupación mutua 
y, aún más asombroso, repartirse el 
mundo por descubrir y conquistar, 
para lo cual acudieron a la autori- 
dad del Pontificado, quien, por me- 


























de sus bulas, fijó los límites y 
s de estos espacios atlánti- 
rc ecién visitados. 

Sy tratados de paz marcaron 
nea diplomática. Mediante la 
y de 1454, Romanus Pontifex de 
5 V, Portugal abandonó sus 
ln isiones sobre Canarias a cam- 
Mo. el paso a los castella- 
er n Guinea. El tratado de paz de 
acovas, firmado en Toledo en 
| dejó en exclusiva a los portu- 
po zona sur del Atlántico: «la 
. en que están en todos los 
S, eras. rescates de Guinea 
4 minas de oro... e quales- 
peas islas que se - fallaren e 
hirieren de las yslas de ce 
para abaxo contra Guinea... 

el texto del tratado. Por deraa, 
ll primer viaje colombino, que 
y los haves castellanas al límite 
iental del Atlántico, se firmó el 
e endental Tratado de Tordesi- 
n p0a94, por el cual, trazada 
a geográfica de polo a polo 
E tas setenta leguas de lás is- 
e Cabo Verde, todo el espacio 
endido al Oeste quedaba pa- 
til 1 y el que se extendía al 
ra de posesión lusitana. En 
astellanos y portugueses se re- 
ne orbe. Alguien diría que si 
20 el mundo, los hispanos lo 
licaron». 


pra AL MUNDO 


pués de 1494, cada país penin- 
ps 1Ó su propio rumbo de ex- 


1, Unas veces en paz y otras 
on nflicto. Sus hombres pasaron 
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con frecuencia a servir de una a otra 
Corona, y el resultado más memora- 
ble de esta madeja humana fue la 
primera vuelta al mundo, llevada a 
cabo entre 1519 y 1522, repartida 
mitad por mitad entre dos capita- 
nes, portugués uno, Fernando de 
Magallanes, que condujo las naves 
de la expedición con 265 hombres 
desde Sevilla hasta Filipinas, donde 
murió; le sucedió Juan Sebastián 
Elcano, marino vasco, que continuó 
el viaje hasta Sanlúcar de Barrameda, 
a donde llegó el 9 de septiembre de 
1522 con sólo 18 hombres que pare- 
cían fantasmas. Y este vasco fue, sin 
duda, el artífice del retorno, a pesar 
del silencio que sobre su persona 
guarda el cronista de la expedición, 
el italiano Pigaffeta, quien, para no 
citarlo, habla siempre en plural ma- 
ñosamente: «noi arrivammo», «nol 
mandammo...»; silencio que, por 
cierto, a veces se mantiene demos- 
trando poco rigor científico en obras 
contemporáneas. 

Entre otros resultados, este viaje de- 
mostró que, navegañido desde Occi- 
se podía acceder al gran 
océano Pacífico, al que habían llega- 
do los portugueses tras recorrer las 
costas de Africa y de la India. Así 
pues, de este modo volvían a encon- 
trarse los hombres de Iberia en las 
lejanísimas islas de Oceanía. 

A la altura de 1522 la mayoría de 
las rutas oceánicas habían sido reco- 
rridas y los portugueses y castella- 
nos se iban asentando en las tierras 
nuevas de Asia y América para 
crear los primeros imperios de la 
Edad Moderna, teniendo que im- 
provisarlo todo: comportamiento 
con los indígenas, formas de tra- 


bajo, técnicas de evangelización, 
trasplante cultural, creación de nue- 
vas instituciones políticas, etc. 


UN IMPERIO 
GEOGRAFICO Y CULTURAL 


Los portugueses supieron encontrar 
soluciones acertadas desde los prime- 
ros momentos con un esfuerzo ad- 
mirable, dada la exigúidad de su po- 
blación. Consiguieron también de- 
fender arriscadamente sus posesio- 
nes de las dentelladas de sus enemi- 
gos, especialmente de otro pueblo 
marinero, los holandeses, y en el si- 
glo XVIII ese imperio lusitano al- 
canzó una de sus cotas más altas 
cuando descubrió las riquezas del 
Brasil. La Ilustración portuguesa se 
presentó ante Europa con un lujo y 
un boato que asombró a todos, y el 
nombre de Lisboa resonó en los sa- 
lones no sólo por el terremoto que 
asoló su viejo caserío, sino también 
porque en ella se dieron cita artistas 
que acudieron al mecenazgo de sus 
reyes. Luego, en el siglo XIX, al 
amparo de una inteligente política 
de alianza con Inglaterra, supo con- 
servar gran parte de sus posesiones, 
pero principalmente por el tesón y 
la entrega de todo un pueblo aman- 
te del mar, que sabía que era del 
mar de donde habrían de venirle las 
riquezas y la gloria. Pero eso fue 
ayer. Hoy, Portugal solo y despedido 
de sus tierras de ultramar, tiene que 
inventarse una historia nueva. 


José CEPEDA ADAN 
Catedrático de Historia Moderna 
Universidad Complutense de Madrid 
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En la página anterior: Retrato de Enrique el 
Navegante, el monarca portugués que 
potenció la expansión marítima. 


Arriba: El centro-sur de Portugal se 
caracteriza por grandes latifundios que se 
formaron después de la Reconquista, 
dedicados al cultivo de cereales y olivares y 
a la cría de ovinos. 


Abajo: Uno de los muchos molinos de viento 
que bordean las regiones atlánticas. 
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Los navegantes portugueses abrieron las grandes vías ma- 
ritimas de Oriente y brindaron valiosas noticias y experien- 
cias para dar acceso a la ruta de Occidente y al descubrimien- 
to del Nuevo Mundo. Las hazañas de los navegantes lusitanos 
se nos antojan fascinantes, y a veces misteriosas como las aven- 
turas del antiguo Ulises, pero más apasionante aún es recons- 
truir en el ámbito de la epopeya naval la compleja historia de 
un pequeño pueblo que desde el extremo occidental de Europa 
y atravesando los mares se lanzó a fundar un Imperio que 
abarcó tres continentes: Africa, Asia, América. 


El territorio 


Portugal está situado en el extremo sudoeste de Europa, por 
cuanto ocupa la franja occidental de la Península Ibérica. Más 
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montanoso al norte del Tajo, casi llano al sur, por la inclina- 
ción de la meseta hacia el oeste y la dirección de los valles 
fluviales, nordeste a sudoeste, se diría que constituye la salida 
de la península sobre el gran Atlántico, y parece una cabecera 
de puente lanzada desde Europa en dirección sudoeste, hacia 
las aguas oceánicas que separan a Africa de la parte central y 
meridional de América. 

Los valles de los ríos que se suceden de Norte a Sur (Miño, 
Duero, Mondego, Tajo) posibilitan que las influencias marinas 
penetren hasta el interior del territorio. El clima, más húmedo 
y lluvioso al Norte, más árido y menos influido por el mar en el 
Sur, salvo a lo largo de la costa, presenta en su conjunto carac- 
terísticas mediterráneas más que atlánticas. Al igual que el cli- 
ma, otros elementos, vegetación, paisaje, economía y costum- 
bres, contribuyen a reforzar el aspecto mediterráneo del país. 


Sobre esta base geográfica se insertan los acontecimientos re- 





motos y a veces oscuros de la Prehistoria, la Edad Antigua y la 
alta petad Media, hasta que en los albores del siglo XI la 
senínsula presenta los rasgos de un organismo muy complejo, 
onde no es fácil distinguir entre los elementos que unificaban 
s diversas zonas y los que las diferenciaban. 

ando, en el curso de la segunda Guerra Púnica, los romanos 
niciaron la conquista de la Península Ibérica, se toparon con 
ag os tenacisimos núcleos de resistencia: el más famoso era 
el constituido por los lusitanos, a quienes Estrabón calificó co- 
mo «la gente ibérica más poderosa». 

Guiados por Viriato, un jefe genial, los lusitanos opusieron a 
Os romanos una célebre resistencia que atestiguó la solidez de 
os ceñidos vínculos étnicos; una vez sometidos a Roma, fueron 
los romanos los fundadores de Portus Cale, del cual tomaría 
¡nombre el país, entraron a formar parte del gran Imperio y 
xperimentaron un profundo proceso de romanización entre el 
















Izquierda: La costa de Ponta do Piedade, situada entre el promontorio 
de Sagres, extremo límite de Portugal al sudoeste, y la pequeña 
ciudad de Lagos 

Arriba: Escollera de Estoril en el distrito de Lisboa 

Abajo: Valle del río Duero, que después de cruzar España, 
desemboca en las cercanias de Oporto. 





siglo II a.C., y comienzos del V, período en cuyo transcurso 
también en Portugal se volcó gente germánica, entre ella, los 
visigodos. En el crisol de estirpes y civilizaciones que fue Ibe- 
ria durante la alta Edad Media, hubo múltiples intercambios 
entre germanos y pueblos romanizados, que no es fácil definir, 
aunque se produjeron por intermedio del cristianismo, amplia- 
mente difundido ya en la península. 


En el reino visigodo fue muy marcada la simbiosis entre el 
clero y la gran aristocracia militar, en la que confluían la aris- 
tocracia terrateniente romano-ibérica y la germánica. Por un 
lado, esta alianza entre aristocracia y clero debilitó a la monar- 
quía, al punto de incapacitarla para resistir el asalto musul- 
mán; pero, por otro, esta antigua aristocracia guerrera, aliada 
al clero y sostenida por él, habría de rebelarse muy pronto, y 
ya a mediados del siglo VIH pasó al contraataque desde los 
islotes de resistencia en el Norte. Fue el comienzo de la Recon- 
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quista, que vería ca en la península reinos y condados 
(Asturias, Oviedo, León, Navarra, Castilla y Aragón), de fron- 
teras y elotiones cambiantes. 

Desde el punto de vista étnico, era natural que el proceso de la 
ocupación musulmana y de la sucesiva Reconquista determi- 
nara notables diferencias entre el Norte y el Sur. Entre el Miño 
y el Duero la permanencia musulmana fue demasiado breve 
para repercutir en las poblaciones ibero-romano-visigodas; en 
cambio, entre el Duero y el Pajo, los árabes se instalaron por 
espacio de cuatrocientos años aproximadamente, y más tiempo 
todavía al sur del Tajo y sobre todo en el Algarve; allí se pro- 
dujo una fusión étnica entre las poblaciones preexistentes y los 
musulmanes, árabes y berberiscos, asi como en toda la parte 
meridional de la Península Ibérica. 

También fue notable el aporte árabe a la lengua: en un léxico 
esencialmente neolatino hay en crecido número, cerca de qui- 
nientas palabras, de origen árabe. iisto basta para atestiguar el 
prestigio cultural de los árabes. | 


La Reconquista y el esbozo de Portugal 


Ante todo, Portugal fue definiendo sus rasgos de nación y 
constituyendo un Estado a través de la Reconquista y la expul- 
sión de los moros: así, pues, elaboró simultáneamente su fiso- 
nomia de nación y la idea de la lucha contra los infieles, la idea 
de cruzada. 

No siempre fue claro y predominante en la Península ibérica 
el carácter religioso, de cruzada, de la lucha contra los árabes, 
sobre todo al principio; la Reconquista avanzó lentamente ha- 
cia el Sur, demorada por las desavenencias entre los príncipes 
cristianos y por imprevistas reanudaciones de las empresas ex- 
pansionistas de los árabes. En los momentos de tregua y alian- 
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Arriba: Miniatura del siglo Xl que representa 
un monje en su escritorio. Antes de la 
fundación de la primera universidad 
portuguesa, en Coimbra, en el año 1537, la! 
enseñanza estaba asegurada por | 
los monasterios. 


Izquierda: Ilustración anónima de un monje MM 
benedictino del siglo XIl que representa las! 
etapas del proceso de fabricación del vino, | 
La vinicultura ha sido una actividad | 
importante para la economia de Portugal a 
lo largo de su historia. 


za entre cristianos y musulmanes, florecieron las relaciones co- 
merciales y culturales y se activaron los contactos personales,| | 
marcados por el respeto religioso. 

El carácter de cruzada de la Reconquista se lue afirmando a 
fines del siglo X1: en concomitancia con la primera cruzada 
decretada por el papa Urbano II, la ibérica pasaba a ser otro 
frente de una misma empresa: los caballeros franceses, que ya 
al iniciarse el siglo XI se presentaban en la Península Ibérical 
en busca de tierras y de fortuna, fueron incitados a una pere-! 
grinación armada hacia Tierra Santa, y junto a ellos marcha-! 
ron a Oriente caballeros ingleses, flamencos, alemanes e italia- 
nos. En cambio, el Papa prohibió a los ibéricos participar en la 
cruzada: su puesto de combate era su propia tierra. Pero la! 
lucha que libraba la gente ibérica se convirtió en la lucha co- 
mún de toda Europa; y más tarde, con el otorgamiento de pri-' 
vilegios e indulgencias a los que acometían a los moros en la 
península, la Reconquista y la cruzada fueron asimiladas de 
hecho: los españoles y portugueses combatían a los árabes aun 
fuera de sus confines, y los caballeros cruzados acudieron mu-! 
chas veces 2 España y Portugal, llamados en su socorro para 
resistir la imiciativa tomada nuevamente por los musulmanes. 
Precisamente la gran victoria de Las Navas de Tolosa, 
en 1212, fue fruto de esta colaboración entre españoles, portugue- | 
ses y cruzados de distinta procedencia. Queda por mencionar 
el hecho de que, por intermedio de la Reconquista, la lucha 

contra los infieles, Portugal se definió como nación y se consti- | 
tuyó en un Estado, y supo elaborar los aspectos típicos de la 
Reconquista (lucha, pero igualmente ósmosis y colaboración) 
también en la fase siguiente de su expansión en ultramar. 
En este proceso de estructuración o reestructuración se fueron 
delineando las terrae O provinciae, confiadas a un comes O dux, y se 
presenció una continua unión y separación de la antigua Es- 
llaecia, Galicia actual, desde el territorio situado al sur del Mi- 
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Izquierda: Página del Livro dos forals velhos e 
z doacoes (Libro de los antiguos pri iegios y 
donaciones), que se redactó en el siglo XI 
m0 DS a ondo sullap del $4 pe | Pub: Est a , Domina el folio la ligura de un soberano, tal 
qa 2 ido. — y HN 4 Vez el propio don AIlONSO HN, cuyo sello real 
pardo my lb - A A ! vemos en la parte inferior 
pame -qiona pin A Arriba: Sello de Alfonso | Enriques (1110-1185) 
$. una 7 ly de Sancho | (1 104-1211) su hilo y: 0 
Alfonso | Enriques, a quien se considera 
verdadero fundador de la mon? Pava A 
portuguesa, derrotó a los musulmanes en 
Ourigue en 1139 y fue al lado rey de 
Portugal sobre el campo, si bien debió 
reconocer después la dominan honorífica 
de su primo Alfonso VIl de Castilia 
Abajo, izquierda: Nave portuguesa lr n 
un sarcófago del siglo XIV, de la Iglesia de 
San Miguel, en Cardona. 
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Izquierda y abajo, en el extremo: Dos vistas 
de la Bbadía dominicana de Santa María de 
Victoria, que mandó construir Juan | en 
Batalha (Extremadura), en conmemoración de 

lá”Victoria de Aljubarrota (1385) 


izquierda, abajo: Sellos fijados al texto de la 
proclamación real y ascensión al trono, de 
lan | efectuada en las Cortes, reunidas en 
¡Colmbra el 6 de abril de 1385 (Lisboa, 
Archivo Nacional de la Torre de Tombo) 





Derecha: Juan | el Grande (1357-1433), 

en Un retrato póstumo (siglo XV, Lisboa, 

Museo Nacional de Arte Antiga). Hijo de Pedro 1, = 
Juan fue gran maestre de la orden de Aviz EN a 

'y fundador de la dinastía que lleva ese y e | 
mombre. Ascendió al trono cuando, muerto su A > 
hermano Fernando | (1383), un movimiento 
popular lo proclamó «gobernador y defensor» 
del reino; luego, el rechazar las miras que 
Juan | de Castilla tenía sobre Portugal, se 
'hizo proclamar soberano por las Cortes (1385). 
La victoria de Aljubarrota contra el rey de 
Castilla consolidó su cetro. 

ASÍ, asegurada la independencia del país con 
“respecto a España, volvió su atención al 
exterior y ocupó Ceuta en 1415. Juan | tuvo 
el mérito de hacer que se redactara en 
portugués y latín el cuerpo de leyes 

adoptadas en el curso de su reinado. 


mo, que fue cobrando cada vez mayor importancia y gravitaba 
en ese momento sobre Portus Cale, la antigua ciudad de la de- 
'sembocadura del Duero, intensamente repoblada ya, al punto 
de extender su nombre a toda la lerra a principios del siglo X. 
Ahora, Portugal era una región bien definida, en la fase de 
rápido desarrollo y de creciente peso estratégico y económico. 
Los reyes de Castilla, Fernando el Grande y Alfonso VI utiliza- 
ron la región como base de ape a los musulmanes, en un 
momento de intensificación de la guerra santa. Fue el épico 
período de la Reconquista, el de Rodrigo Díaz de Vivar, el 
Cid, vasallo de Alfonso VI, prec isamente; época en la que To- 
ledo, reconquistada, se convirtió en un centro fundamental de 
la cultura cristiano-judaico-musulmana. 

Enrique, comes portucalensis, sentó hábilmente las premisas del 
futuro organismo estatal, y de continuar su obra se encargó su 
viuda, la infanta-reina Teresa, que defendió sus posesiones 
contra su hermanastra Urraca. Su hijo Alfonso Enriques de- 
sarrolló una política ingeniosa y audaz, y atacó por un lado a 
Alfonso VII de Castilla y León, de quien era vasallo, y, por 
otro, presionó al Papa para obtener el reconocimiento del títu- 
lo de Regnum y el dominio correspondiente. En un primer mo- 





mento, el pontífice no satisfizo este deseo: no quería debilitar 
la posición de Alfonso VII en su calidad de conductor de la 
lucha antimusulmana. 
Entonces, Alfonso Enriques se puso de acuerdo con Alfon- 
so VIl y emprendió la lid contra los árabes, a los que derrote en 
la famosa batalla de Ourique, en 1139. Fue una victoria 1m- 
portante y Alfonso Enriques la explotó inteligentemente: el 
ejército vencedor lo proclamó, sobre el campo, rey de Portugal; 
las Cortes reunidas en Lamego confirmaron la proclamación; 
también Alfonso VII reconoció al nuevo reino en la conferen- 
cia de Zamora del año 1143. Fortalecido por este nuevo presti- 
gio. Alfonso Enriques volvió a iniciar la guerra contra los moros y 
les arrebató, esta vez definitivamente, Santarem y Lisboa, con 
lo cual justificó el título de Conquistador. 
Poco después se produjeron graves cambios en la monarquía 
leonesa: a la muerte de Alfonso VII, el reimo se dividió entre 
sus dos hijos, y ninguno asumió el título de emperador; el Pa- 
pa ya no podía apostar al liderazgo castellano. "lambién tuvie- 
ron lugar importantes mutaciones en la estructura eclesiástica: 
Braga rechazó la supremacía de Toledo sobre toda España y 
reivindicó la suya, no sólo sobre la antigua diócesis de Galicia, 
15 





Arriba: Carta de navegación portuguesa del año 1571, en la que se 

muestra el emplazamiento de las islas Azores y Madeira, posesiones 

portuguesas aún hoy día, y de las islas Canarias, que fueron cedidas 
a Castilla en el año 1479. 


sino también sobre los territorios, recientemente conquistados, 
de Coimbra, Viseu y Lamego. Finalmente, salió victoriosa de 
estas disensiones. En 1179, una bula del papa Alejandro ¡00! 
sancionó oficialmente el nacimiento del nuevo reino. 


Unificación territorial y organización 
del nuevo reino 


Como es natural, el nuevo soberano demostró su gratitud en 
forma tangible: se otorgaron a la Iglesia” muchos privilegios. 
Sin embargo, el saldo fue positivo para la Corona: el reconoci- 
miento pontificio del nuevo reino, las indulgencias que la San- 
ta Sede concedió al rey, al clero, a las órdenes militares- 
caballerescas, a los nobles y burgueses que combatían al Is- 
lam, contribuyeron a crear también en Portugal el mito de la 
guerra santa, y ese mito y la consiguiente ayuda de los cruza- 
dos ratificaron el propósito de los soberanos de someter nuevas 
tierras a su dominio. 

Al morir Alfonso 1 en 1185, después de haber penetrado am- 
pliamente en la región de Alemtejo, el nuevo reino estaba sóli- 
damente constituido. “Locó a sus sucesores la tarea de llevar a 
término la conquista de las zonas meridionales, pero sobre to- 
do de efectuar la organización administrativa, social y legislati- 
va del Estado. 

A efectos de restringir el poder del clero y la nobleza, Sancho 1 
otorgó privilegios incluso a los inmigrantes que constituían nú- 
cleos independientes de las señorías preexistentes, fuesen éstas 
laicas o eclesiásticas. Por lo tanto, esta posibilidad se ofreció a 
hebreos y musulmanes. Había quedado gran número de ellos y 
la Corona utilizó hábilmente sus aptitudes de artesanos y mer- 
caderes o de agricultores. 

Para colonizar los nuevos territorios, Sancho 1 se valió, asi- 
mismo, de las órdenes monásticas del momento, desde los 
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cistercienses hasta los camónicos regulares de San Agustín. 
En su acción de limitación de los privilegios, Alfonso II fue 
aún: más allá: sometió a una comprobación los títulos de pro- 
piedad, y quiso frenar drásticamente el aumento de los bienes 
del clero, tanto del regular como del secular. Surgió, desde lue- 
go, un conflicto con la Iglesia. Alfonso fue excomulgado. Por 
otra parte, estaba aislado en la lucha, pues en las Cortes reuni- 
das en Coimbra y dedicadas a elaborar los primeros elementos 
de una legislación estatal, sólo se admitió a los representantes 
del clero y la nobleza. 


La lucha no fue fácil: el hermano y predecesor de Alfonso III, 
Sancho II, fue depuesto por el Papa debido a presiones del 
alto clero, y Alfonso, al ser elegido, tuvo que comprometerse a 
respetar los derechos de la Iglesia. No obstante, una vez toma- 
do el poder se mostró menos conciliador y actuó con mucha 
decisión en la línea de refuerzo del poder real. 

Todos sus predecesores habían proseguido tenazmente la lu- 
cha contra los árabes. Sus triunfos habían sido considerables, 
incluso porque las más de las veces obraron en colaboración 
con los reyes de Castilla. Cupo a Alfonso III la gloria de ex- 
pulsar definitivamente a los moros del suelo portugués mediante 
la conquista de todo el Algarve, en 1249, 

Alfonso debió dedicarse sobre todo a los problemas de la polí- 
tica interna y a la acción legislativa. Hemos hablado va de la 
admisión en las Cortes de representantes de los municipios: 
muchos de los hombres de leyes que colaboraron junto al sobe- 
rano en la redacción de las normas que restringían los privile-, 
gios de la nobleza y el alto clero eran de extracción burguesa. 
Pero, contra el clero secular, Alfonso buscó y obtuvo incluso la 
alianza de las órdenes militares y de las religiosas, en particu- 
lar de los cluniacienses y cistercienses, que tanto habían influi- 
do en la historia de Portugal. El empeño que puso en esta obra 
le valió pasar a la historia con el apodo de Reformador. 

A su hijo Dionis tocóle la misión de solucionar el conflicto con 





Arriba: Paisaje de la isla de Santo Ántao, 
archipiélago de Cabo Verde. El principal 
recurso de estas islas es la agricultura, sobre 
todo café, caña de azucar, bananas y tabaco, 
que está, sin embargo, muy restringida por 

la aridez del suelo. 

Sobre estas líneas: Vista del interior de la isla 
de Madera cuyo nombre deriva de la 
abundancia de este producto (madeira, en 
portugués). Los portugueses introdujeron 
desde los siglos XV y XVI el cultivo de la 
caña de azúcar y de la vid en el archipiélago, 
pero las islas están ocupadas principalmente 
por mesetas de más de 1.800 m. de altura, 
que, en general, se hallan desnudas. Salvo el 
paréntesis inglés de 1801-1814, la soberanía 
portuguesa fue ininterrumpida 

Arriba, izquierda: Paisaje de la costa oriental 
de Santa María, la isla que unida a San 
Miguel forma uno de los tres grupos (el más 
orientado hacia el sudeste) que constituyen el 
archipiélago de las Azores. Características 
comunes son los relieves, de origen volcánico, 
y un clima húmedo pero suave, la agricultura 
suministra los productos típicos de las zonas 
ES A templadas, desde los cereales hasta la vid y 
rr el tabaco, o bien los de las zonas tropicales, 
IS Como el té, bananas, frutas cítricas, a los que 
se agregan los de la cría intensiva de 
animales y la caza de la ballena 

De 1582 a 1640 los españoles suplantaron a 
los portugueses en el dominio del 
archipiélago, pero éste volvió despues a 
manos de Portugal de manera estable, salvo 
la interrupción de 1828-1834, cuando las 
Azores quedaron unidas a Brasil por la 
fidelidad al emperador Pedro ll. 

Izquierda: Praya, capital de Santiago, la mayor 
de las islas del archipiélago de Cabo Verde 
(siglo XVII; Lisboa, Archivo de Ultramar). El 
archipiélago, a 500 km. de la costa africana, 
frente a Cabo Verde, en Senegal, sirvió de 
base a Portugal para la trata de esclavos 















Arriba: Una página del testamento de 
Fernando de Portugal, datado el 18 de agosto 
de 1437 (Lisboa, Archivo Nacional de la Torre 
de Tombo). 

Abajo: Mapa tolemaico de Africa, antes de que 
las exploraciones promovidas por Enrique el 


mayor claridad, 
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el alto clero y el Papa, cosa que logró hábilmente por interme- 
dio de sucesivos acuerdos. Desplegó la misma habilidad cuan- 
do en 1312, al ser disuelta la orden de los Templarios por el 
papa Clemente V, consiguió que sus ingentísimos bienes se 
asignaran a las órdenes de los Caballeros de Cristo, que él 
había creado y que fueron reconocidas por la Santa Sede. 
También, como su padre, persiguió una política de refuerzo 
del poder real, procurando impedir los abusos feudales y las 
usurpaciones que perjudicaban al patrimonio de la Corona. 
En consecuencia, al cumplirse el primer cuarto del siglo XIV, 
Portugal tenía las características de un país floreciente en la 
faz económica, regido por una monarquía culta y firmemente 
opuesta a las pretensiones del clero y de la nobleza terratenien- 
te, abierta a las exigencias de la burguesía, mercantil y empre- 
saria, a la que orientó hacia la actividad marítima. 
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Navegante y sus sucesores le confirieran 


Derecha: Las costas occidentales de Africa, 
en un mapa de 1563, de Lázaro Luis: allí 
aparece el golfo de Guinea, que descubrió 
Fernán Gomes (1470-1475). 
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Los conflictos dinásticos debilitaron a la monarquía, Dionis se 
vio envuelto en largas discordias que lo enfrentaron a su hijo y 
sucesor, y sufrió sobre todo el desgaste de las guerras con Cas- 
tilla, sin perjuicio del apoyo que brindó a ésta. 

He aquí como procedió Alfonso IV: primero combatió a los 
castellanos, después acudió en su auxilio y, juntos, vencieron a 
los musulmanes en la batalla del lago Salado. 

Tal vez en el curso de esta nueva acometida bélica al Islam 
Alfonso IV arrancó al pontífice el reconocimiento de que la 
flota portuguesa constituía un útil instrumento en la lucha 
contra los infieles. Como su padre, también él dio incremento 
a la flota, y los comerciantes italianos lo convencieron para 
que financiara una expedición a las Canarias, en la que parti- 
ciparon hombres de mar portugueses, italianos, aragoneses, 
catalanes y castellanos: todo el conglomerado de las islas fue 
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/ ] Fuerte del Infante, en 
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fueron conducidas por 
Alfonso V, en 1471. 


idos quedaron de manifiesto en un famoso mapa, que repro- 
e los dos grupos insulares, con suficiente precisión. Es posi- 
que a fines del siglo XIII hubieran arribado a la isla nave- 
gantes genoveses, y ciertamente lo hizo otro genovés, a princi- 
bios del XIV: su nombre, Lanzarotto Malocello o Marocello, 
subsistió en Lanzarote, una isla del archipiélago. En las islas 
ltaban los guanches, unas tribus primitivas, aunque pare- 
l aptas para la explotación económica. Al comenzar el si- 
XV dieron lugar largas divergencias entre castellanos y por- 
leses, pero en ese entonces el descubrimiento (o redescu- 
Drimiento, porque los fenicios, cartagineses y romanos las co- 
nocieron ya) no tuvo consecuencias. En Portugal se iniciaba 
lun período de crisis. | 


la demográfica fue la gran crisis que cayó sobre Europa a 


/ / Derecha: La brújula del 


tropas portuguesas que 























mediados del siglo XIV a consecuencia de la peste negra que 
se declaró en 1348, diezmando una población subalimentada. 


La crisis 


Al parecer, en Portugal la crisis no se presentó antes de prome- 
diar el siglo. Junto a los aspectos demográficos y económicos, 
comunes al resto de Europa, ofreció otros particulares que se 
referían a la monarquía. En efecto, diríamos que éste fue un 
período de desligamiento entre la monarquía y el país: Alfon- 
so IV había permitido el asesinato de la cortesana Inés de Cas- 
tro, amante del infante Pedro, heredero del trono. La trágica 
muerte de la mujer amada impulsó a Pedro a rebelarse contra 
su padre; después, una vez instalado en el trono, mando ajusti- 
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impulso al descubrimiento de Africa 
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Arriba: Enrique el Navegante (1394-1460), 
principe cu 


Izquierda: Una carraca portuguesa (del atla 
del flamenco Ortelius, siglo XVI) Estas 
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ciar a los responsables de la desaparición de Inés, y exhumó su 
Cadáver para coronarla reina: Inés pasaría a ser una figura 
Mítica de la tradición portuguesa e ibérica en general, era es- 
pañola, inspiradora de obras literarias y artísticas. Pedro se 
granjearía el título de Cruel o de fusticiero. Se cuenta que fue 
después un administrador de la justicia sumamente rígido. In- 
cluso fue riguroso ex clero. Pero los problemas 
Económico-sociales se agravaban más día a día. A tal punto 
- que Fernando 1, el sucesor, auspició la confiscación de las tie- 
Mas incultas y su adjudicación a quien se dispusiera a tra- 
bajarlas. Favoreció el comercio y retomó la iniciativa maríti- 
ma. No obstante, las energías y los recursos del país se agota- 
ban en guerras recurrentes con Castilla. La crisis se acentuó 
Mando. a la muerte de Fernando, lo sucedió su viuda, Leonor 
Téllez. en calidad de regente. Se insurreccionaron en su contra 
Elipueblo y la burguesía, que apoyaron a un hijo natural del 
Ey Pedro, Juan, maestre de la orden de Aviz, a quien se pro- 
tlamó defensor del reino: lo defendió efectivamente, oponién- 
ose al rey de Castilla que había invadido Portugal, sostenien- 
MO los derechos de su esposa Beatriz, hija del difunto rey. Con 
la victoria de Aljubarrota sobre su adversario, el maestre de 
AVIZ conquistó el título de rey, que le confirieron las Cortes de 
Coimbra en 1385: suplantó a la borgoñona una nueva dinastía, 
llamada de Aviz o Joaninha (fJuanina). Bajo la térula de la di- 
mmastía de los Boreona. Portugal se había constituido en Estado 
independiente, elaborando la organización administrativa y 
Social y alcanzando una notable prosperidad económica. 


rel control del 





a dinastía de Aviz y la expansión 
ultramarina 


MA posteridad dio a Juan el sobrenombre de Grande: merecido 
tulo, porque supo interpretar las exigencias del país y secun- 





dó las líneas de desarrollo manifestadas en el periodo anterior. 
La victoria de Aljubarrota significó la voluntad de indepen- 
dencia de los portugueses: el pueblo siguió designando con el 
término familiar de Batalha (Batalla) a la iglesia de Santa Ma- 
ría de la Victoria, que hizo alzar el soberano para perpetuar 
ese acontecimiento, y veneró en seguida a Nuno Alvares, que 
había prestado su concurso a Juan para lograr el triunfo. En 
rigor a la verdad, Castilla persistió largo tiempo en sus ataques 
y se obtuvo una paz estable sólo en 1411, 
do por el consenso popular, usó como palanca el principal ele- 
mento de separación y diferenciación entre Portugal y Castilla: 
la vocación marítima, atlántica, casi un puente entre el norte y 
el sur europeos y el Atlántico. 

En los últimos quince años del siglo XIV y el primer decenio 
del XV, Juan llevó adelante una sabia política interna y exte- 
rior, antepuesta a la fase expansionista que se iniciara inmme- 
diatamente después de finalizar el conflicto castellano con la 
conquista de Ceuta, en 1415. Reforzó los vinculos con los 1n- 
oleses, renovó la alianza formalizada en 1373 por Fernando 1 y 
tomó por esposa a lila princesa de Esa nacional lid: ad: Tr anudó 
y acentuó la política centralizadora de la dinastía de Borgona 
mediante la introducción del derecho romano; al oponerse a 
los privilegios que aún restaban a los nobles, los que se habían 
revelado en gran parte como filocastellanos, amplió posterior- 
mente las franquicias ciudadanas y admitió un número cada 
vez mayor de representantes de la burguesía en el consejo del 
rey. Eligió hábiles colaboradores y la ayuda de sus cuatro 
hijos: Eduardo, Pedro, Enrique y Fernando, los altos infanles. 
como los llamó Luis de Camoes, el poeta épico de Fastugnl 


Pero Juan, fortaleci- 


Los dos primeros, que habrian de ser respectivamente re 

regente, fueron sobre todo hombres dedicados a la a 
ambos mecenas de las artes y las letras, y escritores (como lo 
había sido, pór otra parte, en su juventud el maestre de Áviz, 
autor del Libro de la caza a caballo), dejaron obras muy pondera- 





izquierda: La torre de | 
Belem, en Lisboa, obra 
del siglo XV! 
Derecha: Alfonso Y el 
Africano (1432-1481), 
esposo de Isabel de 
Portugal (arriba) y 
padre de Juan ll el 
Perfecto (arriba, 
derecha), realizó 
A a 
Marruecos para 
extender en Africa los 
dominios portugueses. 
En páginas 

siguientes: Cabo de 
Buena Esperanza, que 
Bartolomé Dias (1487) 
y Vasco de Gama 
(1497) tocaron por 
primera vez 
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bles, de carácter moral y prepararon la gran época humanísti- raleña fueron determinantes, pero se consideran más decisivd R 













co-renacentista de Portugal. las tensiones sociales que provocó la gran crisis de mediad b 4 
En cambio, Enrique y Fernando se consagraron más resuelta- del siglo XIV. La peste negra había reducido enormemente q 
mente a la empresa expansionista. población, disminuyendo la mano de obra, que requería el de 
Cuando Europa inició su expansión en el mundo a comienzos consecuencia salarios más altos. Frente a la negativa de 15; 
del siglo XV, no era una región superpoblada. Las continuas grandes terratenientes de ceder a las presiones del campesinad? 
guerras habían diezmado la población. Y, dentro de Europa, frente a la opción de los grandes señores feudales de dejar prg E 
Portugal, como país, lo era mucho menos: se calcula que tuvo lerentemente las tierras sin labrar, se presenció la intervenció e 
una población de un millón de habitantes aproximadamente, de la Corona en calidad de mediadora, autorizando la confisca la. 
con densidad inferior a la de una gran cantidad de otros paí- ción de las tierras incultas que recibían el nombre de sesmél Ea 
ses europeos, Francia, por ejemplo. rias, autorización que lesionó, así, a las clases que más fueff 5l 
Buena parte de esta población vivía concentrada a lo largo de temente limitaban su poder. | D 
la costa, dedicada desde siempre a la actividad pesquera y, en Esto intensificó el estado de turbulencia e intranquilidad de If O 
tiempos más recientes, pero dignos ya de tenerse en cuenta, al nobleza: hambrienta de tierras, oprimida a nivel político por Ex 
comercio marítimo. Es indudable que las exigencias de am- orientación centralizadora de la Corona y rebelde a su contr | 
pliación de las áreas de pesca y de tráfico de la población lito- día a día más rígido, sin tener ya una válvula de escape en l$ Ñ 


Arriba: Picola para 
castigo de esclavos 
proveniente de la 

colonia portuguesa 
de Bahía, en Brasil. 


Izquierda: Trecho de 
la costa sudeste de 
Africa, en el Livro 
de Marinharia, 
compuesto por el 
geógrafo portugués 
Joáo de Lisboa, en 
el sialo XVI (Lisboa, 
Archivo Nacional de 
la Tofre de Tombo) 


Izquierda, abajo 
Guerreros cafres, tal 
como los 
representaron los 
naveganles 
portugueses en el 


siglo XVI. 
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Reconquista, el territorio portugués o castellano, estaba dispo- 
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e Ja ue para nuevas empresas. De esta manera, sus aspiraciones 


Convergían con las de la burguesía mercantil urbana y con las 
de los hombres de mar. 

lara hallarse en libertad de continuar su programa de afirma- 
ción absolutista, la monarquía se vio impulsada a una política 
de poder y conquista. Era víctima de la contradicción entre las 
entradas de un Estado todavía feudal en gran parte y las sali- 
idas de un Estado moderno, que debía mantener ejércitos, alis- 
lar flotas y pagar funcionarios administrativos y para todo 
ello necesitaba dinero que debía obtener de alguna parte. 
Durante siglos las grandes rutas de tráfico de las especias entre 
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LA e siglos las gras | 
- IQ EMÉNIC y Occidente fueron esencialmente invariables: una te- 
rol! Mestre, que llegaba desde Extremo Oriente hasta el mar Cas- 


Apio y el mar Negro, aprovisionando a los grandes emporios de 


la | si 
A Ovgorod y Bizancio; otra, marítima en un primer trecho, te- 


Abajo El castillo de San Jorge, en Lisboa, que fue 
AcONstruido en el siglo V. Posteriormente sufrió reformas, 
agrandandose en el siglo 1X. 


Derecha: Juan ll, en una página del Lívro dos copos da 
lem de Santiago (Lisboa, Archivo Nacional de la Torre 
Tombo). 

Mil encargó a Bartolomé Dias que explorara las costas 
jañas en busca de un pasaje a la India, e indujo al 
lorador a rodear el cabo de las Tempestades, que 

ués se llamó Buena Esperanza, según sus deseos. 
más, durante el reinado de Juan ll se suscribió el 
alado de Tordesillas, que estableció los límites entre las 
posesiones coloniales de Portugal y España 


rrestre después, que arribaba a los puertos de Siria y al gran 
emporio de Alejandría: en estas escalas del mar Negro y del 
Mediterráneo se reabastecían los mercaderes europeos, que de 
este modo tenían el monopolio en sus manos. 

La ruta terrestre aprovisionaba a través de Novgorod princi- 
palmente al centro y norte de Europa; la otra, al sudoeste euro- 
peo, por intermedio de los comerciantes italianos, catalanes, 
aragoneses y provenzales. En el noroeste de Europa, Brujas era 
el emporio de las mercancías orientales: llegaban hasta alli 
bien desde Novgorod, transportadas por mercaderes alemanes, 
o bien recorriendo la ruta de los valles alpinos y del valle del 
Rin, o la del Ródano. 

El costo del transporte terrestre era elevado, sobre todo por el 
gran número de intermediarios y los trechos marítimos y te- 
rrestres alternados que imponían la necesidad del trasbordo de 
las mercancías: Venecia, que ya en los siglos anteriores al XI 





LA CORTE PORTUGUESA 
Los grandes reyes portugueses de fines del si- 
glo XV y principios del XVI fueron soberanos típl- 
camente renacentistas. En la corte se ofrecian ban- 
quetes, se danzaba, se recibían literatos y pintores, 
entre los cuales sobresalió N. Goncalves. 
Manuel I fomentó en el país una extraordinaria 
renovación edilicia, en la que las influencias exóti- 
cas y de otras culturas europeas se superpusieron a 
las tradicionales estructuras góticas. 

En tiempos de Manuel Í y Juan II los navegantes 
portugueses se coronaron de gloria con sus viajes 
marítimos de exploración y sus conquistas. 

La corte portuguesa fue el centro de irradiación en 
Europa de las novedades venidas de Africa, Asia y 
América; si bien las representaciones cartográficas 
de las tierras de Oriente y Occidente se daban a 
conocer con celosa parsimonia por temor a la com- 
petencia comercial en los mares, las novedades se 
ostentaban: en la mesa del infante se comían hue- 
vos de avestruz, se enviaban como obsequio ani- 
males exóticos o marfiles de Benin y espléndidos 
tejidos y miniaturas indo-persas a las cortes 
europeas. 

De allí partió la difusión del naranjo; de allí propagó 
Jean Nicot el tabaco en Francia. Lisboa y la corte 
portuguesa pasaron a ser el escaparate donde se 
presentaban los artículos más preciosos, el centro 
donde las antiguas culturas asiáticas se injertaban 
en la civilización de Europa renacentista. 

La especiería proporcionó a la Corona grandes in- 
gresos que se invirtieron en la compra de produc- 
tos manufacturados en el extranjero. Los portu- 
gueses consiguieron acabar con el monopolio de 
venecianos y árabes en el comercio de las especias. 
Importantísimos personajes de la corte se revela- 
ban como autores de ensayos y tratados: Leal Cas- 
telheiro (Leal consejero), del rey Eduardo, A virtuosa 
Bemfeitoria (La virtuosa munificencia), de don Pedro, 
uno de los hijos de Juan 1, o las obras, los escritos 
astronómicos y matemáticos de Enrique el Nave- 
gante, también hijo de Juan 1. 
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Izquierda: Una audiencia real; 
soberano es Juan ll, o bien 
Manuel |, su sucesor (1495). 


Códice Sophilogium, realizado: 
entre fines del siglo XV y 
comienzos del XVI. 


) 


Arriba: Dos cortesanos. El uso 
del negro en las vestiduras, 
especialmente del terciopelo 
negro, era una distinción de las 
clases elevadas; como 
alternativa se recurría al gris o al 
lila; el amarillo era apto para los 
soldados, los pajes y la 
servidumbre, el blanco para los 
niños; el rosa para las 
muchachas; el azul para los 
campesinos y el rojo para los 
trajes de gala. 

Abajo: Un monje amanuense de 
la corte en su escritorio 





sAmiba: Un elegante picnic. Pese a la relativa vecindad y a las 

BStechas relaciones marítimas con ltalia, entonces totalmente 
conta en Portugal sobrevivió un espíritu medieval, hasta los 
albores del siglo XVI y más allá. 


4 


Msi :; Personajes de la corte. La supervivencia del gótico se 
anifiesta sobre todo en el modo de vestir. 
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había suplantado a los bizantinos en el comercio del Medite- 
rráneo oriental, había debido rebajar los precios por la compe- 
tencia de los genoveses, catalanes y provenzales, motivo por el 
que procuró reducir los costos siguierrdo la ruta terrestre más 
corta: esa finalidad tuvieron los viajes de Nicolás y Mafleo Po- 
lo, solos la primera vez, y luego en unión de Marco. Pero, 
aunque más larga, la vía marítima es más económica. Sin em- 
bargo, para disminuir más los precios todavía, era necesario 
que los mercaderes occidentales pudiesen suprimir o reducir la 
acción de los intermediarios árabes. Especialmente gravoso era 
el monopolio comercial y marítimo de los árabes de Egipto, al 
que se ligó muy pronto el de los venecianos, que lograron pre- 
valecer en la rivalidad entre los comerciantes europeos, sobre 
todo respecto de las especias 
Eliminados de sus bases en el mar Negro, los genoveses pasa- 
ron al contraataque y procuraron hacer un rodeo para evitar el 
obstáculo y llegar directamente a las fuentes. Ya se habían 
efectuado cruzadas contra Egipto, con el intento de abrir las 
puertas de los mares orientales. Naturalmente que los comer- 
ciantes de las repúblicas marítimas italianas habían sido los 
promotores y sostenedores de esas empresas que, sin embargo, 
resultaron fallidas. Así que en ese momento los genoveses h1- 
cieron la prueba, por sí solos: entre 1315 y 1321, Percivalle 
Stancone y Benedetto Vivaldi se establecieron en la costa del 
Malabar para ocuparse personalmente de la compra y el trans- 
porte de las mercancías a los puertos del Mediterráneo. 
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(Lisboa, Archivo de la Torre de Tombo); representa al rey 


tributaciones. Favoreció las artes y la arquitectura en 


los musulmanes y judíos, gravoso en la imposición de | 
particular: llámase «manuelino» al estilo gótico flamigero 


Abajo: Retrato de Leonor de Habsburgo (1498-1585), obra 
de la escuela de Clouet (Chantilly, Musée Condé) Hija dep 
Felipe el Hermoso y Juana la Loca, Leonor se convirtió 


en 1521 y contrajo matrimonio en 1530 con Francisco | d8 


| 


| 
Sin embargo, no se podían modificar, aisladamente, las erandes! 
corrientes ni los métodos del comercio de larga distancia entre 
Oriente y Europa: los árabes eran celosos custodios de sus ba: 
ses comerciales. A mediados sg ego XIV la situación del 
mercado, si bien simplificada, se había agravado completa? 
mente: en 1354 los turcos bo instalaron su capital enf 
Europa, en Gallípoli, y controlaron el tráfico a través de los 
Dardanelos. Aguardarían cien años para oc upar Bizancio, mas 
ya controlaban su vida económica, su respiración. Incluso las 
escalas de la costa siria eran ahora inalcanzables. ' 
Las demás rutas comerciales, principalmente las terrestres, ex-P 
perimentaron en la época de Tamerlán las convulsiones del 
gran mundo asiático. Sólo Egipto quedó libre de las oleadas 
otomanas mongolas: el puerto de Alejandría, donde sentaronf 
sus reales los venecianos, se hallaba más activo que nunca. Elf 
monopolio veneciano pasó a ser absoluto. | 
Los genoveses, celosos siempre de su rival, causaban grandes 
molestias a lo largo de la costa occidental de Africa, donde! 
imperaba el monopolio. Aisladamente, como de sin Pa yal 
habían intentado llegar al océano Indico, bordeando la costal 
occidental africana, pero fracasaron. Ignoraban hasta qué pun 
to era ardua la empresa e insistieron: derrotados en el vicid 
Mediterráneo, donde no contaban con el sostén de un fuerte] 
organismo político, buscaron un aliado poderoso para conti- | 
nuar la lucha en el océano. Por aquel entonces se sentían enf 
Portugal como en casa; ligados a la corte con consejeros nava-! 










Izquierda: Miniatura que data aproximadamente de 1513 $ | 


Manuel | (1469-1521), soberano despótico, intolerante con MM 


Ñ 


que modeló célebres monumentos durante su reinado A 


en 1519 en la tercera esposa de Manuel l: quedó viuda MM 


í 


A 


Francia, a cuya muerte retornó a España Ñ 
! 
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les desde los tiempos del rey Dionis, debatían los pro y los 
Contra y las ventajas económicas de la empresa. Durante mu- 
cho tiempo sus peticiones fueron desoídas. No obstante, en el 
país la capacidad y la potencialidad técnicas eran notables y se 
traducían también en propulsores sumamente eficaces. Eran 
Casi tan notables como las necesidades. 

Desde tiempo atrás los portugueses habían adoptado los des- 
cubrimientos tecnológicos llegados del Mediterráneo: la brúju- 
la magnética naval, el timón central de popa. Pero existía un 
producto, fruto de la elevada técnica en los astilleros, que fue 
eh gran parte una conquista suya: la carabela. Fueron perfec- 
cionándola en el transcurso del siglo XV, probablemente sobre 
la base de un modelo árabe, e hicieron de ella la nave principal 
de los viajes de reconocimiento: muy veloz y liviana, dotada de 
velas latinas y velas cuadradas. 

¡Además de los conocimientos nacidos de la experiencia, esta- 
ban los teóricos. Procedían sobre todo del Mediterráneo, de 
italianos y catalanes, pero también de aquella civilización ju- 
daico-musulmana que elaboró el patrimonio helenístico- 
tomano, enriqueciéndolo merced a sus contactos con Oriente. 
De ahí la perfección de las representaciones cartográficas, los 
exactísimos derroteros. De ahí la Tabla Toledana y la Tabla 
Alfonsina, que en ambos casos fueron elaboradas en Toledo, la 
primera en el siglo XI y la segunda en el XIII. Son las tablas 
astronómicas más famosas del medievo tardío, valiosisimas por 


he 


¡sus aplicaciones náuticas. Los portugueses, esos «maditerrá- 








Arriba: Naves ocupadas en descargar especias en el puerto de 
Lisboa, según una representación del siglo XV. Las especias 
—pimienta, jengibre, canela y azafrán— son originarias de Asia, y ya 
las apreciaban los romanos, que las importaban pagando caro precio. 
Eran muchos los usos que se les daban, y las cruzadas fueron las 
principales responsables de su difusión. 


neos del Aylántico», como los llamó un historiador, recibieron 
inclusive de los árabes e italianos noticias muy precisas sobre 
el Sáhara meridional: conocían sus aspectos físicos, poseían 1n- 
formaciones acerca de los oasis y las vías caravaneras. Tenían 
datos relativos al golfo de Guinea y a la costa oriental de Afri- 
ca. Sabían, por encima de todo, que en Africa, al sur del Sáha- 
ra, había oro. Particular interés despertaron Etiopía y Asta, 
desde Persia hasta la India y China. Para indicar a estos dis- 
tintos países que se extienden del otro lado del curso del Nilo, 
se usaba el término general de Indias. 

Las noticias acerca de estos pueblos y países llegaban median- 
te las vías más diversas —religiosas, comerciales, políticas, cul- 
turales— que ligaban a Portugal con Europa: las embajadas 
en los Concilios de Pisa, Constanza, Basilea, Ferrara y Floren- 
cia, la frecuentación de las escalas comerciales y las lecturas. 
Entre los libros famosos debemos recordar el Milione de Marco 
Polo: traducido a fines del siglo XV y publicado con el título 
de Marco Paulo, encendió la fantasía popular a raíz de sus des- 
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VASCO DE GAMA 


En Os Lusiadas, de Luis de Camoes, el poema na- 
cional portugués, se hace de Vasco de Gama el 
símbolo del gran navegante lusitano. Pero, aparte 
de ser navegante, enérgico soldado y hábil diplo- 
mático, Vasco pertenecía a una familia noble, y 
era el cortesano y el hombre apropiado, según el 
parecer del sagaz Juan Il, para establecer relacio- 
nes comerciales con los «señores de las especias». 
Por lo tanto, desde 1487 fue designado para aco- 
meter la empresa, que sólo se concretaría diez 
años más tarde. 

En la expedición, que llegó a Calicut, en lér costa 
del Malabar, en mayo de 1498 y estuvo de regreso 
en Portugal en agosto de 1499, mostró la energía y 
la habilidad que cuadraban a un verdadero capl- 
tán. El rey Manuel confirmó el triunfo de la em- 
presa confiriéndole el título de almirante de las In- 
dias. También la segunda expedición de Vasco de 
Gama, que se llevó a cabo en 1502, fue conducida 
con pericia y energía. Por ese entonces, el almiran- 
te disponía de muchas más naves, de más hombres 
y piezas de artillería y de un mayor conocimiento 
de aquellos sitios y de aquella gente: inauguró es- 
tablecimientos comerciales, formalizó alianzas, to- 
mó duras represalias contra el Zamorín de Cali- 
cut, que había tolerado el asesinato de los merca- 
deres y funcionarios portugueses. En definitiva, 
volvió a establecer el orden y el dominio portu- 
gués en la zona. 

Cuando regresó a su patria, en 1505, se retiró a 
vivir en Evora, rodeado de la admiración y la esti- 
ma del rey, quien lo nombró conde de Vidigueira. 
Pero el rey, se trataba entonces de Juan II, aún 
tenía necesidad de sus servicios: en 1524 envió a 
Vasco de Gama nuevamente a la India, esta vez 
con el título de virrey, carga que apenas pudo de- 
sempeñar, ya que sólo tres meses después el viejo 
capitán murió en Gochim. 
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Abajo: Mapa del océano Indico y de las 
tierras vecinas (atlas de B. Agnese). 
Arriba: El cabo de Buena Esperanza, que 
traspuso Vasco de Gama el 22 de 
noviembre de 1497. 


Arriba, izquierda: La flota de Vasco de 
Gama zarpó hacia Oriente en 1524, después 
que Juan lll nombró virrey de la India al 
navegante (del Book of the Navy; Londres, 
Ministerio de Marina). 
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Arriba: Vasco de Gama (alrededor de 1469-1524), del 
tratado de Barreto Sobre todos los reyes de las Indias. 
su llegada a Calicut despertó temor entre los árabes, 
que incitaron a las autoridades indias contra los 
portugueses. 

Abajo: Un edicto de Vasco de Gama, con su firma 
(Lisboa, Biblioteca Nacional): por intermedio de este 
documento se proclamó (1502) la soberania de Portugal 
en los mares de la India y su monopolio del comercio. 
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Izquierda: Llegada de Vasco de Gama a 
Calicut, en un tapiz flamenco del siglo XVI 
(Madrid, Banco Nacional Ultramarino). La 
hostilidad india, provocada por los árabes, 
obligó a De Gama a regresar rápidamente a 
su patria (septiembre de 1495) 

En una nueva expedición (1502-1503) se 
procedió a bombardear Calicut y se tomaron 
crueles represalias contra todos los que 
habían obstaculizado a la anterior. Las noticias 
de estas atrocidades oscurecieron la estrella 
del navegante hasta 1524. 
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Derecha: El papa Alejandro VI (1431-1503), 
el célebre Rodrigo Borgia, en uno de los 
frescos que realizó Pinturicchio, en sus 
aposentos del Vaticano. Su intervención en la 
controversia entre los Estados ibéricos fue 
decisiva para el futuro de América. Las 
pretensiones del rey de Portugal sobre las 
tierras descubiertas por Colón (1492) dieron 
motivo a una bula del pontífice (1493), que 
estableció una línea de demarcación, cien 
leguas al oeste de las islas de Cabo Verde; 
al este de la misma se encontraba el 
dominio portugués, y el español del lado 
opuesto. Pero las dificultades de orden 
técnico y la oposición de Portugal hicieron 
necesario un nuevo acuerdo 

(Tordesillas, 1494) 

Bajo estas líneas: Dos naves de la flota de 
Pedro Alvarez Cabral, que descubrió Brasil 
en el año 1500. 

Abajo: Mapa de las tierras conocidas en la 
primera mitad del siglo XVI (del Livro da 
Marinharia, de Joáo de Lisboa) 

Abajo, derecha: Carta marítima de América 
del Sur fechada en 1561 
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rriba: La bula Inter caetera, con la línea demarcatoria entre los 
óminios de España y Portugal, que emanó de Alejandro VI el 3 de 
ayo de 1493, 

lerecha: El tratado suscrito en Tordesillas el 7 de junio de 1494, 
htre España y Portugal. Este documento desplazó la línea 
emarcatoria, a favor de los portugueses, a 370 leguas de Cabo 


ripciones de los palacios de oro y plata del Catay y el Cipan- 
zo, China y Japón de hoy. Pero muy probablemente, los hom- 
res de mar portugueses conocían el libro desde mucho tiempo 
atrás: en los puertos de Portugal, el italiano y el francés eran 
enguas familiares. El deseo de viajar se apoderó de todas las 
clases sociales. Se viajaba sobre todo al Mediterráneo y se ha- 
an peregrinaciones a Tierra Santa, si las circunstancias béli- 
tas lo permitían. Impulsado por el deseo de saber, el príncipe 
dedro, recorrió del 1425 al 1428 varios países europeos. 

No debemos olvidar la antigua idea de la guerra contra los 
infieles. Desde la época de Alfonso III, que, una vez expulsados 
os musulmanes del Algarve, había, por así decirlo, hipotecado 
el Maghreb, declarándose «rey del Algarve de aquende y 
llende el mar», los monarcas portugueses se sintieron obliga- 
dos a continuar la Reconquista en Africa. Cuando Castilla se 
prestaba a asaltar el último baluarte musulmán en la Penín- 
sula Ibérica, el reino de Granada, ellos atacaron las grandes 
Ciudades del noroeste de Africa. 

Desde luego que el Papa aprobó la empresa con sucesivas bu- 
as, insistentemente solicitadas por los representantes portu- 
gueses en la Santa Sede, y reconoció a las expediciones el ca- 
Acter de cruzadas, otorgando indulgencias a los participantes 
einvitando a los otros príncipes cristianos a intervenir en ellas. 
Jnido al motivo de la guerra contra los infieles se encontraba 
el de la conversión, de la evangelización, que pasó a primer 
dano cuando los portugueses ya no tuvieron que habérselas 
con los antiguos enemigos musulmanes, sino con pueblos pri- 
nitivos o de otros credos. Y para convertirlos mejor, incluso 
podían convertirlos en esclavos. 

a idea de la guerra santa, aunada a las indudables ventajas 
conexas, resultó decisiva para orientar esta primera fase de la 
expansión hacia el Maghreb, o aun más al Sur, hacia el Sáha- 
ra. Si bien la atracción del oro era el móvil principal de la 
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expansión ultramarina, se presentaban dos alternativas: una, 
el control de los emporios nordafricanos, adonde llegaba el 
oro, a lo largo de las rutas caravaneras del Sáhara; otra, la 
búsqueda de los países productores de oro, al sur del Sáhara, 
Juan I y sus hijos rescogieron por el momento la primera. 


Enrique el Navegante: un símbolo 


Impulsor de la toma de Ceuta, fue uno de los hijos del rey que 
participó y se destacó en ella, a punto tal que se le nombró 
gobernador. La posteridad lo conoce con el nombre de Enri- 
que el Navegante. 

En los manuales comunes de historia, de la antigua Europa, se 
ignoraba a Alfonso 1 y a Dionis, a Juan el Grande y Manuel, 
pero no se olvidaba a Enrique el Navegante, que, por lo demás, 
navegó muy poco, pero a quien se colocaba en un puesto a la 
altura de Bartolomé Días, de Vasco de Gama y Cabral, al pa- 
recer, merecidamente. Nos lo presenta el famoso Tríptico de San 
Vicente, de Nuño Goncalves, el más grande pintor del siglo AV 
portugués, de un poderoso realismo. 

Enrique, que era duque de Viseu, se trasladó a Lagos, por 
aquel entonces la ciudad más importante del Algarve. Desde 
allí estaba en posición de proveer mejor a la defensa de Ceuta 
y controlar las rutas africanas. 

En 1416 creó un centro de estudios náuticos, en Vila do Infan- 
te, cerca de cabo Sagres. Le apasionaban las matemáticas, la 
astronomía y las ciencias náuticas, y se interesaba especial- 
mente en el conocimiento de las corrientes atlánticas. En 1420 
se le confirió el título de Gran Maestre de la Orden de Cristo y 
pudo así echar mano de sus ingentes rentas para financiar ex- 
ploraciones de estudio e investigación, así como disponer de la 
fuerza militar de los caballeros para la defensa de Ceuta, que 
los musulmanes procuraban reconquistar. 
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Retrato del navegante portugués Fernando -- A Rs dd: : 
de Magallanes (1480-1521). De origen noble, MEAN 427 E e A AOS 
al no encontrar apoyo para su proyecto A MES YA a 


de parte del rey Manuel |, Magallanes 
pasó al servicio de España en 1517. 





MAGALLANES 


Fernáao de Magalhaeés pasó a la historia como uno 
de los navegantes más grandes de todos los tiem- 
pos, el primero que circunnavegó el globo. ' : Ses 
Abajo: La «Victoria», única nave 
de la expedición que regresó a 
España (6 de septiembre 

de 1522), con sólo dieciocho 
sobrevivientes. 


El afán de hallar por Occidente un camino para 
llegar a las islas de las Especias, tan codiciadas 
por su estimada producción, inspiró a Magallanes 
un proyecto que, rechazado por el rey Manuel 1 de 
Portugal, fue acogido favorablemente por Carlos 1 
de España, continuador de la política del Rey Ca- 
tólico, que ya había enviado con igual fin a Juan 
Diez de Solís en 1515. > 

Zarpó de Sanlúcar de Barrameda el 20 de septiem- 
bre de 1519 con cinco naves (« Trinidad», «San 
Antonio», «Concepción», «Victoria» y «Santiago») 
y 250 hombres aproximadamente, y llegó hasta la 
costa brasileña, que bordeó, poniendo rumbo ha- 
cia el Sur. Después de hacer un alto invernal en la 
Patagonia, perturbado por sublevaciones de los 
oficiales españoles, el viaje se reanudó en agosto de 
1520; en medio de grandes penurias entre el 21 de 
octubre y el 27 ó 28 de noviembre atravesó el es- 
trecho que lleva su nombre. 


- e 

E di . 

q lb E 
AT 


1 
ad 

te 
é 


de 


Ud 


AAA 


11] 
8d 
Lin 
de 
rms PE e 


id 00d h 
2010 


“8 
le 


Í 
20411 
'101h 
7 Paris 


Luego, Magallanes enderezó hacia el noroeste, en 
mar abierto, surcando un océano tan calmo que 
recibió el nombre de Pacífico; arribó primero a las 
Marianas y posteriormente a las Filipinas, de las 
| que tomó posesión en nombre del rey de España. 
Pero los indígenas atacaron a la tripulación diez- 
mada por la sed, el hambre y las enfermedades. El 
propio Magallanes cayó el 27 de abril de 1521. Por 
último, la única nave sobreviviente, la «Victoria», 
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| al mando de Juan Sebastián Elcano, arribó a Espa- o O 
= FS . Sar 2 e A ed Wi rea N A "E P 
na, después de una navegación dificultada aún e ii a 
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sólo quedaron vivos dieciocho tripulantes. _3 35% A > a 
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Izquierda: Primer mapa donde figuró el 
trazado del itinerario de Magallanes, realizado 
por el cartógrafo genovés Bautista Agnese, 
alrededor de 1545. 

Arriba: Vista del estrecho de Magallanes. 
Avistaron el canal el 21 de octubre de 1520, 
y atravesaron sus aguas navegando del 1 al 
28 de noviembre. A esta altura de los 
acontecimientos, A. de Mezquita, comandante 
de la «San Antonio», decidió abandonar la 
expedición, juzgando que era imposible 
proseguir más allá. 

Derecha: Documento mediante el cual el rey 
de España impartió a los comandantes de la 
flota la orden de obedecer a Magallanes 

(19 de abril de 1519). En realidad, los 
españoles siempre abrigaron recelos respecto 
del navegante extranjero, y la hostilidad, 


acentuada por las privaciones padecidas en el 


viaje, desencadenó un motín (2-7 de abril 

de 1520) que Magallanes sofocó rápidamente, 
ejecutando a varios de los jefes. 

Izquierda, abajo: Un delfín, en aguas del 
estrecho de Magallanes. Las corrientes y un 
dédalo de ensenadas, rocas y bancos de 
arena dificultan la navegación en el brazo 
interoceánico. 
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Antes de llegar a Filipinas, el 
6 de marzo de 1521, 
Magallanes arribó a una isla 
donde los indígenas le 
sustrajeron la chalupa de la 
«Victoria». Fue así que la 
tripulación designó con el 
nombre de isla de los 


Ladrones a la moderna Guam, 


del archipiélago de las 
Marianas. 

Izquierda: Ilustración tomada 
del diario del italiano Antonio 
Pigafetta, el joven secretario 
de Magallanes y uno de los 
pocos hombres sobrevivientes 
de la empresa. 
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Arriba: llustración que decora uma carta de Manuel | y que 
representa un episodio de la reconquista de Portugal. 


Derecha: La misa que se celebró en la catedral de Lisboa con 
motivo de los funerales de Manuel | en una ilustración tomada del 
Libro de horas de don Manuel (Lisboa, Museo de Arte Antiguo). El 
soberano, fallecido en diciembre de 1521, en Lisboa. fue sepultado en 
el monasterio de los Jerónimos 


Abajo: Claustro del monasterio de los Jerónimos, en Belem, una de 
las obras maestras de la arquitectura portuguesa, en general, y, en 
particular, de aquella tendencia que derivó su nombre del rey y que 
se llamó estilo «manuelino»; el impresionante claustro, cuadrangular, 
mide 55 metros de lado. 
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Los recursos de la Orden y el equipamiento técnico-científica 
de la escuela náutica le permitieron cumplir la gran obra de 
fomento y coordinación de las expediciones mediante las cuas 
les se exploraría en forma sistemática la costa atlántica dé 
África, y la capacitaron para recoger los frutos de la actividad! 
anterior del país y de la monarquía en materia (náutica. 
También, en sus comienzos, la acción de Enrique presentó os* 
cilaciones e incertidumbres: todavía en 1437 quiso intentaf 
una expedición contra Tánger, aunque sus hermanos, el rey 
Eduardo y Pedro, no la favorecían. Su otro hermano, Fernan 
do, cayó en poder de los enemigos, pero se negó a ser liberada 
a cambio de satisfacer la condición impuesta por los moros, lal 
cesión de Ceuta, que tampoco Enrique estaba dispuesto al 
aceptar. Fernando murió en prisión, ganándose el apelativo del 
Santo e imspirando la Crónica del Infante Santo. 
Enrique logró hacer olvidar la arriesgada empresa de Tánger 
su insensible comportamiento respecto de su hermano y consi 
guió que las luces iluminaran de lleno su escuela náutica y las! 
hazañas de su flota, de modo tal que en el cuadro de la historia? 
portuguesa se ensombreció hasta la obra tenaz y genial de al-* 
gunos grandes soberanos. 

Los portugueses no tardaron en familiarizarse con la costa has- 
ta el paralelo 26, y después de muchas tentativas fallidas, 
en 1434, conducidos por Gil Eanes, pudieron doblar el cabo! 
Bojador, que en la punta de un largo promontorio, envuelto a 
menudo en densa niebla, parecía indicar un límite a sus auda- 
ces empresas. Pronto llegaron hasta Río de Oro. 

Las expediciones comenzaban a rendir provecho y a facilitar la 
atracción de marinos, capitanes, nobles y aventureros. Hasta 
los ricos comerciantes se hallaban más dispuestos a participar! 
en la financiación de las empresas. La exploración avanzó con 
mayor rapidez, y de un modo sistemático: en 1441, Nuño Tris- 
tán arribó a cabo Blanco, y en viajes sucesivos exploró aproxi- 
madamente diez grados de costa. El propio Tristán, o acaso 
Dionisio Dias, llegó en 1444 a las bocas del Senegal. Y, des- 
pués, la circunnavegación de Cabo Verde y de la desemboca- 
dura del Gambia. Entre 1455 y 1460, navegantes italianos al 
servicio de Enrique exploraron las islas de Cabo Verde. Al 
comenzar el decenio siguiente, Pedro de Sintra llegó a la actual! 
Monrovia, donde la costa dobla ya claramente hacia el Este. 
Una vez traspuesto el cabo Palmas, se abrió ante los navegan- 
tes portugueses el inmenso golfo de Guinea, que ellos confun- 
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Una serie de bronces realizados 
por artistas de Benin, el reino de 
la costa de Guinea, que tuvo su 
apogeo en los siglos XV a XVII: 
a partir de 1484 entró en 
contacto con los portugueses. 
Izquierda: Una de las 
representaciones de los «hombres 
venidos del mar», los soldados 
portugueses. La estatuilla, de 
cerca de 40 cm. de altura, 
indica que el soldado lleva 
armadura y tiene en sus manos 
lo que parece ser una escopeta, 
difundida en la segunda mitad 
del siglo XIV y sustituida, en la 
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época de la penetración 
portuguesa en Africa, por el 
arcabuz, mucho más preciso. | 
Abajo: Placa que representa a 
ejecutante del slif uno de los 
testimonios más antiguos del u$ 
de este género de tambores df 
madera, clasificados en el gru 
de los fam-tam, y que aún 
emplean los habitantes de las 
zonas interiores de Nigeria, 
donde estaba el reino de Beníf 
Los artistas de Benin también 
eran habilisimos en la talla del 
marfil, esculpian la piedra y 
modelaban objetos de cerámicá 
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¡[ARTE DE BENIN 


do, en el año 1897, los ingleses conquistaron 
idad de Benin, llegaron a Europa muchísimos 
Ces, junto con objetos de marfil y madera, ad- 
blemente esculpidos. Su elevada calidad artís- 
peró maravillas en las orientaciones del arte 
eo, Sin embargo, las esculturas del reino de 
, que floreció a lo largo de la costa del golfo 
sumea, habían sido importadas ya a Europa 
IS portugueses, que desembarcaron en 1484: 
Ehcontraron una monarquía de carácter sagra- 
Acuyo ámbito forecía una refinada actividad 
a. En 1485, Joao Alfonso d'Alveiro descri- 
idmirado las decoraciones y esculturas en 
ice del palacio real. 

ligión local imponía que, a su muerte, la ca- 
del oba, el rey-sacerdote, fuese sepultada en la 
id santa de Ife, pero la continuidad del reino 
á representada por una cabeza-retrato, en 





























Titual la cabeza-retrato de la reina madre, 
e caracterizaba por el tocado cónico y por las 
rectangulares, también típicas en las figuras 
culinas. Las cabezas más antiguas, aproxima- 
nte del siglo XII, son las más naturalistas. 
riormente, hasta el siglo XIX, son más estili- 
y Siempre llevan collares enrollados en cl 
Los broncistas de Benin estuvieron, en su 
inganizados como un gremio bajo control y 
hazgo real. 

ñás de esa producción de carácter ritual, los 
lores Bini (o sea, del pueblo de Benin) se de- 
ana la ejecución de placas de bronce, desti- 
a revestir las puertas y columnas de madera 
alacio real: la técnica utilizada era la de la 
erdida. Los contactos entre los Bini y los 
eos tuvieron significativos efectos, sea porque 
1por tación del cobre de Europa permitió pasas 
rabajo en láminas delgadas al realizado en 
Chas pesadas o porque los portugueses fueron 
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lo de representaciones en las placas de bronce. 








ice, del oba difunto. También tenía un signifi-, 


Derecha: Cabeza de 
bronce, conocida como la 
«felina madre» o la 
«Princesa», característica 
por el tocado cónico más 
que por las cejas 
rectangulares (elemento 
decorativo que se ve 
también en cabezas 
masculinas, no 
necesariamente de la 
familia real). 
Presumiblemente, este 
bronce pertenece al primer 
período del arte de Benin 
y presenta algunos 
elementos estilísticos afines 
a los de la cultura que 
floreció en la zona de lfe 
(Nigeria), sometida por los 
soberanos de Benin en el 
curso del siglo XV, 


Izquierda: Una de las diversas figuraciones 
conocidas del oba, título con que se 
designaba a los soberanos del antiguo Benin. 
Incluso cuando se lo representaba a caballo, 
el rey aparecía siempre flanqueado por dos 
asistentes, que a menudo llevaban los 
atributos reales —cetro y bastón— y que, en 
todo caso, sostenían invariablemente sus 
manos, si estaba de pie (como en esta placa) 
o de rodillas. El yelmo del rey es un elemento 
recurrente, con variantes mínimas, en todas 
las figuraciones del oba. Los expertos han 
clasificado esta placa como Master of the 
circle cross, por la presencia de los 
ornamentos en forma de cruz, dentro de un 
círculo, repetidos en el fondo. 
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JOAO DE CASTRO 


Nacido en el seno de una noble familia en el año 
1500, Joao de Castro fue ciertamente uno de los 
más grandes gobernadores portugueses en la In- 
dia: Luis de Camoes, cantor de la epopeya lusita- 
na, lo llamó «Castro fuerte» y sus empresas milita- 
res en la India se exaltan en magníficos tapices 
flamencos, conservados en el Kunsthistorisches 
Museum de Viena. 

Educado en el palacio real, condiscípulo y amigo 
del infante don Luis, comenzó a navegar cuan- 
do rondaba los dieciocho años. viajando hasta 
Tánger, y, en 1538, llegó a la India como capitán 
del «Grifo», agregado a la flota que había formado 
el almirante García de Noronha. 

Además de diversas travesías de menor impor- 
tancia, navegó en Oriente desde Goa a Diu (1538- 
1539) y realizó una importantísima expedición 
al mar Rojo, en 1541, donde dejó la impronta de 
los navegantes portugueses, 

De regreso en Lisboa, en 1542, volvió a partir ha- 
cia la India en 1545, con el nombramiento de go- 
bernador: en este cargo, su empresa más famosa es 
la de Diu, plaza que liberó, al mando de una pode- 
rosa flota, en noviembre de 1545, de un asedio mu- 
sulmán que llevaba siete meses de duración. Antes 
que vencieran los tres años de su mandato fue 
nombrado virrey por el rey Juan III. Pero, debili- 
tado en cuerpo y alma ya que uno de sus hijos 
había caido en Diu, murió poco después, en junio 
de 1548, en Goa, mortalmente herido, tras el fatal 
encuentro que tuvo lugar en una batalla contra los 
musulmanes. 


Joao de Castro ha dejado el Tratado de sphaera, obra 
de geografía astronómica, y tres famosos Roteiros, o 
«Itinerarios marítimos): De Lisboa a Goa; De Goa a 
Diu; De Goa a Suez ou do Mar Roxo, una detallada 
relación del viaje realizado del 31 de diciembre 
de 1540 al 9 de agosto de 1541. En principio, se trata- 
ba de una expedición militar, ya que el goberna- 
dor Estevao da Gama quería entablar combate 
con los turcos, en el corazón de sus dominios, el 
mar Rojo y Egipto. El resto de la flota se detuvo 
en la porción meridional del mar Rojo, y Castro 
solo, con el galeón «Couláo Novo» y algunas em- 
barcaciones pequeñas, prosiguió su viaje de explo- 
ración hacia el Norte. 

La expedición militar se convirtió en una rigurosa 
expedición científica. Al registro cotidiano de las 
etapas se sumaron las indicaciones de los vientos, 
las observaciones hidrográficas, la descripción de 
las costas, bahías, puertos y londeaderos; reunidos 
todos los datos, se elaboraron mapas y cartas de 
navegación, importantisimas para todas las expe- 
diciones que tuvieron lugar posteriormente. AÁl 
igual que en el segundo Roteiro, es importante el 
acopio cartográfico que hicieron los portugueses y 
que dejaron para la posteridad como las Mostras, o 
los perfiles de las costas, bahías y ciudades, y las 
Tavoas, o sea, los mapas de los puertos tan impor- 
tantes para la colonización posterior. 





Abajo: Mapa del siglo XVI (Coimbra, 
Biblioteca Universitaria) que configura la 
Taboa da cidade de Guasqe. A juzgar por 
la situación topográfica, puede identificarse 
la ciudad portuaria de Hodeida, la escala 
más importante del actual Yemen del Sur, 
donde los portugueses se detenían, sobre 
todo para embarcar pieles y café. 

Arriba: La península arábiga en un mapa del 
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Livro da Marinharia, de Joáo de Castro 
(Lisboa, Archivo Nacional Torre de Tombo). 
Este mapa se trazó en el curso de los viaje: 
al mar Rojo que realizó el navegante, 

en 1541. Desde el Il milenio a.C., el mar Ra 
fue importante para los intercambios entre el 
Mediterráneo y Asia: el descubrimiento de la 
ruta del cabo de Buena Esperanza convirtió 
a la zona sur del mar Rojo en una base. 
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alro imágenes del Roteiro (relación de 
E) di Dom Joáo de Castro, que data 
1538 (Coimbra, Biblioteca Universitaria): 
Má” Vista de la ciudad de Diu, en la India, 
metida por los portugueses en 1535 

Iba), ataque a las naves portuguesas en 
puerto de Bradate, actualmente Port 

án, sobre el mar Rojo (sobre estas 

sas, a la izquierda); unidades portuguesas 
avesando el mar Rojo (sobre estas líneas, 
a derecha) y otras naves en la bahía de 
issaua, Etiopía, que dependía de los 
Mgueses en el curso del siglo XVI 
echa). 

Julerda, en el extremo: Una parte de la 
Bla irania en el golfo Pérsico. 
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dieron con el «mar del Sur» que marcaba el fin de Africa. 
Fernando Poo siguió la costa septentrional del ancho golfo, y 
descubrió en 1472 la isla que lleva su nombre; en 1474, Ruy de 
Sequeira y Lope Gongcalves surcaron las aguas ecuatoriales, 
donde descubrieron las islas de Santo Tomé y Príncipe, y en- 
tre 1482 y 1483, Diego Cao llegó a la desembocadura del Congo. 
En su mayor parte, los estudios se realizaron sobre la base de 
las observaciones de los marinos que se dedicaban a expedicio- 
nes de pesca. Pero, durante la primera mitad del siglo XV, 
también en alta már se produjeron hechos de considerable im- 
portancia en el terreno de los descubrimientos y de la conquis- 
ta. Hemos recordado ya las exploraciones que promovió Alfon- 
so IV en las Canarias: éstas no fueron seguidas por tomas de 
posesión formales ni por asentamientos portugueses. Mas, al 
comienzo del siglo XV se adelantaron los castellanos: caballe- 
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ros franceses desembarcaron en las Canarias, para tomar pose- | 
sión en nombre del rey de Castilla. 

Luego, en 1417, los castellanos enviaron una expedición a la 
isla de Puerto Santo, en el archipiélago de Madera. Entonces 
intervinieron los portugueses. Dos expediciones partieron del 
Algarve, y ocuparon Puerto Santo y Madera, en 1419-1420. 
Después, en 1427 se inició la exploración sistemática y la ocu- 
pación de las Azores. Tanto Madera como las Azores eran is- * 
las deshabitadas, que en la cartografía de la época recibían en 
su mayoría nombres italianos o catalanes: escalas de las parti- 
das de pesca, en situaciones de urgencia, refugio de los piratas | 
en los casos extremos, ahora pasaban a ser un objeto de interés 
y de controversia con Castilla, 

Se recurrió, naturalmente, al Papa: el padre en quien se delega- 
ba la solución de los litigios entre hermanos cristianos (salvo 


Casanatense, abajo), 


por Portugal. 


y de connacionales. 
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Cuando no se aceptaban sus decisiones y se seguía disputan- 
do). Fue esto lo que sucedió a propósito de las Canarias. 
En 1433, el papa Eugenio IV había delegado en el rey de Portugal 
la conquista de las islas, pero simultáneamente, no queriendo 
disgustar a los castellanos, asumió la tutela de los derechos 
que aquél adquiriese. Los portugueses trataban de que se les 
feconociera el derecho a las Canarias, en virtud de las autor1- 
saciones a toda conquista territorial posible que daba el pontí- 
fice, en ocasión de cualquier ataque a Africa musulmana que 
él admitiera en calidad de cruzada. Y el Papa, que muy a las 
claras juzgó absolutamente exentas de importancia a aquellas 
islas remotas, habitadas por salvajes y frecuentadas por los pi- 
ratas, concedió primero, y negó después, ante las protestas cas- 
fellanas. Así actuó el papa Eugenio en 1433 y así volvió a 
obrar en el año 1436. 


Izquierda en el extremo: Caza en los 
nidos, en una isla del mar de la 
India, de un códice portugués del 
siglo XVI (arriba), y dos mujeres 
indias de un álbum de usos y 
costumbres en Africa y Asia, fechado 
en 1628 (Roma, Biblioteca 


En el centro, de arriba abajo: 
Vistas de tres ciudades de la India, 
en el atlas de Braun y Hogenberg 
(siglo XVI): Calicut, centro comercial 
de la pimienta y la copra; Diu, la 
isla portuaria en el extremo sur de 
la península de Gujarat; Goa, hoy 
en ruinas, fue conquistada en 1510 


Derecha: Archipiélagos de las 
Filipinas y de las Molucas, entre 
China y Australia, en un mapa 

de 1522 (Turín, Biblioteca Real). El 
primero, descubierto en 1521 por 
Magallanes, pertenecía a España; 
las Molucas fueron exploradas 

en 1512 por los portugueses, que se 
establecieron allí en 1522. 

Abajo: Dama portuguesa en la India, 
transportada por siervos indígenas. 


En las páginas siguientes: Noble 
portugués, de cacería, con el 

- halcón, acompañado de siervos 
indios, reconocibles por el turbante, 








Dejando de lado las Canarias, la Santa Sede confirmó todos 
los demás privilegios por intermedio de bulas sucesivas, sobre 
todo cuando proyectó un ataque desde el Sur, contra los mu- 
sulmanes, concertando una alianza con el mítico Preste Juan. 
Pero eran bulas un tanto vagas. En las largas disputas por la 
posesión de las Canarias, Portugal salió perdedor y, en 1479, 
se reconoció la posesión al reino de Castilla mediante el trata- 
do de Alcacovas. 
Sin embargo, obtuvo una victoria considerable: en 1455, en 
momentos en que Castilla salía de un período de inercia y rea- 
nudaba una política expansionista, consiguió del Papa la bula 
Romanus pontifex, que sancionaba el monopolio de los portugue- 
ses en los descubrimientos y conquistas, obligándolos a la pro- 
pagación de la fe: el documento, totalmente inspirado por los 
emisarios de Enrique, hablaba explícitamente de islas, puertos, 
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LOS GOBERNADORES 
DE LAS INDIAS 


Para administrar sus vastas posesiones en Oriente, 
los portugueses designaban un representante de la 
Corona al que conferian el título de gobernador 
general, cuya autoridad, civil y muc has veces tam- 
bién militar, se extendía desde Sofala, en la costa 
africana. hasta Macao, en la China. 

El cargo tenía tres años de duración y se renovaba 
rara vez: constituye una excepción el caso de Nuño 
da Cunha, gobernador desde 1528 hasta 1538. Al 
abandonar Lisboa, cada gobernador llevaba consi- 
go tres cartas selladas y numeradas progresiva- 
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mente, en las que iban escritos los nombres de sus 
sucesores, en la eventualidad de que se produjeran 
situaciones de urgencia. De 1505 a 1550 se suce- 
dieron once gobernadores, de los cuales sólo cua- 
tro recibieron el título de virreyes, que comportaba 
prerrogativas muy amplias, casi reales 

El primer virrey fue Francisco de Almeida, envia- 
do a la India en 1505 para organizar las nuevas 
estructuras militares y administrativas del Impe- 
rio. El segundo virrey fue Vasco de Gama, que re- 
eresó a la India en 1524, cuando era anciano y 
famoso ya, con el lim de solucionar una situación 
difícil por medio de su prestigio personal y de los 
poderes que se le habían otorgado. El tercero fue 
García de Noronha y el cuarto Joáo de Castro. 
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Nunho da Cunha 





En general, el traspaso del mandato de un gobé 
nador (o virrey) a su sucesor se efectuó regul 
mente y de forma pacífica, pero no faltaron las GH 
cepciones: por ejemplo, Francisco de Almeida, dE 
lo pS cal 
celar, porque «consumido por el dolor y la rabiB 
quería vengar la muerte en combate de su hito 1] 

renzo, y sólo después dimitir del cargo derróll 
primero a sus enemigos, en una famosa batallk 
que tuvo lugar en 1509 frente a Diu, y pasó df 
pués a Albuquerque los documentos en su cusif 
dia. Este último ideó una estructura administra 


tes que ceder el poder a Albuquerque 


vo-militar que se apoyaba estrategicamente en 
pilares, Goa en el centro, Malaca en Oriente y Of 
muz a Occidente. 





Martín Alfonso de Sousa 
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Izquierda, en el extremo: Gobernadores portugueses en la 
India, durante el siglo XVI (de códices del texto de 

P Barreto Sobre todos los reyes de las Indias; Lisboa, 
Biblioteca Nacional, y Londres, British Museum). 
Izquierda: Carraca portuguesa, hacia 1520 (Greenwich, 
National Maritime Museum). 


Abajo: Ceilán, en un atlas de fines del siglo XV 

(Amsterdam, Museo Naval). El nombre de la isla deriva de 
Zeilán, el que le dieron los portugueses al desembarcar 

en 1505 y adueñarse de ella hasta 1658, año en que fueron | 
suplantados por Holanda. 
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Izquierda: Retrato de 
Juan Ill (1502-1557), 
rey de Portugal desde 
1521 (de un cuadro de 
A. Moro; Madrid, 
Museo del Prado). 
Juan lll reinó en el 
período en cuyo 
transcurso Portugal 
trató de afirmarse en 
Africa central, sobre 
todo para asegurarse 
los esclavos necesarios 
en las plantaciones 
brasileñas e incluso en 
las colonias españolas 
de América. 
Profundamente católico, 
pero de escasa 
cultura, confió a los 
jesuitas el problema de 
la educación e 
introdujo la Inquisición 
en el país, pasando a 
la historia con el 
apodo de Pío. 
Derecha, arriba: 
Catalina de Austria 
(1507-1578), esposa de 
Juan lll (del mismo 
cuadro), que le dio 
nueve hijos. 

Derecha, abajo: María 
de Aviz, sobrina de 
Juan Il, que se casó 
en 1565 con Alejandro 
Farnesio, general 
italiano que estaba al 
servicio de España (de 
una pintura flamenca 
del siglo XVI: Lisboa, 
Museo Nacional de Arte 
Antiguo). 
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EL MITICO 

PRESTE JUAN 

Dice la tradición que el Preste Juan fue el sobera- 
no de un reino cristiano que permaneció aislado, 
en medio del mundo islámico, en una región vaga, 
que abarcaría desde la India hasta Etiopía, pasan- 
do por Asia central. 

Según cuenta la leyenda, el Preste Juan reinaba en 
Persia y Armenia, poseía fabulosas riquezas y ha- 
bía más de sesenta reyes, con sus reinos, que le 
tributaban ofrendas. 

En Asia, precisamente, lo sitúa Marco Polo: del 
Preste Juan, soberano poderoso y riquísimo, ha- 
brían sido tributarios los mongoles, antes de rebe- 
larse en tiempos de Gengis Khan y sustraerse a su 
dominio. Más tarde, en los siglos XIV y AV, la 
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atención de los europeos se desplazó de Asia a 
las nuevas tierras de Africa. 

Los portugueses supieron de labios de un indígena 
de Benin que existía un rey poderoso, veinte lunas 
al este de Benin. De él, a quien nadie había visto 
jamás, los príncipes de Benin recibían una cruz 
para adornarse, y de él dimanaba su autoridad. 
¿Quién otro podía ser sino el famoso Preste Juan 
de la tradición, del que tanto había oído hablar 





Los portugueses estuvieron presentes en Etiopía desde 1487, 
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con el navegante Pérez de Covilháo. En 1539, viendo 

que se agravaba la invasión musulmana que conducía el 
Imán Ahmed ibn Ibrahim, llamado el Malvado, el negus 
Lebna Denghel pidió ayuda a Portugal, que dos años 
después envió un contingente, desembarcado en Massaua 
Al mando de Cristóbal de Gama, los portugueses 
derrotaron a los musulmanes en Zantera (1543), 

Arriba: Un castillo portugués situado en Gondar, al noroeste 
de Etiopía (siglo XVI). 


Derecha: Original de un mensaje de Lebna Denghel al rey 
Juan Ill (Lisboa, Archivo Torre de Tombo). 
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los europeos? Y su reino sólo podia ser Etio- 
pia o Nubia. 

Á partir de entonces, se identificó el Preste Juan 
con el soberano cristiano de Etiopía, el negus, cuyo 
poderío se exageró desmesuradamente: estaba en 
posición de interrumpir el curso del Nilo. ponien- 
do en peligro a los sultanes de Egipto... Don Pe- 
dro, el regente de Portugal, y el rey Juan II des- 
pués, enviaron embajadas al negus, y a Portugal 
fueron misiones etíopes (una se encontraba en Lis- 
boa en 1452); se estipularon acuerdos y alianzas, 
pero el Preste Juan, no aportó la ayuda que se es- 
peraba de él y que ayudaría a los portugueses a 
luchar contra el Islam. 










































































Mares y provincias que se extendieran más allá del cabo Boja- 
dor, Una bula siguiente otorgó a la Orden de Cristo, la famosa 
Orden portuguesa que fundó el rey Dionis y que siempre se 
mantuvo bajo un vigilante control de la Corona, el patrocinio 
fspiritual de todas las tierras apenas descubiertas o que se des- 
¡Cubriesen en lo futuro. Ahora, el monopolio era ya absoluto en 
tl campo comercial, militar y religioso. 

la toma de posesión de las islas atlánticas, así como las explo- 
faciones y tomas de posesión formales de los territorios al sur 
de Marruecos, dieron un carácter distinto a la expansión por- 
liguesa: ya no se trataba de una continuación de la Recon- 
Quista en el «Algarve allende el mar» y de la búsqueda del oro 
mediante el control de los emporios nordafricanos en manos de 
los musulmanes, sino de la busqueda de oro en los países al sur 
del Sáhara y de nuevas tierras de conquista sobre la base de 
Criterios económicos y estratégicos (Madera y Azores se halla- 
an deshabitadas): por añadidura, los portugueses incursiona- 
fon tanto en estos mares que se procuraron conocimientos téc- 
licos mucho más seguros para la navegación y adquirieron 
Experiencia en cuestiones de vientos, corrientes y profundida- 
les. Casi no hay dudas de que llegaron al mar de los Sargazos. 
Algunos historiadores avanzan la hipótesis de que llegaron a 
avistar islas pertenecientes a ese Mediterráneo americano que 
sería descubierto oficialmente por Colón en 1492; o incluso tre- 
ohos de costa de los dos bloques continentales, septentrional y 
meridional. No se habría informado oficialmente porque los 
portugueses eran celosos de sus descubrimientos. 

No obstante, los portugueses hicieron sus primeras experien- 
las cerca de su patria, en Madera y las islas Azores. Artífice 
de la primera colonización fue Enrique, a quien la Corona dele- 
gó la explotación de las islas según un régimen de monopolio. 
Y Enrique tuvo el mérito de crear estructuras administrativas, 
las capitanías, dotadas de amplios poderes civiles y militares y 
de desarrollar el territorio en el aspecto agrícola y comercial. 


Africa y el comercio de esclavos 


La primera fase de la explotación de Africa se caracteriza por 
el comercio de esclavos. Desde siempre, la región situada al 
sur del Sáhara había constituido una fuente de aprovisiona- 
miento de esclavos para los mercaderes árabes. 

Los portugueses, al igual que los franceses, italianos y castella- 
Os, primero obtuvieron esclavos en las Canarias, por medio 
de redadas entre los indígenas, pero visto y considerando que 
la competencia era grande y las desavenencias con Castilla por 
la posesión de las islas se hacían más ásperas, se orientaron 
hacia Marruecos: pero aquí las sólidas estructuras político- 
militares de los árabes constituían un obstáculo. 

Entonces, se hizo objetivo de estas operaciones a los africanos 
ide color, que comenzaron a ser capturados en Mauritania alre- 
dedor de 1440. Se organizáron expediciones expresamente des- 
inadas a ese fin, desde el Algarve, promovidas por compañías 
de empresarios-armadores constituidas ad hoc, con el apoyo del 
'almojarife, el contralor real de las finanzas en la localidad. Se 
calcula que en el término de un decenio se importaron a Portu- 
gal más de mil esclavos negros. A mediados de la centuria, de 
África negra llegaban a Portugal de setecientos a ochocientos 
esclavos por año, las más de las veces a través de la base co- 
'mercial de Arguin, al sur del cabo Blanco. El número creció 
progresivamente. Las costas de Guinea no tardaron en conver- 
Mtirse en las mejores fuentes de aprovisionamiento: la zona com- 
prendida entre Togo, Benin y Nigeria recibió el nombre de 
«costa de los esclavos». 

"A veces, los portugueses se internaban en el continente para 
sus redadas, otras compraban los esclavos a los mercaderes 
árabes y en ocasiones a los negros mismos: entre las postrime- 
rías del siglo XV y durante todo el XVI, Benin, el país de una 
importante cultura figurativa, fue un poderoso Estado negrero. 
A cambio de ello, los portugueses entregaban telas, caballos, 
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Retrato de Luis Vaz de Camoes (alrededor de 1524-1580), 
autor del poema Os Lusiadas. El escritor tuvo una existencia 
agitada: combatió en Africa, donde perdió el ojo derecho; 
relegado a la India, intervino en varias expediciones; ingresó 
finalmente en la administración colonial, de la que fue alejado 
por sus sátiras contra la corrupción de los funcionarios 
portugueses. Terminó sus días en su patria, pobre y devorado 
mortalmente por la peste. 


LUIS VAZ DE CAMOES 


El siglo XVI es el «siglo de oro» de la literatura de Portugal: en las obras 
de los escritores de este período confluyen la tradición medieval cristiana 
y caballeresca, los ecos gloriosos de las nuevas empresas marítimas y la 
influencia de la atmósfera humanístico-renacentista que caracteriza a 
Europa en los umbrales de la Edad Moderna: todos los géneros literarios 
asumen una dignidad y un esplendor inéditos, y son muchos los escrito- 
res ilustres. 

Fuera de los límites del país, el más famoso es Luis Vaz de Camoes, 
considerado el poeta nacional de los lusitanos. Enviado a Africa, a Ceu- 
ta, perdió allí el ojo derecho, probablemente en un combate con los ára- 
bes. De regreso en Lisboa, se mezcló en una reyerta y fue arrestado; 
pidió entonces que se le enviara a la India. Allí permaneció por espacio 
de diecisiete años; pasó por infinitas aventuras y peripecias, amarguras y 
desilusiones, rara vez tuvo alegrías. 

Una vez establecido de vuelta en Lisboa publicó, en 1572, Os Lusiadas, el 
poema épico que le haría famoso mundialmente. Pero por aquellos días 
éste sólo le granjeó una mísera pensión real. Murió en el año 1580, justa- 
mente en el año en que Portugal pasó a manos de la corona española, bajo 
el reinado de Felipe ll. 

Luis Vaz de Camoes es también autor de tres obras teatrales, ágiles y 
festivas, pero de menor importancia que su producción lírica y épica. En 
su obra Os Lusiadas los portugueses reconocen su epopeya nacional. El 
poema narra en diez cantos la empresa de Vasco de Gama, pero alrede- 
dor de este núcleo narrativo condensa también las pasadas empresas de 
los lusitanos, que Vasco relata al rey de Melinde, y las futuras que una 
ninfa vaticina a Vasco en la isla atlántica donde hace un alto durante el 
regreso a su patria. 

Así, pues, el poema se presenta como una exaltación de toda la historia 
lusitana, que de por sí constituye una epopeya, por su carácter de misión 
de propaganda de la fe y del Imperio. El poeta relata los hechos históri- 
cos con escrupulosa fidelidad a los cronistas antiguos y contemporáneos, 
y los funde con las fabulosas historias mitológicas. De todo ello resulta 
una obra vigorosamente original, rica en imágenes grandiosas y colores 
encendidos, de estilo sostenido y elocuente, donde por momentos se ad- 
vierten notas de elegía y melancólico idilio. 
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metales y otras mercancías. Al principio, el comercio de los 
esclavos no alcanzó cifras muy elevadas porque la demanda 
del mercado europeo era modesta. Tampoco las plantaciones 
de azúcar de Madera y las Azores requerían muchos, sino 
siempre en cantidad limitada. 

El número aumentó después del descubrimiento de América, 
cuando se inició su explotación. La rápida disminución de los 
indios hizo necesario importar negros de Africa para el trabajo 
en las plantaciones y las minas: al promediar el siglo XVI, se 
trasladaban anualmente a América desde Africa occidental va- 
rios millares de negros. 

Desde un comienzo, se importaron de Africa otras mercancías: 
cueros, goma arábiga, marfil, pimienta roja de Guinea, etc. Entre 
los renglones más importantes del comercio con Africa figura- 
ba el oro, que, al principio, poco después de 1440, se obtenía a 
cambio de telas y tejidos, y objetos ornamentales de bajo pre- 
cio. Luego se buscó y comerció en forma sistemática y riguro- 
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Abajo: Vista de Kilwa-Kivinje, en el océano 
Indico, que los portugueses tuvieron entre 
los siglos XVI y XVII; Sofala, asentamiento 
inicial de los portugueses en Mozambique, 
hasta que dominaron totalmente la isla: 
Mombasa que fue portuguesa hasta el año 
1698 (grabados del siglo XVII). 


sa. Efectivamente, a medida que con el avance de los descubrié 
mientos se lograban los primeros frutos, se iba precisando lK 


organización comercial. Hasta 1443, el comercio y la navega 


ción en Africa habían sido libres: cualquiera podía alistar f 
enviar una o más naves hacia Africa, persiguiendo fines mer 
cantiles o de pillaje, siempre y cuando abonara el 20 por 10 
de la ganancia a la Corona: era el llamado quinto. De ese pagdl 
estaban excluidos únicamente los infantes Pedro y Enrique, en 
las áreas que correspondían a su heredad. 

Después de 1443 se otorgó a Enrique el monopolio de todo di 
comercio con la costa africana al sur del cabo Bojador, e inclu? 
sive el quinto real que le tocaba a la Corona. Se autorizaba lil 
navegación a todo aquel que obtuviera permiso de Enriquef 
sobre la base de un contrato regular. Dado el elevado costo de 
la exploración y de los descubrimientos, el monopolio parecí 
ser la única vía para resarcirse del riesgo financiero y de los! 
sacrificios de hombres y de medios. | 
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bri- Manuel 1 el Afortunado ejecutó el cometido que se le había escalas hasta el sur del trópico. En Malindi, precisamente, se 


> la transmitido y cristalizó la Buena Esperanza. Vasco de Gama produjo un decisivo encuentro con el famoso piloto árabe Ah- 
ga- arpó de Lisboa el 9 de julio de 1497, con tres veleros y una med Ibn Madjid, quien tomó a su cargo la conducción de la 
r y HMómave de carga: se dotó a la flota de cañones y soldados para flota a la India. 
¡er- afrontar las eventuales hostilidades de los musulmanes, insta- Se hicieron nuevamente a la mar a fines de abril, y empujados 
100 lados en los emporios comerciales del océano Indico. Guiaban por el monzón del sudoeste, los navegantes portugueses toca- 
go Més naos hábiles navegantes, Bartolomé Dias entre ellos. ron poco después de mediados de mayo de 1498 el puerto de 
co E Calicut, en la costa occidental del sur de la India. 

| También en los años siguientes las flotas portuguesas apelaron 
el FALa ruta de la India a menudo a pilotos árabes en el océano Indico, así como más 
lu- hacia Oriente utilizaron pilotos malayos o chinos. Empero, en 
la 278122 de noviembre doblaron el cabo de Buena Esperanza, y el la costa de Malabar, Vasco de Gama tropezó con la hostilidad 
ue, MOD de diciembre llegaron a una franja de costa que denomina- de los mercaderes árabes. Cuando se le preguntó qué cosa bus- 
de ron Natal; luego, a la desembocadura del Zambeze, en Mo- caban los portugueses, respondió «cristianos y especias»: y las 
cia ambique; a Mombasa, en Kenya moderna, y a Malindi, un especias constituían justamente el principal renglón del comer- 
los poco más al norte. La costa occidental de Africa se hallaba cio de la costa de Malabar. Pero aquí se reveló la importancia 









sujeta a la influencia de los mercaderes árabes, que poseían del velero armado de los occidentales y la superioridad de la 
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De izquierda a derecha: Vista del fuerte 
portugués en Mombasa que estuvo bajo el 
dominio de los lusitanos hasta el año 1698; 
carabelas de expedición portuguesa; vista de 
fortificación en Kilwa-Kivinje. 
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artillería, aunque sólo fuera con fines intimidatorios. En los úl- 
timos días de agosto de 1498, Vasco de Gama reemprendió el 
regreso con las naves cargadas de especias y otras mercancías 
orientales. El viaje fue sumamente difícil: perdieron una de las 
naves, la tripulación se redujo a un tercio debido a los estragos 
causados por el escorbuto. 

Pero en septiembre de 1499, cuando Vasco de Gama llegó a 
Lisboa fue recibido como un triunfador: el antiguo sueño por- 
tugués y genovés se había realizado: los portugueses habían 
legado al gran mercado de la pimienta y de las especias direc- 
tamente, sólo por la vía marítima, suprimiendo a los interme- 
diarios asiáticos y árabes, eludiendo la ruta marítima y terrestre 
más costosa, y, sobre todo, poniendo fin al monopolio europeo 
de los venecianos. Unicamente quedaba por definir y perfec- 
cionar la Carreira da India (ruta de la India). 

En la vieja Europa causó sensación la noticia de que las naves 
portuguesas habían arribado directamente de las Indias a Lis- 
boa, cargadas de pimienta, canela, clavo de olor, seda y otras 
valiosísimas mercancías. Los precios de la pimienta experi- 
mentaron una caida del 50 por 100. Los primeros en preocu- 
parse fueron los venecianos: la Junta de las Especias, convoca- 
da de urgencia, pensó sin más en una eventual apertura del 
istmo de Suez. La técnica de aquellos días y la guerra que 
libraban contra los turcos impidió a los venecianos tomar en 
consideración el proyecto. Recurrieron entonces a su muy ex- 
perta diplomacia: mediante las bases de Egipto, en los puertos 
del mar Rojo, Aden y el golfo Pérsico, los emisarios venecianos 
llegaron hasta Malabar. Presionaron a los mercaderes musul- 
manes para que se opusieran a la penetración portuguesa. In- 
cluso se llegó a anunciar al Papa la perspectiva de represalias 
contra las comunidades cristianas radicadas en las tierras del 
Islam, si los portugueses no abandonaban el océano Índico. 
No obstante, Manuel y su pueblo, haciendo gala de la misma 
tenacidad con que habían realizado la exploración de la costa 
africana, y de una mayor claridad en la individualización de 
sus objetivos, encaminaron la construcción de su Imperio, una 
obra maestra de estrategia mercantil: un imperio de espacios 
marítimos, de escalas comerciales y de posiciones estrictamen- 
te necesarias para la defensa de las rutas que las unían. Fueron 
negligentes en lo que respecta a las tierras que había detrás. 
La obra se inició inmediatamente. En marzo de 1500, el año 
siguiente a la llegada de Vasco de Gama, partió de Lisboa una 
nueva flota al mando de Pedro Alvarez Cabral; el número de 
unidades era importante: trece naves, entre las que se conta- 
ban tres carabelas para la explotación, dotadas de una tripula- 
ción de mil doscientos hombres, que incluía a erandes nave- 
gantes como Bartolomé Dias y Nicolás Coelho. Avistadas las 
islas de Cabo Verde, la flota prosiguió en dirección sudoeste. Y 
he aquí que el 22 de abril de 1500 tuvo ante sí una tierra a la 
que llamaron Veracruz: se trataba de aquella que a raíz de la 
abundancia del pao brasil, la madera roja como una brasa, muy 
pronto se llamaría Brasil. 

El viaje duró el breve lapso de quince meses, dadas las posibi- 
lidades de entonces. Las pérdidas de hombres y recursos fue- 
ron grandes, pero resultó excepcional la cantidad de noticias 
referidas a las bases asiáticas y a la solidez del monopolio ma- 
rítimo musulmán; acerca de las bases africanas, se había llega- 
do a Berbera, en la costa somalí del golfo de Aden, y a Sofala, 
en Mozambique, salida de las minas auríferas del poderoso 
Estado de Monomotapa; se había tocado la costa americana, 
en un punto de fácil unión con Lisboa y hasta se cargaron 
especias. La expedición de Cabral confirmó que había que pre- 
pararse a reemplazar por la fuerza al monopolio veneciano. 
Manuel I tenía conciencia de ello y aceptó la situación de un 
modo realista: asumió el altivo título de «Señor de la conquis- 
ta, la navegación y el comercio de Etiopía, Arabia, Persia e 
India», y alistó inmediatamente una tercera expedición: por lo 
menos vemte naves, que zarparon en 1502 al mando de Vasco 
de Gama. Algunas de ellas habrían de permanecer en el océa- 
no Indico para la defensa de las bases comerciales y para in- 
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Arriba: Entrada de un templo budista, en Nagasaki, la gran ciudad 
portuaria japonesa. 


Izquierda: Marinos portugueses en Japón, de un biombo de autor 
local, hacia fines del siglo XVI (Oporto, Museo Soares dos Reis). 
A partir de 1542, portugueses y españoles fueron los primeros 
occidentales que desembarcaron en islas niponas 


Abajo: Una torre del templo de Tosho, famoso santuario sintoísta en 
Nikko, erigido en 1634-1636. En tanto que el sintoísmo y el budismo 
llegaron prácticamente a fusionarse, el cristianismo, difundido por los 
misioneros portugueses, permaneció en carácter de alternativa 
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CRONOLOGIA 


139-138 a.C.: El pueblo de los lusitanos, estableci- 
do en las regiones más occidentales de la Penínsu- 
la Ibérica, en el territorio de la moderna nación de 
Portugal, es sometido por los romanos. 

Siglo V: Llegan a Lusitania las poblaciones ger- 
mánicas que invaden el Imperio Romano. 

Siglo VIII: Los árabes invaden la Península Ibéri- 
ca y ocupan casi por entero el territorio portugués. 
Siglos X-XI: Con una serie de triunfos, las campa- 
ñas de los soberanos cristianos de Asturias, Casti- 
lla y León liberan la parte norte de Portugal. 
1094: El rey Alfonso VI de León, soberano que 
pasó gran parte de su existencia combatiendo a los 
moros (durante su reinado se desarrollaron las le- 
gendarias empresas del Cid Campeador), creó el 
condado de Portugal (de Portus Cale, nombre de 
la actual ciudad de Oporto), y lo asignó a su yer- 
no, Enrique de Borgoña. 

1104: Enrique de Portugal se independiza del rei- 
no de Castilla y de León. 

1139: Después de la derrota infligida a los moros 
en Ourique, Alfonso Henriques, conde de Portu- 
gal, es proclamado rey; cuatro años más tarde, el 
papa Inocencio 11 reconocerá válido el título real. 
1147: Alfonso Henriques toma el nombre de Alfon- 
so 1 Henriques al ceñir la corona, y libera de los 
árabes a la ciudad de Lisboa. 

1211: Sube al trono Alfonso 11 el Gordo, y al año 
siguiente (16 de julio) participa con Alfonso VIII 
de Castilla, Pedro 11 de Aragón y Sancho VII de 
Navarra en la decisiva batalla de Las Navas de 
Tolosa, derrotando al ejército musulmán de 
Mohamed ibn Ya'qub al-Nasir e infligiendo un 
golpe decisivo al dominio árabe en la Península. 
1248: Sube al trono Alfonso 111 el Reformador: rei- 
nará treimta y un años, reconquistando, poco antes 
de morir, la región del Algarve, la parte meridio- 
nal de Portugal. 

1340: Alfonso TV vence en la batalla de Tarifa. 
1383: Muere Fernando l, después de dieciséis años 
de reinado; es el último soberano de la dinastía de 
Borgoña. El matrimonio de su hija Beatriz con el 
rey de Castilla, Juan I, pone a Portugal, en ausen- 
cia de herederos masculinos, en peligro de ser ane- 
xionado a Castilla; no obstante, Beatriz es alejada 
del trono a favor de Juan, hermano natural de Fer- 
nando, y gran maestre de la orden de Aviz, de la 
que tomará el nombre la nueva dinastía. 

1385: Los representantes del pueblo y de la noble- 
za portugueses, reunidos en Coimbra, proclaman 
rey del país a Juan I. Ese mismo año el soberano 
derrota a Juan 1 de Castilla, en la decisiva batalla 
de Aljubarrota, en Extremadura; para recordar la 
victoria, se erige el monasterio de Batalha. 
1415: Los portugueses conquistan Ceuta, en la 
costa africana, casi frente a Gibraltar. 

1433: Muere Juan I y le sucede Eduardo. 

1433: Impelidos por Enrique el Navegante (1394- 
1460), otro hijo de Juan 1, los portugueses avan- 
zan, a lo largo de las costas de Africa; ese mismo 
año, Gil Eanes dobla el cabo Bojador. 

1438: Se inicia el reinado de Alfonso V el Africano, 
que durará hasta 1481; en este período, feliz para 
Portugal, es conquistada Tánger (1471) y las na- 
ves de Enrique el Navegante tocan las costas del gol- 
fo de Guinea. 

1447: Se acuña el cruzado, la primera moneda de 
oro portuguesa. 

1481: Sube al trono Juan II. 

1484-1485: Cristóbal Colón se encuentra en Lisboa 
y procura en vano convencer a Juan II de finan- 
ciar su expedición hacia las Indias. 

1487-1488: El navegante portugués Bartolomé 
Dias llega al cabo de las Tempestades, que por 
deseo del soberano se rebautiza inmediatamente 
con el nombre de cabo de Buena Esperanza, y lo 
dobla por primera vez. 

1493: El papa Alejandro VI expide la bula /nter 
caetera para deslindar las zonas de influencia de Es- 
paña y Portugal en las nuevas tierras. 

1494: El Tratado de Tordesillas reglamenta la dis- 
tribución de las tierras del Nuevo Mundo entre 
España y Portugal, fijando a una distancia de 370 
leguas al oeste de Cabo Verde la línea demarcato- 
ria entre las respectivas zonas de expansión. 











EL PORTUGAL DE LOS NAVEGANTES 








od 
OCÉANO PACIFICO 6 
Túmbez d | 
«— Expedición de Bartolomé Díaz (1487) 


auna Expedición de Pedro Álvarez Cabral (1500) —“l 


1495: Manuel 1 el Grande, hijo de Fernando, el her- 
mano de Alfonso V, sucede a su primo Juan IL 
1497: Vasco de Gama llega a la India después de 
circunnavegar Africa. 

1500: Pedro Alvares Cabral toca las costas del 
Brasil y toma posesión de ellas en nombre del rey 
de Portugal. — 
1510: Alfonso de Albuquerque, virrey de las In- 
dias, ocupa la ciudad india de Goa, que habrá de 
convertirse en el centro principal del Imperio por- 
tugués en Oriente. 

1519-1521: Una expedición guiada por el portu-' 
gués Fernando de Magallanes, pero financiada por 
Carlos V, rey de España y emperador, lleva a cabo ' 
la primera circunnavegación del globo, descu- 
briendo el estrecho que lleva el nombre de Maga- 
llanes; empero, el navegante es muerto en una isla 
del Pacífico y sólo una de las cinco embarcaciones 
que partieron de España, la «Victoria», de Elcano, 
logrará regresar a su patria con dieciocho sobrevi- 
vientes a bordo; entre ellos el cronista Pigaletta. 
1521: A la muerte de Manuel 1, le sucede Juan HL. 
1530: Martín Alfonso de Sousa explora la costa de 
Brasil, desde Pernambuco (Recife) hasta San Pa- 
blo, y toma posesión en nombre de Juan IT 
1557: Los portugueses se instalan en Macao. 
1557: Bajo la regencia de su abuela, Catalina de 
Aragón, Sebastián, de tres años de edad, sucede a 
Juan III. 

1572: Luis Vaz de Camóes publica el poema épi- 
co Los Lusiadas. 

1574: Sebastián organiza una expedición a Ma- 
rruecos. contra los infieles. 

1578: En el curso de una nueva guerra contra los 
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1 es, Sebastián es vencido y muerto en la bata- 
a de Alcazarquivir; le sucede su tío Enrique, un 
dlesiástico, que muere dos años más tarde sin he- 
deros. 

3090: Portugal es anexionado a la Corona de España 
or Felipe II, emperador y soberano español. 

040: Juan, duque de Braganza, reivindica sus de- 
echos al trono portugués, en calidad de heredero 
e su abuela, Catalina de Aragón; se pone a la 
tabeza de una revolución, apoyada desde Francia 
jor Richelieu, y obtiene la separación de Portugal 
e España; al año siguiente, las Cortes lo procla- 
man rey. Asume el nombre de Juan IV y es el 
dimer soberano de la dinastía de Braganza. 
4: Conducido por Matías de Albuquerque, el 
jército portugués vence a los españoles en Montijo. 
00: Alfonso VI sucede a Juan IV; abdicará 
1 1667, confiando la regencia a su hermano, el 
furo Pedro II. 

568: Mediante el tratado de Lisboa, España, a 
tambio de Ceuta, reconoce la independencia por- 


E Ue. 


683: A la muerte de Alfonso VI, el regente es pro- 
lamado rey con el nombre de Pedro 11; se acen- 
la la política de alianza con Inglaterra, que el 
tatado de Metuen (1703) sanciona oficialmente. 
696: El descubrimiento de yacimientos de oro y 
imantes en Minas Gerais da impulso a Brasil. 
106: Tras Pedro II sube al trono Juan V. 

113: Portugal, que ha participado en las contien- 
as por la sucesión española, suscribe la paz de 
trecht. 

M4: Juan V, atacado de parálisis, confía el go- 
erno a su confesor, Gaspar de la Encarnación. 


OCÉANO 


ÍNDICO 


1750: José I reemplaza a su difunto padre, y llama 
a su lado al marqués de Pombal, despótico, pero 
autor de importantes reformas iluministas. 

1755: El 1 de noviembre Lisboa es devastada por 
un terremoto. 

1759: Se suprime la Orden de los jesuitas. 
1777: A la muerte de su padre, José I, sube al tro- 
no María I, que aleja a Pombal del gobierno. 
1792: María Í, que manifiesta signos de locura, 
deja el trono a su hijo Juan, en calidad de regente. 
1807: Portugal, que en las guerras napoleónicas se 
ha puesto de parte de los ingleses, es invadido por 
un ejército francés al mando del general Junot, 
que entra en Lisboa el 30 de noviembre. La reina 
y su hijo se embarcan para Río de Janeiro. 
1808: Mientras el pueblo lusitano se subleva con- 
tra la dominación francesa, desembarca en Portu- 
gal un cuerpo expedicionario británico, al mando 
de Wellington: el 30 de agosto, Junot es obligado a 
capitular en Sintra. 


1816: A la muerte de María, Juan VI es coronado 
rey de Portugal, Brasil y el Algarve, en Río de Ja- 
neiro; por el momento no regresa a Lisboa. 
1820: Las Cortes de Lisboa se rebelan contra las 
disposiciones de los regentes, resuelven abolir la 
Inquisición e invitan al rey a retornar a su patria. 
Juan VI desembarca en Lisboa, y procura volver a 
pacificar el reino, otorgando una Constitución de 
inspiración liberal. 

1822: Pedro, primogénito de Juan VI, se proclama 
emperador de Brasil (12 de octubre), pocos días 
después de haber declarado explícitamente en 
Ipiranga su independencia del reino de Portugal 
(7 de septiembre). 
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tentar el bloqueo del acceso al mar Rojo de los barcos árabes. 
Avanzando a lo largo de la costa africana, Vasco de Gama se 
ocupó de consolidar varias bases, y avasalló al rey de Quiloa, 
que le pagó un tributo en oro. Llegado a Malabar, no sólo 
repitió el cañoneo de Calicut, sino que apeló a actos de feroci- 
dad contra rehenes y naves árabes que agudizaron las resisten- 
cias. En 1503 volvió a partir con las bodegas cargadas en Co- 
chim y Cananor. Las naves que habían quedado en el océano 
Indico no lograron bloquear el comercio árabe a través del 
mar Rojo; la aliada Cochim sufrió el asalto de las fuerzas de la 
enemiga Calicut; los portugueses condujeron la resistencia has- 
ta que, una vez llegados los refuerzos de la madre patria, fue 
posible pasar al contraataque. La superioridad técnica y estra- 
tégica de los portugueses les permitió predominar sobre enemi- 
gos tres veces más numerosos. Pero era evidente que había que 
dedicarse a obras de fortificación: en 1504 se construyó en 
Cochim una primera fortaleza. Y en Colao se fundó la primera 
feitoria. Desde la patria, la Corona seguía enviando refuerzos. 
En 1505 arribó Francisco de Almeida con el título de virrey y 
un preciso programa de acción: construir fortalezas, preferible- 
mente en islas próximas a tierra firme y fundar factorías; im- 
poner una rigurosa prohibición de tráfico a todas las naves 
mercantiles que no estuvieran provistas de un permiso. Se ins- 
tituyeron oficinas que colaboraban con el virrey en la ejecución 
del programa. Para imponer el monopolio hacía falta una es- 
cuadra apostada en el océano Índico: en parte, se construyó 
allí mismo, sobre el terreno, y de ello se encargaron técnicos 
portugueses. Los datos y materiales recogidos ¿in situ sirvie- 
ron a los portugueses para aplicar la extraordinaria pericia 
cartográfica que habían adquirido. 

En la costa oriental africana se reforzaron las bases, cons- 
truyéndose fortalezas en Quiloa y Sofala; se alzaron otras en 
Socotra, en la costa de la India, en Angediva y Cananor. Pero 
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la imposición del permiso de navegación impulsó al príncipe 
de Calicut a afrontar una batalla naval: los musulmanes fue- 
ron vencidos en sus aguas por los recién venidos del Atlántico, 
superiores en la técnica de la navegación, pero sobre todo en la 
artillería. Entonces, fue el propio sultán de Egipto quien pasó 
al contraataque alistando una flota en el mar Rojo, con ayuda 
de los venecianos, a la que se agregaron las naves de los prínci- 
pes indios aliados, y que destruyó primero una escuadra naval 
al mando de Lorenzo de Almeida, hijo del virrey. Pero al año. 
siguiente, 1409, Francisco de Almeida, en una decisiva batalla 
librada en aguas de Diu, destruyó a la flota adversaria asegu- 
rando el dominio naval y comercial portugués. 


Alfonso de Albuquerque, un nuevo Alejandro 


Se considera a Alfonso de Albuquerque como el verdadero fun-! 
dador del Imperio portugués de Asia: en efecto, en pocos años 
de mandato y merced a su intuición acerca de los hombres ya 
su genio estratégico, a su visión y a sus desmesuradas aspira- 
ciones, que lo hicieron parangonar con Alejandro Magno, echó | 
las bases del Imperio. Lo había intuido ya en sus anteriores. 
estancias en la India, en 1503-1504, y después, de 1506 a 1509. ' 
Escogió y estableció tres puntos principales, que rigieron toda! 
la estructura y le permitieron extenderse en espacios más am-! 
plios. En el centro, Goa, que se encontraba en medio de la. 
costa occidental de Decan, isla próxima al continente, lo sufi- 
cientemente vasta para acoger la capital de un gran Imperio, 
dotada de un buen puerto y protegida a sus espaldas por la 
cordillera de Gates. En 1510, la conquistó desplegando una 
hábil estrategia, y erigió la residencia del virrey, lanzándola 
incluso urbanísticamente como gran capital de cuño europeo. 
A partir de 1534, Goa se convirtió en sede del obispo, con 


























Zquierda, en el extremo: Vista de Lisboa y 
mediciones relativas a la profundidad del Tajo. 
Amba: Vista del Tajo. La capital portuguesa se 
lza sobre la ribera septentrional del Tajo. 

Alo largo del río, en una longitud de cerca 
de 30 km., se alternan los centros balnearios, 
las escalas marítimas y los depósitos 
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Arrba: Lisboa, indicada en 
relieve, en un antiguo mapa de 
la Península Ibérica (Madrid, 
Museo Naval). 

Izquierda: Detalles de los retratos 
del rey Enrique | (de un grabado 
de la serie Regia portugueisa) y 
Sebastián (tela de Cristóbal de 
Morais; Lisboa, Museo Nacional 
de Arte Antiguo) 

Enrique | (1512-1580), hijo de 
Manuel |, destinado a la carrera 
eclesiástica, a la que accedió 
con esmero introduciendo la 
Inquisición hasta en Goa, subió 
al trono en 1578, pero sólo lo 
ocupó dos años, porque le 
sorprendió la muerte en 1580, 
marcando el fin de la dinastia de 
Aviz y dejando abierto el 
problema de la sucesión, que las 
Cortes resolvieron a favor de 
Felipe Il de España. 

Sebastián (1554-1578), sobrino 
segundo del anterior, animado 
por impulsos ascéticos y 
caballerescos intentó la 
reconquista de Marruecos como 
iniciación de una gran cruzada, 
pero fue derrotado y muerto en 
la llanura de Alcazarquivir, puesto 
que no tenía herederos, debió 
sucederle su tío Enrique. 
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jurisdicción sobre Asia y la costa occidental de Africa. Hasta 
años recientes, habría de reflejar los vaivenes de prosperidad y 
declinación del Imperio y la madre patria. Albuquerque, al 
año siguiente, conquistó Malaca, pilar de Oriente, que guarda- 
ba el paso entre el océano Indico y los mares suroccidentales 
del Pacífico, en las cercanías de la zona de procedencia de las 
más preciadas especias: canela, nuez moscada, clavo de olor. 
En Occidente, el tercer pilar era Ormuz, para establecer rela- 
ciones con el Imperio persa, del que obtenía la plata, con el 
propósito de adquirir la pimienta y las especias; el oro que 
Portugal comenzaba a extraer de las bases africanas era total- 
mente absorbido por el altísimo costo del alistamiento de las 
flotas. En verdad, había puesto los ojos en Aden: por espacio 
de tres años consiguió imponer un rigidísimo bloqueo en el 
estrecho y el mar Rojo, de modo que no llegaban especias a 
Alejandría. Pero no pudo conquistar Aden, pese a los bombar- 
deos y ataques a que la sometió. 

El fracaso en controlar el mar Rojo habría de permitir la rea- 
nudación del tráfico de las especias a través de Egipto, hasta el 
Mediterráneo; la competencia haría disminuir los precios. Pero 
Albuquerque era realista: junto a las grandes vías comerciales 
portuguesas, dejó que subsistiera el antiguo comercio árabe- 
malayo: la convivencia en el océano Indico habría de ser más 
fácil y los portugueses podrían lanzarse allende estos límites, 
en el Pacífico. Concibió al Imperio a modo de prolongación de 
Europa en Asia, y también como una fusión; promovió efecti- 
vamente los matrimonios entre portugueses y mujeres nativas 
—andias o malayas—, otorgando inclusive un premio de bo- 
das. Sin embargo, estuvo profundamente ligado a las raíces de 
su patria, a cuya cultura efectuó un aporte singular. Hombre 
de armas y desprejuiciado político, colaboró en el Cancioneiro 
de Resende. Pero junto a la poesía figuran sobre todo las pro- 
sas, entre las más importantes de Portugal, en el siglo XVI, 
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las Cartas para el Rey, que escribió desde la remota Asia. 
Sentados los pilares y los cimientos en quince años, un período - 
de primacía, la expansión prosiguió con igual rapidez: en 1518 
se conquistó Colombo, en la isla de Ceilán, otro puntal del - 
sistema portugués. Desde Malaca se realizaron inmediatamen- 
te exploraciones a la Sonda y las Molucas. Existe casi la plena 
certeza de que en ellas participó Fernando de Magallanes, 
quien más tarde, habiendo pasado al servicio de los castella- 
nos, llegó al mismo punto viniendo de Oriente. Se inició la 

acostumbrada disputa entre España y Portugal, resuelta 
en 1529 con el reconocimiento del derecho de precedencia de los 
portugueses, que habían fundado ya las factorías de Ternates y 
Tidor y fundaron después Marcassan. 

Los portugueses entraron en contacto con los chinos al llegar a 
Malaca, donde también conocieron a los japoneses, que arri- 
baban en sus juncos. Al parecer, los primeros contactos direc- 
tos con China se remontan a los años 1513-1514. 

Así pues, la penetración se produjo en forma gradual, no siem- 
pre oficial. Un grupo de mercaderes de Malaca, apoyado por 
las autoridades locales, obtuvo de la comunidad de Cantón el 
permiso de llevar anualmente a cabo una feria en una isla cer- 
cana a la ciudad. La sede cambió varias veces, hasta que se 
afirmó en Macao, donde hacia mediados de la centuria el 
asentamiento terminó por ser estable y se desarrolló una consi- 
derable actividad de intercambio hasta el siglo XIX. Puede 
decirse que la estructura urbanística y los monumentos de la 
ciudad, en los cuales se observan lado a lado elementos de 
civilizaciones profundamente distintas que, sin embargo, consi- 
guen armonizar, representan un documento de la diferente ac- 
titud que tuvieron los portugueses frente a los musulmanes y 
frente a las otras grandes civilizaciones de Asia. 

Intuyeron la complejidad de éstas y a menudo sintieron su 
hechizo, mezclado a una sensación de impenetrabilidad: de ahí 
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izquierda y arriba: Vistas de los 
puertos de Sevilla y Lisboa, 
plocedentes de ilustraciones 
que datan de fines del 
Siglo XVI y comienzos del XVII. 
Derecha: Felipe || (1527-1598), 
16y de España y de Portugal, 
desde 1580, en un retrato 
pintado por A. Sánchez Coello 
en 1528 (Madrid, Prado). La unión 
¡con España, por intermedio de la 
persona de Felipe !l, hijo y nieto 
Á0e princesas portuguesas, siguió 
lala invasión (1580-1581) de 
Portugal por parte de las tropas 
españolas, de manera que don 
ntonio, el último de los AÁviz, 
SUDIÓ en vano al trono; después 
Áde la derrota que le infligió el 
Quque de Alba, logró gobernar 
las Azores hasta 1583. 
fa fusión de los dos países 
Mbéricos coincidió con el ocaso 
el comercio portugués: no tanto 
por la competencia española 
ÍGomo por el resurgimiento de 
Persia y la India, bajo los 
emperadores safávidas y 
mongoles, por el cambio de 
facíitud de Japón, y porque, 
habiendo Felipe !l impartido la 
orden de cerrar el mercado de 
las especias de Lisboa a los 
holandeses e ingleses, sus 
adversarios, éstos se organizaron 
pasando a ser importadores 
directos desde Asia. Por lo 
demás, los portugueses pudieron 
Ápenetrar en las colonias de 
“España, y esto les reportó 
considerables beneficios. 
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Izquierda, arriba: Fachada de edificio 
decorada con revestimiento de azulejos. 
Izquierda: Planta de la fortaleza de Braga, 
tomada de un mapa de Portugal que data 
del siglo XVIII. 

Derecha: Escena callejera delante de la 
fachada del templo de los Jerónimos. 


Arriba: Al concluir la rebelión contra los 
españoles, Juan, duque de Braganza, asume 
la corona portuguesa, con el nombre de 
Juan IV (de un azulejo que se conserva en 
Oporto, Museo Soares dos Reis) 

Abajo: El castillo de los duques de 
Braganza, en Guimaraes 
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iba: Juan IV (1604-1656), primer rey de la 
dinastía de Braganza, que encabezó la 
ebelión contra la dominación española y fue 
boronado rey de Portugal en 1640. 






























p ' partir de este momento se desarrolla un 
pa cionalismo basado en la preocupación 
ecc nómica y en la continuación de las 
conquistas ultramarinas. 


el respeto por sus manifestaciones artísticas y religiosas, a las 
que con frecuencia no superpusieron brutalmente las del hom- 


re occidental, sino que, más bien, se acercaron a ellas acep- 
ando y asimilando sus características. 


La Compañía de Jesús 


¡Tuvieron sobre todo esa intuición los misioneros, que contri- 
huyeron de un modo fundamental a la formación de los impe- 
ros ibéricos de Asia y América, de Africa en menor grado. 

: bemos que el papado había otorgado el monopolio de la 
conquista y la explotación a los portugueses y castellanos, pero 
tomprometiéndolos a la evangelización. El celo misionero, que 
en n la primera fase de la conquista pareció menos vivo que el 
nercantil, volvió a encenderse en la época de la Contrarrefor- 
. Á esta actividad misionera se consagró especialmente la 
npañía de Jesús. En esencia, es su mérito la penetración 
| penes en Japón. Según fuentes autóctonas, los portugue- 
ses desembarcaron por primera vez en el archipiélago en 1543, 

ero no puede hablarse de relaciones estables hasta la llegada 
le Francisco Javier, en 1549. Este, que fue expresamente soli- 
| pedo al Papa por el rey Juan HI, arribó a Goa en 1542 y 
edicó durante algún tiempo a sus compatriotas y a los neófi- 
5. Inició luego la misión en Japón, y creó en breve una iglesia 
Eos mil almas; también trató de crear un clero autóctono. 
hi Mando, en 1552, Francisco Javier regresó a Goa, la comuni- 
hac cristiana de Japón encontró otros buenos organizadores; 
empeñada en la lucha contra los monjes budistas, ricos y pode- 
pos, halló una creciente adhesión. 

actividad mercantil de los portugueses, muy intensa en Ja- 
| pón hasta fines del siglo, se benefició también con la penetra- 
tión y la influencia de la Compañía de Jesús. Pero se acusaría 
aha Iglesia de Japón de complicidad con las clases hostiles al 
luevo poder autoritario y se la perseguiría y combatiría, arras- 





trando consigo a la pujanza económica portuguesa, a la que 
estaba estrechamente ligada. Siempre en el ámbito de la mi- 
sión portuguesa, la Compañía de Jesús penetró ampliamente, 
hasta el interior de China, la India y Persia. Tal vez los jesul- 
tas no lograron muchas conversiones, pero sí gran cantidad de 
información, valiosísima, sin duda, para sus correligionarios 
portugueses, porque contribuyeron a que su acción política y 
económica fuese más consciente. 

Además, su obra resultó fundamental para el enriquecimiento 
de la cultura occidental: estudiaron las lenguas de los indíge- 
nas, trataron de comprender sus costumbres, sus creencias e 
indagaron en su historia. Los relatos enviados por los misione- 
ros, las reflexiones que hicieron acerca de las características 
de esos pueblos, los problemas que propusieron a Occidente 
constituyeron un elemento principal de la cultura europea de 
aquella época. 

Hemos hecho una somera reseña del Imperio portugués en 
Asia: inmensos espacios marítimos, factorías y escalas, ora 
próximos, ora dispersos, fortalezas erigidas en puntos estraté- 
gicos para la defensa de las rutas, las flotas y las factorías; 
flotas que arribaban y que formando grandes convoyes iban 
desde los puertos de Japón y Macao, desde las factorías de las 
Molucas o de Malabar, hasta la remota Europa; pero también 
escuadras apostadas en el océano Indico, prontas a atacar pa- 
ra defender su duro monopolio y empeñadas también en la 
defensa de las factorías: son famosas las dos defensas de Diu, 
en 1532-1533 y 1546-1547. 

En estos espacios inconmensurables, los hombres eran relati- 
vamente pocos. En Goa existía solamente un núcleo integrado 
por portugueses: diez mil personas en 1540. En el resto del 
Imperio no se llegaba a otro tanto. 

También el Imperio de Africa tuvo una estructura parecida: 
hubo pocas escalas y fortalezas a lo largo de la costa del océa- 
no Indico y pocas bases y fortalezas bordeando el litoral atlán- 
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En las páginas anteriores: El Ferreiro do 
Paco (Explanada del Palacio Real), en el 
área de la actual Praca do Comercio, en 
Lisboa, en una ilustración anterior al 
terremoto de 1755, cuando quedaron 
destruidos por el cataclismo el antiguo 
Palacio Real y otras construcciones, 
sustituidas después por nuevos edificios. 
Abajo: El marqués Sebastián José de 
Pombal (1699-1782), culto, activísimo, 
convencido partidario del despotismo 
ilustrado, adversario de los jesuitas y de la 
Inquisición, fue desde 1750 primer ministro 
de José |, sucesor de Juan V. 

Entre otras cosas se le debe la 
reconstrucción de Lisboa, después del 
terremoto, financiada con el oro brasileño. 
Muerto el rey (1777), la aristocracia y el 
clero (jesuitas) a la que persiguió cruelmente 
en beneficio del poder central, logró que se 
le exiliara en sus tierras. 
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tico. Entre ellas fueron importantes Sofala y Sao Jorge da Mi- 
na; ambas constituían las salidas de regiones auríferas: a lo 
largo de la costa no había más de doscientos o trescientos por- 
tugueses: soldados, marinos, funcionarios, algunos comercian- 
tes, algunos técnicos. Aquí no tuvieron siquiera el respaldo de 
la actividad misionera: hubo una tentativa de misión en 1490, 


en el Congo, con éxito, ya que el rey mismo se convirtió y 
aceptó el protectorado portugués, pero fue una conversión for- 
mal, sin consecuencias en cuanto a la penetración portuguesa, 
o cristiana siquiera. Más sólida fue la presencia portuguesa en 
las islas del golfo de Guinea: Santo Tomé, Príncipe, Ano Bom, 
Fernando Poo. En la mayoría de los casos, los colonos tomaron 
mo esposas a mujeres indígenas y de ello derivó una raza mix- 

Al otro lado del Atlántico, Brasil. En un primer momento, 
Postal. empeñado en la costosísima y ardua empresa de im- 
poner el monopolio sobre las especias y de construir el imperio 
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marítimo del océano Indico, consideró al Brasil como habia 
considerado otrora a las Azores y a Madera. Allí, la coloniza-* 
ción se desarrolló lentamente. La población nativa era escasa, 
muy primitiva, de índole apacible. Las condiciones climáticas $ 
eran favorables. Pero el descubrimiento de la ruta a las Ín- 
dias y de los mercados asiáticos ofrecían mayor atractivo. Sin 
embargo, a la Corona le preocupaba el hecho de impedir que 
otros países se instalaran en esa región. Obró de la misma 
manera que al iniciarse la colonización africana: cedió a una 
compañía privada, constituida por judíos conversos, el mono- 
polio del comercio desde y hacia Brasil, incluyendo una cláu- 
sula que exigía una sistemática exploración de la costa. Al 
principio, la compañía se limitó a recoger y comerciar el palo 
brasil, del cual había demanda en toda Europa, para utilizarlo 
como colorante. El éxito económico de los concesionarios 
atrajo a otros: en especial a franceses y españoles. A las escalas 



















iniciales, las de Pernambuco y Porto Seguro, se agregaron 
otras: Bahía, San Vicente. A efectos de defender el territorio 
"contra los franceses y otros extranjeros, la Corona enviaba pe- 
'riódicamente una escuadra que recorría toda la costa. Después 
que los portugueses afluyeron a Brasil, las antiguas escalas 
'se fueron convirtiendo en considerables asentamientos. 

'El verdadero salto se produjo al introducirse el cultivo de la 
caña de azúcar: intervino la Corona, suministrando herra- 
mientas y construyendo molinos azucareros. Afluyeron los mi- 
'Sioneros, en número creciente. No obstante, sólo a partir 
de 1530 la Corona fomentó una colonización efectiva, enviando a 
"Martín Alfonso de Sousa para que defendiera a la costa contra 
llos franceses, se ocupara de fundar poblaciones y procurara 
"definir los límites del Brasil. 

Juan 111 procedió a dividir el territorio en capitanías, que te- 
nían cinco leguas de costa, y las otorgó en calidad de feudos a 








Izquierda: Juan V (1689-1750), rey de Portugal desde 1706. Era hijo 
de Pedro ll (1648-1706), cuya política dio comienzo a la injerencia 
de Inglaterra en el país, que agravó su declinación. Esposo de María 
Ana de Austria, Juan V se empeñó en sostener a los Habsburgo en 
la guerra de sucesión española, y sufrió serias derrotas en Almasia 
(1707) y Caia (1709), a punto tal, que debió aceptar la paz por 
separado (Utrecht, 1713). En 1744, quedó atacado de parálisis y 
confió el gobierno a Gaspar de Encarnación, su confesor. 

Abajo: Carroza de Juan YV, testimonio del gusto por el lujo del rey. 
Arriba: El palacio real-monasterio de Mafra, en medio de los cerros 
del sur de Extremadura, distrito de Lisboa, que mandó construir 

Juan V, entre 1717 y 1730, a imitación de El Escorial, incluso en la 
parte arquitectónica, erigido ciento cincuenta años antes por orden de 
Felipe ll, el soberano español. 


E 


-_— => 


los capitanes-donatarios, todos aristócratas, que se dedicaron a 
la defensa y a la penetración en el interior: el mismo sistema que 
se había aplicado ya en las islas atlánticas. 

La Corona ejercía el monopolio de algunas mercancías: escla- 
vos, especias, metales. Por consiguiente, no se estimuló el co- 
mercio. Cuando los donatarios manifestaron tendencias auto- 
nomistas y algunas capitanías no prosperaron, la Corona revo- 
có en 1549 sus privilegios y nombró un gobernador general, 
que representaba al soberano en las tres capitanías de Bahía, 
Río de Janeiro y Espíritu Santo. 

Se organizó la administración de la colonia y se creó un ejérci- 
to local, que rechazó los ataques franceses. Las plantaciones de 
azúcar requerían cada vez más mano de obra. En consecuen- 
cia, se obligó a los indígenas a ese fatigoso trabajo. Obligados 
a veces también a recibir el bautismo, se rebelaron en repetl- 
das ocasiones. Ya escasos al arribo de los portugueses, estaban 
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en ese momento diezmados por el agotamiento y las enferme- 
dades. Entonces, la falta de mano de obra se sustituyó con la 
importación de esclavos negros de Africa. Los primeros llega- 
ron en 1539, y su número fue aumentando progresivamente 
con nuevas entregas de esclavos. 

En efecto, desde Bahía, las plantaciones de caña se extendie- 
ron hacia el Norte y el Sur. La caña y el azúcar que se extraía 
de ésta pasaron a ser la riqueza del país. Pero no atrajeron a 
muchos portugueses: se calcula que, en 1583, había veinticinco 
mil. Pese a lo impreciso de los datos demográficos de aquel 
entonces, se piensa que desde Brasil hasta las Molucas había 
menos de cuarenta mil portugueses. 


Sebastián, el último cruzado 


Tras dos períodos de regencia, llegó a ser rey el joven Sebas- 
tián. Discípulo de los jesuitas, inflamada su mente por el mito 
cristiano de la cruzada, el mito nacional de la expansión del 
Imperio y de la fe, hizo oídos sordos a los consejos de Felipe II, 
el rey de España, su tío, y lanzándose a una aventura desastro- 
sa desembarcó en la costa africana donde procedió hacia el 
interior en agotadora marcha. 

Su ejército fue completamente destruido el 4 de agosto de 1578 
en Alcazarquivir (la actual Ksar el-Kebir): la flor de la noble- 
za del país y los soldados perdieron la vida o cayeron en manos 
de los infieles. El alto precio del rescate permitió que el sultán 
de Marruecos asumiera el título de el Dahabi (el Dorado), jun- 
to con el de el Mansur (el Victorioso). El soberano desapareció 
en el campo de batalla; fue el último cruzado derrotado. Pero 
el pueblo no aceptó su muerte: aguardó su retorno, esperando 
que retomara las riendas del país y los llevara nuevamente a la 
victoria. Era un mito mesiánico, que mediante su anacrónica 
locura confortaba e ilusionaba a la gente en la trágica situa- 
ción en la que habían caído. 

En el país, deshecho en el plano militar y financiero, se planteó 
asimismo el problema de la sucesión. Sebastián no dejaba he- 
rederos directos. Le sucedió su tío, el cardenal Enrique, viejo y 
enfermo. De pronto, se abrió la cuestión de resolver a quién 
debía corresponder la corona cuando éste muriera. Dos años 
más tarde, al morir, seis pretendientes aspiraban al trono. El 
pueblo y la burguesía apoyaban a don Antonio, hijo de un 
hermano del cardenal Enrique y prior de la Orden militar de Ap E A NN AS 
Crato; pero era bastardo. Otros aspiraban a la corona. Entre ' LP <ancsad A A LAS 
ellos, Felipe II, el hábil rey de España. A AS A TT 
El pueblo le era hostil, pero él contaba con la adhesión de la O A 

nobleza, y de los jesuitas, sobre todo. Las vacilaciones de Enri- o IAS E e 

que para preparar la sucesión, las desavenencias internas entre | 

los portugueses, las intrigas de las potencias europeas, Inglate- 
rra y Francia en primer término, ligadas a los conflictos reli- 
giosos que dividían a católicos y reformados, hicieron que la 
situación empeorase cada vez más. 

Tras la muerte de Enrique, Felipe 11 echó mano de sus ante- 
pasados para reclamar la corona portuguesa. En efecto, Feli- 
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Derecha, arriba: La Inquisición, que Juan lll impuso en Portugal, fue 
prácticamente abolida dos siglos más tarde por el marqués de 
Pombal, que se limitó a prohibir (1751) los autos de fe, salvo en el 
caso de que fuesen autorizados por el gobierno. De hecho, él mismo 
recurrió a ella el 13 de enero de 1759, para castigar a la nobleza, 
apresando a señores de la alcurnia de los Tavoras y el duque de 
Aveiro, sospechosos de haber atentado contra el rey el 4 de 
septiembre de 1758. Se cumplió la condena en la plaza principal 

de la ciudad de Belem. 

Derecha: Ejecución de condenados por la Inquisición, en el Terreiro 
do Paco de Lisboa (de un grabado de la primera mitad del 

siglo XVIII), Los reos pueden reconocerse por el manto y la mitra de 
cartón; si se arrepentían in extremis eran estrangulados, antes de ser 
expuestos a la hoguera; de lo contrario, se los entregaba vivos a las. 
llamas. En México, todavía se llevaba a cabo este género de 
ejecuciones en 1815. 
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Sobre estas líneas: Evangelio de 1608, 
sobre el cual juraban los imputados en los 
procesos de la Inquisición, 

Arriba: Procesión del auto de fe, en 
Lisboa. El auto de fe (literalmente: acto de 
fe) era la proclamación de una condena 
dictada por la Inquisición en las causas de 
herejía o apostasía, o sea, una ceremonia 
pública muy distinta de la ejecución; 
también se llamó auto de fe a esta última, 
pero tenía lugar algún tiempo después. En 
la procesión, los culpables se ponían la 
mitra (cotoza) y el característico capotillo 
(sambenito). 
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pe IÍ era nieto de Manuel 1 de Portugal por línea materna. 
En las negociaciones fue ayudado por Cristóbal de Moura. 
Después de dos años de incertidumbre y tensiones, en cuyo 
transcurso el pueblo desorientado sólo halló consuelo en el mi- 
to de Sebastián, las tropas de Felipe II, conducidas por el an- 
ciano duque de Alba irrumpieron en el país, al anuncio de la 
muerte de Enrique. Mientras tanto, la flota española conquis- 
taba Lagos, en el Algarve, y se presentó en aguas de Lisboa. El 
prior de Crato había sido proclamado rey en Santarem. Rápi- 
damente, trató de organizar una defensa, pero sus tropas fue- 
ron desbaratadas en la batalla de Alcántara, a las puertas de 
Lisboa. Aunque herido, el prior intentó proseguir la lucha, pe- 
ro debió renunciar sin demora y huyó del país en una nave de 
sus partidarios ingleses. Con la batalla de Alcántara, el 25 de 
agosto de 1580, se inició la monarquía habsburguesa: España 
y Portugal se unieron bajo el cetro de Felipe II. 


Al Imperio español se agregaba ahora el portugués. Pero, sí 
bien formalmente las dos Coronas y los dos Imperios permant 
cian separados, ya se concentraban sobre Portugal y su Impe: 
rio los ataques de los enemigos europeos de Felipe II. En él 
año 1581, las Cortes de Tomar reconocieron como soberano á 
Felipe II, que juró respetar todas las libertades portuguesas, la 
cual cumplió escrupulosamente. 


Decadencia del Imperio asiático 


Los holandeses fueron los primeros en hacerlo. La larga guerra 
de Flandes había hecho declinar el poderío de Amberes. Los 
grandes comerciantes de la ciudad, que se adherían a menudo4 
las ideas de la Reforma y que muchas veces eran descendientes 
de aquellos mercaderes y financieros judíos que los monarcas 
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pañoles y portugueses habían expulsado de sus reinos, actua- 
impulsados por un profundo rencor. Consideraban que los 
or ugueses eran los principales responsables de la declinación 
3 | ciudad, pues antes, en 1549, habían inferido un grave 
Dlpe a su pujanza económica mediante la clausura de la agen- 
A comercial que tenían en Amberes, y, después, al culminar 
¡Sublevación antiespañola de Flandes, habían preparado, con 
Spresiones de la clase aristocrática y la oligarquía mercantil, 
Sucesión al trono portugués de Felipe II, el soberano que 
or intermedio de su política centralizadora, su duro fiscalis- 
10 que produjo los motines de Oporto y de Santaren, contra 
, aumento de impuestos. Las bancarrotas estatales, la perse- 
ción religiosa y el saqueo militar de 1576 había dado el gol- 
e de gracia. 

Or aquel entonces, los grandes comerciantes amberesanos se 
bí refugiado en las provincias septentrionales, especial- 
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quierda y arriba: Fortaleza 
le San Sebastián, bien 
¿Onservada todavía, que los 
Orlugueses construyeron 

nte 1508 y 1511, con bloques 
8 piedra de la metrópoli, en la 
y ¿coralina de Mozambique, 

sia septentrional del Estado 
omónimo, que se independizó 

3 Portugal en 1975, Vasco de 
ama tocó la ciudad portuaria de 
Ozan mbique en 1498; nueve 

OS después los portugueses 

3 establecieron allí, 

ans ormándola en una 

portante base de sus rutas 

sla Extremo Oriente. Conserva 
Eo: edificios del siglo XVI, 

¿On sus típicas ventanas de mica 
lugar de las de cristal. 


éerecha: Vista de Calcuta, en 
a taria de 1810 
BOpenhague, Museo Marítimo). 
“ciudad surgió oficialmente 
11600 sobre la ribera izquierda 
del Hooghly (delta del Ganges), 
de a raíz de la rivalidad 
arcantil con Portugal, la 
impañía Inglesa de las Indias 
Inc nde un establecimiento 
Omercial en la aldea de 
a anu, que fue englobada 

JO en la ciudad. 
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mente en Holanda, Amsterdam, y desde allí fomentaron y fi- 
nanciaron contra Felipe Il una lucha de orden militar y econó- 
mico-mercantil, declarándose en total oposición al doble mo- 
nopolio ibérico. 

Cuando en 1585, año del asedio a Amberes, Felipe ll, en re- 
presalia tomada para castigar a los rebeldes, dio orden de que 
ninguna nave holandesa pudiese cargar mercancías en el puer- 
to de Lisboa y buscó otros distribuidores de las especias en 
Europa, los holandeses se propusieron llegar directamente has- 
ta los mercados de éstas y pusieron proa decididamente hacia 
Indonesia y las Molucas. 

Arribaron a ellas por primera vez con una expedición que par- 
tió en 1595 al mando de Cornelis van Houtman,que llegó a las 
islas de la Sonda, siguiendo la ruta del cabo de Buena Espe- 
ranza, y regresó en 1597, cargada de especias. Inmediatamente 
después, en 1598, se organizaron otras expediciones, tanto por 
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Arriba: Cañones antiguos, en Dili (o Dilly), 
cabeza de distrito de la parte portuguesa en 
la isla de Timor, archipiélago de la Sonda. 
Los portugueses descubrieron esta isla en el 
año 1520 y colonizaron la zona oriental, 
mezclándose con los indígenas, mientras que, 
por su parte, Holanda ocupó la occidental 
(alrededor de 1615). 
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Arriba: El emperador indio Jahangir (1569-1627), del período mongol, 
con una efigie de la Virgen. Jahangir era musulmán, al igual que su 
padre, el gran Akbar, quien según la tradición fue atraído por la 
religión cristiana, a punto tal, que en dos ocasiones (1579 y 1581) 
pidió a las autoridades portuguesas de Goa el envío de «sacerdotes 
instruidos», y una traducción del Evangelio; los jesuitas que se 
mandaron a su corte no lograron convertir al soberano. 

Derecha: Mapa de Goa y de la zona circundante. Siglo XVIII. 


vía del cabo como por la del estrecho de Magallanes. En un 
primer momento, los holandeses, pueblo de comerciantes más 
que de navegantes-exploradores, tan sólo se propusieron que- 
brar el monopolio portugués de las especias y romper el «mar 
cerrado»; en efecto, un holandés protestante, Huig van Groot, 
más conocido por Grotius, según la versión latina, defendió en 
el campo teórico la libertad de navegación que traería como 
consecuencia de ello grandes beneficios a nivel comercial. 
Más tarde, los holandeses trataron de sustituir el monopolio 
portugués por el suyo. A tal fin, constituyeron en 1602 la Com- 
pañía de las Indias Orientales, poderoso organismo con capital 
accionario, autónomo en amplia medida, aunque sostenido por 
el Estado, e iniciaron el desmantelamiento del Imperio portu- 
gués en Asia. Llevaron ese propósito a la realización en el tér- 
mino de poco más de cincuenta años. Sin embargo, ya en 1610 
el comercio holandés de las especias cuadruplicaba el portu- 
gués, y junto al tradicional tráfico de la seda, las piedras pre- 
ciosas, la porcelana y las lacas se afirmaba el del té que encon- 
tró un gran mercado en los países europeos. 

Las etapas fundamentales del desmantelamiento son: la con- 
quista de Amboina, en las Molucas, en 1605, y de Banda y 
Ternate poco después; la fundación en 1619, en la isla de Java, 
de Batavia, el «pilar oriental» holandés, en espera de que caye- 
ra Malaca, que, atacada en vano en 1616 y 1629, sólo logró 
conquistarse en 1641; la instalación en Ceilán, parcial primero, 
firme ya y extendida a gran parte de la isla en 1630; la consoli- 
dación en la costa de Malabar y en Mascate, en 1638, que 
permitió bloquear durante largos años a Goa, la capital del 
Imperio portugués de Asia; y, por encima de todo, debido a sus 
importantes consecuencias, el establecimiento de los holande- 
ses en Formosa. Desde allí, éstos procuraron desalojar a los 
portugueses del comercio con China y Japón: los holandeses 
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instigaron al baño de sangre de los católicos japoneses, 

en 1638, y lo favorecieron suministrando cañones; efectivamente 

serían ellos los únicos extranjeros, además de los chinos, auto: 

rizados a realizar intercambios con los japoneses, aunque sólo 
fuera en la pequeña isla de Deshima, respecto de unos cuantos 

productos (armas, municiones, anteojos, tabaco) y bajo rigu- 
roso control; Macao fue atacada repetidas veces. 

Del imperio asiático, en 1665, le quedaban a Portugal sola: 
mente Diu, Damac, Goa, Bassein, una parte de la isla de Ti- 
mor y la concesión de Macao, aunque carente de todo valor 
para el gran comercio, porque la China de los Ch'ing, al igual 
que el Imperio de los mongoles de la India, se cerraron a los 
portugueses e inclusive a su penetración indirecta a través de 
la Compañía de Jesús. 

En los itinerarios abiertos por los navegantes pioneros de Lusi- 
tania se organizó el servicio regular de los «carreteros del 
mar», de Holanda y Zelanda. Los holandeses no sólo imitaron 
la sabiduría de los portugueses en cuanto a la disposición de 
los puertos y bases comerciales, sino también el rigor con que 
impusieron el monopolio: prueba de ello fue la matanza en 
la colonia de Amboina (1623) de mercaderes ingleses. 

En realidad, junto a los holandeses, también los ingleses ataca- 
ron al Imperio lusitano. Hacía tiempo que estaban empeñados 
en llevar a cabo acciones de piratería para romper el monopo- 
lio español en las tierras y los mares de América; además, en 
ese tiempo actuaban en los mares de Asia y contra el mono- 
polio portugués: en 1580, Francis Drake llegó a los mares del. 
Extremo Oriente, realizando la segunda circunnavegación del 

globo, y en 1583 se alistó expresamente una expedición desti- 

nada a combatir el monopolio portugués en los mares suro- 
rientales. Sin embargo, los ingleses, que desde tiempo atrás y: 
por intermedio de la Compañía de Moscovia habían trabado 

































laciones comerciales y de asesoramiento técnico, especial- 
ente en el terreno militar con el imperio safávida de Persia, 
puntaban sobre todo al control de la península arábiga y de 
$ mares adyacentes. 

efecto, Ormuz, el «pilar de Occidente» del Imperio portu- 
gués de Asia, sometida a los ataques anglo-persas, cayó 
n ) 622. Los portugueses en 1650 habían sido expulsados comple- 
imente de Arabia y el golfo Pérsico: los ingleses y holandeses 
dis sputaron su herencia y al principio predominaron en cier- 
modo los holandeses. 


del Imperio en Africa y América 


nu pencamente, fueron atacadas las bases de Africa oriental, 
se extendían desde Lorenzo Márquez, la actual Maputo, 
ta el golfo de Aden, y de allí hasta el mar Rojo. Esas bases 
bado le el punto de vista estratégico, económico y administrativo, 
maban parte del Imperio portugués de Asia. En 1608, los 
landeses intentaron la conquista de las bases de Mozambi- 
e, pero los portugueses consiguieron defenderlas e incluso 
netraron más al interior del territorio, a lo largo del Zambe- 
y fundando los puertos fluviales de Senna y Tete y afirmán- 
e más sólidamente en la región; en cambio, hacia mediados 
siglo, cayeron definitivamente casi todos los emporios por- 
Bue eses situados al norte del cabo Delgado, asaltados incluso 
r los árabes e ingleses. 

1el curso de esos años perdieron Etiopía: como en los gran- 
es imperios asiáticos de antigua civilización y alta tradición 
Igiosa, también allí se manifestó una reacción a la injerencia 
e los misioneros católicos, jesuitas sobre todo, intolerantes y 
háticos; misioneros y portugueses fueron expulsados en 1634, 


Izquierda: La catedral de Panjim, en la antigua Nova Góa, 
que sustituyó a Goa (o Velha Góa) en 1759, de la cual era 
un barrio suburbano, en la ribera izquierda del Mandari, en 
calidad de sede del gobernador, y que a partir de 1843 se 
convirtió en capital de la India portuguesa. Especialmente 
durante el siglo XVIII, la arquitectura epi, o de Goa se 
diferenció de la metropolitana, de la cual derivaba. 


Abajo: Relieve de tema religioso, recubierto con lámina de 
oro en el altar mayor y en las estatuas de una iglesia 
de la posesión portuguesa de Goa. 





y Etiopía se cerró a las relaciones con el mundo occidental. 
En las cercanías del cabo de Buena Esperanza, tan importante 
para la ruta de las Indias :orientales, los holandeses primero se 
limitaron a constituir escalas aisladas con pequeñas compañías 
comerciales instaladas en los puertos, pero, en 1652, expulsaron 
definitiva y completamente a los portugueses e iniciaron asen- 
tamientos de los bóers, originarios de las Provincias Unidas: 
así nació la Colonia del Cabo. 

Igualmente rápido fue el desmoronamiento de las posesiones 
portuguesas en Africa occidental. Hemos destacado ya la im- 
portancia del comercio de esclavos negros para las plantacio- 
nes de caña de azúcar de Brasil y las Antillas: el tráfico de los 
esclavos era muchísimo más lucrativo que el de las especias y 
mercancías de lujo de Asia. Desde tiempo atrás, los ingleses, 
franceses y holandeses se habían marchado paralelamente con 
los portugueses, en virtud de contratos regulares o actuando de 
contrabando: ahora trataban de arrebatarles el provechoso co- 
mercio —y asimismo el del marfil, el oro, la pimienta, africa- 
nos—, atacando las bases de Mauritania, el golfo de Guinea, el 
Congo, Angola y las islas atlánticas: Madera, Azores, islas de 
Cabo Verde, las que dañadas por los continuos asaltos, sin em- 
bargo, resistieron. Entre 1620 y 1630 cayeron muchos puntos 
principales, y finalmente los holandeses conquistaron los de 
mayor importancia: San Jorge da Mina, en 1637; Arguin, en 
1638; Santo Tomé, en 1641; también se instalaron en la isla de 
Gorea, hoy Goré, en los aledaños de Cabo Verde. 

En 1618, los ingleses se afrimaron en las bocas del Gambia; se 
instalaron posteriormente en otras escalas de esa misma área, 
lo mismo que los franceses. Incitado por ingleses y holandeses, 
el Congo se insurreccionó en 1627. Cuando, en 1641 también 
los holandeses lograron establecerse en Luanda, se vio deshecho 
el Imperio portugués de Africa. 
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LA VIDA 
EN LA INDIA 


La India, adonde llegaron los portugueses en 
mayo de 1498, no era una tierra desconocida: de 
ella habían hablado escritores griegos y latinos, 
viajeros árabes, misioneros y peregrinos europeos. 
Se trataba, empero, de relatos vagos y mitificados, 
mientras que las narraciones de los primeros visi- 
tantes portugueses son muy minuciosas y reflejan 
una mentalidad distinta y más moderna, Por ejem- 
plo, es atenta la descripción de los tipos de espe- 
cias, de las monedas, de los tejidos y metales tra- 
bajados, de la abundancia y el bajo costo de las 
lacas, de la extraordinaria variedad de gemas. 
«Los indios estiman poco las mercancías occiden- 
tales, salvo el lino, e incluso allí como aquí existe 
un derecho del 5 por 100 sobre las mercancías que 
entran.» 

Se difundieron los relatos acerca de la coexistencia 
de dos credos, el musulmán y el hinduista, junto a 
minorías cristianas y judías. La rigida división de 
la sociedad en castas asombró a los occidentales, 
así como el papel de la mujer en la sociedad india. 
La descripción de los alimentos es prolija, las cla- 
ses altas «no comen cosas que haya que matar», 
por lo tanto, ni carne ni pescado; nadie comía ani- 
males vacunos, que se consideraban sagrados, y la 
gente se nutría con arroz, leche, manteca, fruta, 
pan sin levadura, hogazas cocidas bajo las brasas. 
Son vivísimas las descripciones de las vestiduras y 
costumbres, sobre todo al referirse a hábitos singu- 
lares como el de masticar hojas de betel o trans- 
portar a las personas de alcurnia en palanquines, 
que los esclavos llevaban sobre los hombros, en las 
regiones donde faltaban bestias de carga, como, 
por ejemplo, en Malabar. 


Derecha: Mujeres indias dedicadas al aseo 
personal, de ellas mismas y de sus hijos, 
en una piscina comunitaria. llustraciones 
del siglo XVIl (Roma, Biblioteca 


Casanatense). 
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Arriba, de izquierda a derecha: llustraciones de las tareas cotidianas 
en la India. Trabajos de hierro en una fundición; arada y siembra, y 
pastores de bovinos. En la India, desde la época védica, la vaca era 
el animal sagrado por excelencia; hoy día no se le tributa 
verdaderamente un culto, pero las que no tienen dueño pueden 
pastar libremente donde quieran. 

Abajo: Dos mujeres indigenas y un niño que trepa a un árbol para 
recoger fruta (de un álbum de dibujos que data de 1628; Roma, 
Biblioteca Casanatense). 
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quierda: La batalla de 

lirarapes. En esta localidad, los 
Mugueses hicieron frente dos 
Des (1648 y 1649) a un ejército 
landés al que consiguieron 
Aotar en ambas ocasiones 

Mura anónima del siglo XVI!; 
seo de Río de Janeiro) 


Brecha, en el extremo: El conde 
cisco Javier de Tavora (Río de 
nélro, Museo de Historia), 

Dernador del Estado brasileño de 
O de Janeiro de 1712 a 1716. 
aquel entonces la ciudad de 

O, que aún no era capital de 

rasil llo sería en 1762), fue objeto 
3 dos incursiones francesas (1710 | 
1, 11); la segunda terminó en la 
Upa ción por parte de los 

iS0res, que impusieron un fuerte 
sc cate para su liberación 

piecha: Luis de Vasconcelos e 
liza (Río de Janeiro, Museo de 
isloria) fue nombrado virrey de 
AsIl en 1779 hasta 1790, 


M Brasil no marchaban mejor las cosas: allí también, mien- 
fas los ingleses se limitaron a acciones de piratería y a pillajes 
M los asentamientos costeros (Santos, Salvador, Recife), los 
olandeses, animados por el celo misionero calvinista y el afán 
E contraponerlo al odiado proselitismo contrarreformista, pe- 
Dacaso codiciando las florecientes plantaciones de caña de 
E zar, se propusieron conquistar esos territorios. Ocupada 
é m Luis, en 1615, rechazaron a los portugueses hacia el Norte, 
rección de Belem. Luego, sostenidos por la Companía de 
S Indias Occidentales, constituida en 1624, conquistaron Sal- 
ador y, en 1630, Olinda y Recife. 

Mauritz van Nassau, desce ndiente de Guillermo el Taciturno, 
jue había dirigido la lucha de los Países Bajos contra Felipe 1] 
e España, condujo la conquista de toda la parte septentrional 
e Brasil y la organización del nuevo dominio holandés, fo- 
ientando el desarrollo demográfico, económico y urbanístico, 
bre todo en Recife, la nueva capital, que rebautizó con el 
a bre de Mautitastad. 

ferdidas sus tierras más ricas, también el Imperio portugués 
le América parecía próximo al colapso. Pero de Brasil mismo 
abrían de provenir el estímulo y la contribución más vigoro- 
OS para tomar el desquite. 


velión contra los Habsburgo de España 


Jabe preguntarse a esta altura cómo el Imperio marítimo lusi- 
ano, una construcción tan sabia y potente, pudo ceder en un 
lazo tan breve. Hemos señalado ya los factores negativos de 
iS largas distancias y del tiempo que requería la navegación 
e aquellos días; recordemos ahora las pérdidas de recursos y 
ombres en la administración ordinaria y sus elevadisimos cos- 
sin embargo, hemos subrayado que la construcción del 
perio tuvo un mecanismo propulsor en la acción firme, te- 
laz y previsora de una monarquía. 
4s monarquía, que ya había entrado en crisis al terminar el 
nado de Juan III, se hallaba en decadencia; tampoco existía 
na burguesía eran y financiera lo bastante coherente co- 
O para poder sustituirla y continuar su obra: faltó precisa- 
ente esa clase estimulada por grandes expectativas, atenta a 
einvertir los beneficios en nuevas y provechosas empresas y Ca- 
pre: inventar organismos económico-financieros más moder- 
¿no se había modificado sustancialmente la estructura del 
| s, feudal en buena parte, y con harta frecuencia habían sido 
lanco de disposiciones discriminatorias y finalmente expulsa- 
S los moriscos, y reformados que constituían la matriz y el 
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nervio, de esa clase. En efecto, la expulsión definitiva de los 
moriscos se produjo en 1609, en plena crisis del Imperio. 
Debe hacerse hincapié en otro factor: al unirse ambas Coronas 
y ambos Imperios ibéricos, Portugal ya no se dedicó exclusiva- 
mente a la defensa del monopolio marítimo y comercial, sino 
que también se vio encuelto en el conflicto religioso que en- 
frentó a Felipe II, el rey Católico, con las fuerzas protestantes: 
la Inglaterra de Isabel II, los calvinistas de las Provincias Uni- 
das y los hugonotes de Francia. Y el peso de la defensa y de la 
guerra en los mares recayó sobre todo en Portugal. Para los 
portugueses, 1588 fue un año fatal: en la primavera, partió del 
estuario del Tajo una flota enorme, de 130 navíos: no estaba al 
mando de los grandes navegantes y almirantes portugueses 
que se lanzaban a explorar, descubrir y comerciar, sino bajo la 
dirección de un duque español, que nada sabía de náutica, 
para entablar, con el pomposo y soberbio nombre de Armada 
Invencible, una batalla naval contra las ágiles flotas piratas de 
los ingleses y las audaces embarcaciones de los «pordioseros del 
mar» holandeses, y de los hugonotes de la Rochela. Los ele- 
mentos naturales cumplirían su obra de destrucción tanto co- 
mo los hombres: menos de la mitad de las naves retornó a los 
puertos ibéricos. Faltándole los barcos y los hombres para los 
grandes convoyes, el Imperio quedó aislado, desguarnecido y 
los puntos más remotos fueron los más vulnerables: las Molu- 
cas y las islas de la Sonda, que cedieron primero. 

De pronto se advirtió que las ventajas de la unión con España 
eran desdeñables y se lloró más amargamente la ausencia de la 
dinastía nacional de los Aviz. Tanto más cuanto que, con los 
sucesores de Felipe II, se privó a Portugal hasta de ese poco de 
autonomía que el gran soberano le había garantizado. 
Verdad es que la tregua de Amberes entre España y las Pro- 
vincias Unidas atenuó un tanto la violencia de los ataques ho- 
landeses contra el Imperio, si bien no cesaron del todo. Pero 
vencida la tregua al cabo de doce años, no fue renovada y la 
reanudación de la lucha no tardó en cobrar las dimensiones de 
un conflicto europeo, con la Guerra de los Treinta Años. 
Justamente en el curso de esta sangrienta contienda, al ser in- 
vitados a reprimir la sublevación de Cataluña contra los abo- 
rrecidos castellanos, los portugueses se rebelaron a su vez, 
viendo que su Imperio se deshacía o perdía, que se pisoteaban 
sus intereses y se violaban sus privilegios y forais: en diciembre 
de 1640 proclamaron rey al duque de Braganza, con el nombre 
de Juan IV, y puesto que tenía lazos de sangre con la dinastía 
de los Aviz, identificaron en él al deseado Sebastián. 
Apoyada primero por Francia, Inglaterra y Holanda misma, 
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LA ESCLAVITUD 
EN BRASIL 


Cuando en Brasil, de la economía de recolección 
del pao brasil y de la madera autóctona (de la que 
se extraía una preciada sustancia colorante) los 
portugueses pasaron al cultivo de la caña de azú- 
car, surgió la necesidad de cantidades mayores de 
mano de obra, Pero los indígenas, escasos ya cuan- 
do llegaron los portugueses, habían sido diezma- 
dos o debilitados por las enfermedades que lleva- 
ron los blancos y eran de poca ayuda. 

Entonces, en 1539, los portugueses iniciaron la im- 
portación sistemática a Brasil de esclavos traídos 
de Africa. Su número aumentó rápidamente al ex- 
tenderse las plantaciones azucareras, y cada vez se 
hizo más lucrativo el comercio de los esclavos pro- 
cedentes del golfo de Guinea. sobre todo. 

No obstante, era tan aguda la necesidad de mano 
de obra negra que tenían los colonos portugueses 
de Brasil que prestaron ayuda a la metrópoli en la 
reconquista de Angola, de donde provino desde 
entonces el grueso de los esclavos. 

En Brasil, los africanos huían frecuentemente de la 
esclavitud dirigiéndose al sertáo, donde crearon la 
comunidad libre de los quilombes. A veces, los es- 
clavos fugitivos impulsaron a los colonos a verda- 
deras expediciones de guerra, como las de los pal- 
mares, Después de 1693, cuando comenzó el ciclo 
del oro, los esclavos negros se emplearon para tra- 
bajar en las minas, que a menudo les permitían 
alcanzar la libertad. Desde un punto de vista étni- 
co, en Brasil el fenómeno de la esclavitud no pre- 
senta el carácter de una absoluta segregación ra- 
ctal, que lo acompaña en América del Norte, 
Ya en las islas del Atlántico y en otras partes los 
portugueses se unieron a mujeres negras y de ello 
resultaron razas mixtas. Sucedió lo mismo en Bra- 
sil. Derivaron los coboclos o mulatos, y, de la unión 
con mujeres indias, los mamelucos, O mestzos. 
También la cultura estaba compuesta de elemen- 
tos heterogéneos, y la vivificaba el intercambio de 
la influencia blanca, india y africana: lo demues- 
tran el fascinante barroco brasileño y la colorida 
expresión musical. 


Durante más de un siglo y medio desde el 
descubrimiento de Brasil, en las grandes 
plantaciones de algodón, de azúcar y de 
café después, la mano de obra estaba 
constituida principalmente por esclavos, 
indígenas e importados de Africa. En 1775 
el ministro Pombal ordenó abolir la esclavitud * 
de los indios; esto favoreció que se 
recurriera más a los negros, sobre todo a 
los procedentes de Angola. 

Arriba, izquierda: Un capitáo do mato (jete 
de los matorrales), que era el encargado de 
la captura de los esclavos fugitivos. 

Arriba, en el centro: Mapa del Estado de 
Minas Gerais (alrededor de 1775), donde los 
esclavos se ocupaban en extraer oro y otros 
metales preciosos. 

Arriba, derecha: Esclavos en la bodega de 
una nave negrera. 

Derecha: Esclavos dedicados al cultivo del 
café, introducido por la Guayana francesa y 
que comenzó a difundirse en gran escala 
hacia 1830, a partir de las zonas interiores 
de Río de Janeiro. 

Derecha, en el extremo, arriba: Desembarco 
de esclavos en HÍo., 

Derecha, en el extremo, abajo: Mercado de 
esclavos en la misma ciudad, Salvo el mapa 
geográfico, estas ilustraciones reproducen 
grabados del alemán M. Rugendas 
(1802-1858), especialista en temas 
sudamericanos. 
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después solamente por Inglaterra, la guerra de independencia 
fue durísima y larga: hasta 1668 España no reconoció la inde- 
pendencia de Portugal bajo la dinastía de los Braganza, pero 
una vez aceptada, los portugueses le cedieron a cambio Ceuta, 
su primera conquista africana, que el príncipe Enrique había 
convertido en la base y el estímulo para la expansión ultrama- 
rina de su país. 


Una elección decisiva 


Esta cesión no fue casual; se inserta en el marco de una med1- 
tada elección política: la renuncia al imperio marítimo de Asia, 
demasiado remoto, cuyos «pilares» de Oriente y Occidente ha- 
bían sido desmantelados ya, y la opción a favor de Brasil, más 
cercano, dotado de un mayor asentamiento de hombres blan- 
cos, sede de muy provechosas plantaciones de caña azucarera, 
con amplias perspectivas de una colonización agrícola ulterior. 
Además, en 1645, los propios colonos bs nordeste se subleva- 
ron contra los ocupantes holandeses, y, codo a codo con los 
blancos, combatieron mestizos y ds Ya en 1648-1649, se 
había expulsado a los holandeses de gran parte del país; 
en 1654, aliándose a Inglaterra en la guerra del Acta de | ¡avega- 
ción, los portugueses e 'xpugnaron también la última guarnición 
de Recife. Se renunció a la costa oriental de Africa, la contra- 
costa, funcional respecto del Imperio de Asia; se defendió te- 
nazmente a Mozambique, salida del oro de Mononomotapa, 
pero se puso empeño sobre todo en la reconquista de Santo 
Tomé y Angola, los grandes emporios de la trata de negros: 
así, el Imperio de Africa pasó a ser funcional respecto de Brasil 
y su necesidad de mano de obra. Esto explica la renuncia a las 
bases de Marruecos y explica por qué los colonos brasileños 
enviaron tres expediciones a Angola, para colaborar en la ex- 
pulsión de los holandeses. 
De esencial importancia para la lucha contra España primero 
y contra Holanda después, fue la alianza con Inglaterra, refor- 
zada (en 1662) por la boda de la princesa Catalina con Car- 
los 11 Estuardo, a quie n aportó en dote Tánger y Bombay. Pero 
esta alianza constituyó la premisa de la subordinación político- 
económica de Portugal a Inglaterra, sancionada por el tratado 
que negoció lord Methuen, en 1703: ampliando los importan- 
tes privilegios en el comercio con el Imperio, acordados en los 
tratados anteriores de 1654 y 1661, éste otorgaba a Inglaterra 
el monopolio del comercio con Portugal y su Imperio. Ya se ha 
mencionado que la Revolución Industrial inglesa se financió 
con excedentes económicos de América latina. En los si- 
elos XVII y XVIII los excedentes de Brasil fueron altísimos: pri- 


EL TERREMOTO 
DE LISBOA 


A las 9,40 del sábado 1 de noviembre de 1755, fiesta de Todos los Santos, 
estaba terminando la misa solemne en todas las iglesias de Lisboa. Era 
una tibia mañana, el termómetro marcaba 17 "C, el cielo estaba límpido y 
soplaba una ligera brisa desde el nordeste. Nada parecía anunciar lo que 
se avecinaba y que conmovió al mundo, 

De Improv iso, un retumbo aterrador sacudió a la ciudad, la tierra se enlo- 
queció, se estremeció, tembló espasmódicamente con inaudita violencia, 
causando el terror en toda la blación que se lanzó aterrorizada y enlo- 
quecida a las calles. 

La apocalíptica zar abanda duró nueve minutos, el seismo alcanzó una in- 
tensidad equivalente hoy al duodécimo y máximo grado de la escala 
Mercalli. 

El balance de los daños fue impresionante: sólo cinco de las cuarenta igle- 
sias parroquiales quedaron en pie; de las veinte mil casas que componían 
el poblado sólo quedaron tres mil utilizables; el conjunto de los palacios 
reales sufrió gravísimos perjuicios, se destruyeron cuadros, muebles, libros 
y tesoros inestimables de los Depósitos de Indias. 

Todos estos daños fueron estimados en más de veinte millones de reis, tres 
o cuatro veces el balance del reino. Pero las pérdidas humanas fueron 
impresionantes: 8.000-10,000 muertos sobre una población no mayor de 
250.000 habitantes. 

Pombal, secretario de Asuntos Exteriores y Guerra, nombrado por José 1 
en 1750, asumió la responsabilidad de la reconstrucción de la ciudad. 
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Arriba: El rey José | de Portugal (1714-1777), quien, merced a la 
emprendedora acción de su ministro, el marqués de Pombal, pasó a 
la historia con el nombre de Reformador (Río de Janeiro, Museo de 
Historia). En realidad, fue un soberano débil, que cedió el poder a 
Pombal; éste gobernó por sí solo, aplicando su política de reformas, 
sin oposición de parte del soberano, hasta que, en 1774, atacado 
este último de apoplejía, eligió regente a su esposa, María Ana 
Victoria, hija de Felipe V, rey de España. 

Pombal promovió la reconstrucción de Lisboa tras los terribles 
derrumbes a consecuencia del terremoto (1 de noviembre de 1755); 
tras este acto se inicia la dictadura pombalina. 
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Iriba: ¡Uno de los doce Profetas, 
ulados en 1800-1805, para la 
alinata que conduce al 

nt lario del Bom Jesus de 
falozinhos, en Congonhas do 
mpo, en el Estado brasileño 
Minas Gerais. Estas figuras, 

n las que existe una vigorosa 
Usic de elementos barrocos y 
em Iiscencias góticas, son la 

a maestra de A. F. Lisboa 

(173 788-1814) hijo de un arquitecto 
Jonugués y de una esclava 

pora conocido con el apodo de 
jandinho (el Lisiadito) porque 
na ls le inutilizó los 

S y las manos. También se 
Ba Lisboa el proyecto de 

Y Mbhas iglesias. 


derecha: Una de las diversas 
léesias del siglo XVIII, en 
ena, ciudad fundada 

| pS también en el Estado de 
s Gerais. Se trata de la 

Je sia de San Francisco de Asís, 
paid en 1762 sobre la base de 
Bctos de | Pereira dos 

ano y J. P. Arouca. El 

spe lal desarrollo de Minas 

erais se debe al descubrimiento 
B.Oro, precisamente en el 

IIO XVIII, que transformó a 

Br fasi en el mayor productor 
lindial de este metal precioso. 





Izquierda: La fortaleza de Sáo Marcelo (1623) 
es la construcción militar más antigua que 
existe en Salvador, cabeza de distrito del 
Estado de Bahía y capital de Brasil 

desde 1549 a 1762. Esta bella ciudad, 
fundada en 1500, en una ubicación 
estupenda, en la bahía de Todos los Santos, 
posee los monumentos más antiguos 

del pais. 
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COIMBRA 


Coimbra, capital de Portugal de 1128 a 1260, está 
sobre el Po superior del Mondego, allí donde el 
río entra en la llanura del litoral. En este punto se 
reunieron las Cortes de Portugal más antiguas que 
se conocen, para elaborar las primeras normas le- 
gislativas del reino. Todavía en la actualidad, la 
catedral, Sa Velha, es uno de los edificios románicos 
más importantes del pais, y en el monasterio de 
Santa Cruz, reconstruido en la época manuelina, 
la ciudad conserva las tumbas de los soberanos 
más antiguos. 

Pero Coimbra es famosa sobre todo por la univer- 
sidad. El conjunto de edificios que la albergan es 
imponente, desde los más antiguos, que se remon- 
tan al siglo XIV, hasta los siguientes, entre ellos la 
rica capilla, la Sala dos Cappellos, aestinada a las 
reuniones solemnes, la espléndida biblioteca, don- 
de abundan manuscristos e incunables. 

No obstante, la Universidad de Coimbra interesa 
al historiador porque en su constitución y organi- 
zación mismas testimonia la transición de Portu- 
gal, de las indefinidas y a veces particularistas es- 
tructuras feudales a las estructuras centralizadas 
de un Estado moderno: la universidad, fundada 
por el rey Dionis en 1290 en Lisboa, fue trasladada 
a Coimbra en 1308; nuevamente en Lisboa 
de 1338 a 1354, y desde 1377 durante más de un siglo 
y medio, se la transfirió definitivamente a Coimbra 
en 1537. Este mismo año llegaron a la universidad 
los humanistas extranjeros, entre ellos, los españo- 
les Martín de Azpilicueta y Francisco de Monzón. 
La Compania de Jesús asumió paulatinamente el 
monopolio de la enseñanza superior. 

Objeto ese mismo año de una reestructuración 
profunda, pasó a ser una prestigiosa institución de 
Estado, corazón de la actividad cultural del reino 
lusitano y del gran imperio. 

Además de las cuatro facultades de Teología, Cá- 
nones, Leyes y Medicina, había siete Escolas mino- 
res para el estudio de la matemática, música, artes, 
latín, griego, hebreo, y para el estudio elemental, 
de manera que la universidad también ofrecía en- 
señanza primaria y secundaria, no sólo la superior. 
Las tentativas de los jesuitas de oponer a la de 
Coimbra su propia universidad en Evora no logra- 
ron empañar el prestigio cultural de Coimbra, 
donde se formó la clase dirigente portuguesa hasta 
el año 1911. 
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Izquierda: Una sesión 
académica en la Universidal 
de Coimbra, fundada en 
1308, y que, hasta 1911, ful 
la única en todo Portugal 
(de un códice de las 
Decretales, miniado a fines 
del siglo XV, Coimbra, 
Biblioteca de 

la Universidad) 


Abajo: Aspectos de la vida f 
en Coimbra durante el siglo 
pasado (de un grabado de 
la época). Vemos en la | 
imagen a estudiantes de la 
famosa universidad, y nos 
aporta un esclarecimiento 
acerca de la ubicación de 
ese centro de estudios, que 
surge como extensión de la 
residencia episcopal, 
establecida desde el 

siglo IX en la ciudad alta, 
antigua plaza fuerte 
asentada sobre dos 
pequeñas colinas contiguas.* 





Izquierda: Otra visión de la 
existencia cotidiana en Coimbra 
en el siglo XIX, tomada de uni 
grabado de la época. Los 
estudiantes universitarios son 
reconocibles por la típica capál 
herencia de tiempos pasados. * 
El ambiente universitario de 
Coimbra ofrece testimonios de 
fidelidad a la tradición, sólo 
comparables a los de las 
escuelas británicas más 
antiguas. Antiguamente, esta 
fidelidad determinó un | 
conservadurismo decididamenié 
negativo, visto que, por 
ejemplo, hacia 1520 se 
abandonaron los métodos y la 
cultura medievales a favor de 
la civilización humanistica 
ya secular. 
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Arriba: La ciudad de Coimbra, en una vista de principios 
del siglo pasado. En la parte alta están agrupados el 
obispado, el centro universitario y la catedral románica 
(siglo XIl; restaurada en el XVI), además de lo que resta 
del período durante el cual la plaza fuerte fue capital de 
Portugal y morada de los reyes (1128-1260); abajo se 
encuentran la zona residencial y las industrias. 

Izquierda: Interior de la biblioteca de la universidad, que 
mandó construir el rey Juan V, en los años 1718-1728, 
Abajo; El Pago das escolas (patio de las escuelas), delante 
de la entrada de la Universidad de Coimbra. 
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iba: Carlota Joaquina de Borbón (1775-1830), hija de Carlos IV, 

y de España, en un retrato de M. S. Maella (Madrid, Prado), que la 
senta cuando aún era infanta, antes de su boda (1790) con el 

ul uro Juan VI de Portugal. 

quierda, arriba: Antigua fábrica de tabaco de Lisboa, en el barrio 

| Iular e industrial de Xabregas (de una estampa de J. Pedroso, 

300, Lisboa, Museo de la ciudad). 

Mlerda, abajo: Plazoleta Chafariz, de Dentro, en una estampa del 
dlo pasado ejecutada por De Bres (Lisboa, Museo de la ciudad). 
piero sentido, ésta es la antesala del viejo arrabal de Alfama. En 
Iglo XVI era el ghetto de la ciudad, como lo recuerda una de sus 
ales la de la Judería. Las casas se caracterizaban por las 

araboyas, los salientes, los entrantes, las ventanas de rejas, los 
Icones cubiertos; en las fachadas era frecuente ver 

presentaciones en cerámica de la Virgen, San Marcelo 

san Antonio de Padua. 


echa: Juan VI de Portugal (1769-1826), hijo de Pedro lll, muerto 
, 1786 quien dejó en el trono a su esposa, María l; ésta 
mioqueció (1792), y Juan ejerció la regencia hasta su traspaso 
11816 después de lo cual subió al trono 


hero con el ciclo del azúcar, luego, desde 1693, con el del oro, 
el que Brasil era el máximo productor mundial a mediados 
el siglo XVIII, y el de diamantes, y, más tarde, con las ricas 
antaciones de tabaco, cacao y algodón. 
¡ isboa era el corazón palpitante del Imperio: era una ciudad 
pléndida, ornada de bellísimos monumentos, principalmente 
acias a la actividad edílica del rey Manuel, La majestad del 
an estuario atestado de veleros que venían de todas partes 
ll mundo no tenía igual: en esos tiempos, Lisboa era el empo- 
O más grande del mundo: la exigencia del control estatal ha- 
a de ella el puerto obligado de todo el comercio de Ultramar. 
n lo que respecta a las mercancías asiáticas, el órgano super- 
Sor más importante era la Casa da India unida a la Casa da 
tiné e Mina o acaso fusionada con ella, según algunos auto- 
poc como fuere, un único funcionario se encargaba de diri- 
. Se controlaba todo: un funcionario preparaba y consig- 
alas mercancías que partían a Oriente, donde otro funcio- 
ar O las retiraba y remitía a su vez las destinadas a Lisboa. Al 
fibar a Lisboa en el momento de la recepción, las mercan- 
is de propiedad de la corona se guardaban en los depósitos, 
sd propiedad privada se despachaban por la aduana, des- 
És de abonar un derecho. Sólo los funcionarios de la Casa da 
lia podían vender las especias. Otras embarcaciones trans- 
bre ban las especias desde Lisboa hasta Amberes: en efecto, 
S holandeses eran los que se ocupaban de su distribución en 
Xi Er 
asil entregaba a la metrópoli la máxima parte de las rentas 
la Corona; gracias al comercio brasileño, Lisboa volvió a ser 
Muerto grande, activísimo, y cuando, en 1755, un terremoto 
vr el marqués de Pombal, enérgico ministro de 
En puso el oro de Brasil para reconstruir la ciudad. Pombal 
uró incluso obviar las consecuencias negativas del flujo de 





oro, que trataba el desarrollo de las actividades manufacture- 


ras: impuso elevados derechos a las importaciones, prohibicio- 
nes y restricciones a la exportación de materias primas y meta- 
les preciosos, promovió las obras públicas; reformó la adminis- 
tración, limitó los privilegios de la aristocracia y el clero. Su 
obra de reformas se extendió también a Brasil, donde chocó 
con el poder de los jesuitas, que terminaron por ser expropia- 
dos y expulsados en 1759. 

Acaso más que en Portugal, donde faltaba aún una gran clase 
burguesa que secundara sus directivas, la esclarecida obra de 
Pombal resultó eficaz en Brasil, que ya tomaba conciencia de 
nación. 

Los ilustrados portugueses propugnaron reformas siguiendo la 
ideología del momento. Sebastián José de Carvalho, conde de 
Oeiras y marqués de Pombal, influido por las corrientes enci- 
clopedistas que venían de Europa y por pensadores portugue- 
ses como, por ejemplo, Verney, Ribeiro Sanches y Luis da 
Cunha realizó reformas según los procedimientos del Despotis- 
mo Ilustrado. 

En el año 1756 fue nombrado Secretario de Estado; se llevaron 
a cabo una serie de medidas que suscitaron la resistencia de 
los estamentos privilegiados (clero y nobleza) a los que Pom- 
bal intentó dominar mediante un régimen basado en el temor. 
Se fundó la Compañía Vinícola del Alto Duero para romper el 
monopolio inglés sobre los caldos de Oporto. Prohibición de 
exportar moneda; organización de la flota y de los puertos; 
fomento de la exportación de productos coloniales; concesión 
de privilegios para el tráfico de la India; fundación del Banco 
Real; creación de la Compañía de Grao Pará; estas y otras 
medidas similares hicieron de Portugal una nación moderna 
que se podía equiparar a cualquiera de los estados europeos. 
La concesión de la libertad a los indios y la extinción de las 
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BRASIL 


En los siglos XVII y XVIII la prosperidad econó- 
mica de Brasil fue excepcional gracias a las ricas 
plantaciones de caña de azúcar, primero; después 
se la debió a la explotación del oro y los diamantes, 
y finalmente a los nuevos cultivos tropicales del 
cacao, el algodón y el tabaco. Poco a poco, los 
vínculos con la metrópoli se fueron atenuando, por la 
larga autonomía de que gozaban los capitanes ge- 
nerales en la acción financiera y de gobierno. En 
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las ciudades se había constituido una burguesía 
adinerada, cada vez menos dispuesta a soportar la 
prohibición de crear industrias en el país. Las rela- 
ciones con Inglaterra, que dominaba de hecho el 
comercio brasileño, y con Francia, que elaboraba 
una prestigiosa cultura, abrieron el país a las nue- 
vas ideas iluministas. 

El movimiento se aceleró, primero en virtud de las 
reformas del ministro Pombal, y luego por el im- 
pulso que le imprimió el rey mismo cuando la cor- 
te portuguesa se transfirió a Brasil, para eludir la 
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Izquierda: El Palacio Imperial de Petrópolis 
en un grabado del siglo XIX. En 1814, 
cuando el emperador Pedro | adquirió allí 
una hacienda, Petrópolis, a 70 km. de RI 
de Janeiro, era la aldehuela de Corrego 
Seco; en 1845 llegó un grupo de | 
inmigrantes alemanes que impulsó mucho 
el desarrollo del lugar; después, Pedro Il: 
mandó construir en la propiedad que herel 
de su padre una residencia veraniega, qu 
proyectó el francés L. Vauthier, y que ho 
subsiste transformada en museo de 
recuerdos imperiales. También a Pedro Il $ 
debe el nombre actual de la ciudad, 
capital del Estado de Río de Janeiro, 
de 1894 a 1904. 


| 
ocupación napoleónica del país. Río de Janel 
capital, se transformó en un activísimo cent 
tural; se renovaron las estructuras administral 
urbanísticas y culturales del país. La vida! 
costumbres cobraron mayor libertad y se hit 
más abiertas. En efecto, la afirmación de la: 
nomía frente a Portugal incitó a mirar con un! 
rés más grande a los otros países europeos, f 
cialmente a Francia: por consiguiente, fueron! 
ceses los que organizaron la escuela de bella 
tes, y franceses los modelos de la nueva literal 
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lO, izquierda: Cuando Juan VI regresó a Portugal (1821), Pedro, 
primogénito, había abrazado la causa de los que no soportaban 
política centralizadora de la madre patria. 

alo, centro: Un indio de jerarquía, del sur de Brasil, en viaje (de la 
e de grabados de J. B. Debret, Voyage pittoresque au Brésil). 
Miiba y derecha: Grabados de la serie de Debret: vendedora 

lbulante de café tostado y lectura de un bando. 

alo, derecha: Caza de bovinos en Río Grande do Sul. 
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misiones del Brasil tuvieron lugar en el año 1757. La Compa- 
nía de Jesús, encargada de la administración de estos territo- 
rios no aceptó el decreto (que suponía la pérdida de control 
económico-administrativo) y tuvieron lugar algunos disturbios 
que terminaron con la expulsión de los jesuítas. En 1761 se 
abolió la esclavitud en la metrópoli y en las colonias. El con- 
trol del comercio de esclavos, que estaba en manos portugue- 
sas desde el siglo XVI pasó a los holandeses e ingleses. 

La política reformadora pombalina es la expresión portuguesa 
del Despotismo Ilustrado. Inspirada económicamente, tanto 
en el mecantilismo de Colbert y Sully, como en el fisiocratismo 
de Quesnay, favoreció a la incipiente burguesía ascendente con 
la potenciación de sus actividades. 

Poscedor de espacios infinitos, de recursos inmensos, paisajes 
encantadores y una cultura diversificada, en la que el elemento 
lusitano se fundía con la antigua sabiduría india y la vigorosa 
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Arriba, izquierda: María Leopoldina de | 
Habsburgo (1797-1826), que en 1817 contral 
matrimonio con Pedro |, convirtiéndose en la 
primera emperatriz de Brasil. 

Arriba: Aclamación del pueblo a favor del 
ascenso de Pedro | al trono brasileño, en 
octubre de 1822 (de una acuarela del francél 
F. E. Taunay). 

Izquierda: Desembarco de María Leopoldina 
en Río de Janeiro (dos grabados de Debrelf 
Derecha, en el extremo: Pedro | (1798-1834) 
en un retrato de 1825 (Río de Janeiro, Musel 
de Historia). En 1823, mientras las tropas 
portuguesas abandonaban Brasil, el nuevo 
emperador ordenó la disolución de la 
Asamblea constituyente, porque había 
redactado una Constitución demasiado liberal 
la que aprobó al año siguiente (derecha: Río 
de Janeiro, Archivo Nacional); otorgaba al 
soberano las funciones de «moderador», y dé 
control del poder legislativo. En 1826, Pedro | 
sucedió a su padre en el trono de Portugal, f 
confió el reino a su hija María bajo la 
regencia de su hermano Miguel. Cuando 
Pedro regresó a Brasil, Miguel depuso a | 
María, haciéndose proclamar rey (1828). Pedí 
dejó la corona imperial a su hijo Pedro Il 
(1831), volvió a Portugal y derrotó a su 
hermano, restaurando en + no a María. 


sangre negra, Brasil tenía todas las credenciales para recogtl 
la herencia imperial portuguesa. Y, a comienzos del siglo XIX 
para eludir las garras napoleónicas, la monarquía portuf 
guesa habría de recurrir precisamente a Brasil, la inconmenst 
rable tierra subordinada a un minúsculo país, prendido a la 
confines extremos de Europa. Una elección que salvaría a h 
monarquía pero que, alertando a los brasileños acerca de 9 
importancia, haría perder a Portugal la más valiosa de sus co: 
lonias, la perla de su Imperio. 

El desprendimiento doloroso de los últimos retazos coloniales 
en Africa forma parte de la crónica política de años recientes, Y 
es la conclusión inevitable de un secular proceso de redimen* 
sionamiento de un país que acarició ambiciones. desproporcia: 
nadas tal vez, en comparación con sus posibilidades reales, pe 
ro que, sin embargo, dejó su impronta, su marca indeleble el 
tres continentes, 
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AGUIAR, Joáo José de 

(1769-1841) 

Escultor portugués que se convirtió en la máxima figura 
del movimiento neoclásico en su país. Realizó sus estu- 
dios en Roma, donde fue admitido en el reducido círculo 
de discípulos de Cánova. Al regresar a Portugal recibió 
numerosos encargos de la corte, destacando el monu- 
mento a la reina María (1802), que se halla en la entrada 
principal del palacio de Queluz (Portugal). 


rr IÓN Alfonso de 
(1453-1515) 

Conquistador portugués, también conocido por los so- 
brenombres de el Grande y el Marte portugués. Entró a ser- 
vir en la Marina durante el reinado de Juan IT, y en 1503, 
el rey Manuel le encomendó el mando de una flota y se 
dirigió hacia la India, con el propósito de reconquistar 
Cochín. Tras construir un fortín en esta localidad, se pu- 
so al frente de una expedición en Madagascar (1505) e 
intentó interceptar el tráfico de especias establecido por 
los hábiles comerciantes venecianos, para lo que se apo- 
deró de las plazas de Socotora (1506) y Ormuz (1507). 
En 1508 fue nombrado virrey de las Indias, cargo desde el 
que impulsó la expansión del Imperio portugués hacia las 
costas del sureste asiático, apoderándose de Goa (1510), 
Malabar y la franja costera de Ceilán y Malaca (1511). 
Se propuso asimismo asentar el dominio de la corona 
portuguesa sobre los territorios conquistados, y estable- 
ció un tributo especial para los reinos de Sumatra, Siam 
y Java, que había de ser ingresado en las arcas del Esta- 
do. Se aseguró el control de la «ruta de las especias» al 
apoderarse de su puerto principal, en la localidad de 
Ambón. En 1514 emprendió una nueva expedición, que 
desde Malaca se dirigió a Cantón y Tamao, en China. 
Elaboró una serie de proyectos monumentales y en su 
mayor parte irrealizables, como, por ejemplo, el desviar el 
curso del Nilo hacia el mar Rojo, excavando un canal en 
la cordillera arábiga, cuyo propósito era acabar con el 
poder de Egipto, firme aliado de la república veneciana. 
También planteó la idea de apoderarse inesperadamente 
de La Meca y del cuerpo de Mahoma, con el fin de esta- 
blecer posteriormente un canje que serviría para liberar 
los Santos Lugares. Falleció en 1515 en la ciudad de 
Goa, a su regreso de un viaje a Tamao y cuando ultima- 
ba los preparativos de una flota destinada a combatir 
una coalición turcoárabe que amenazaba Ormuz. Su vi- 
da fue relatada por su propio hijo, Bras Afonso, en una 
obra titulada Comentarios, para cuya redacción se sirvió 
de las cartas y papeles de su padre. 


ALCAZARQUIVIR (Batalla de) 

Nombre con el que se conoce al enfrentamiento entre las 
tropas de Sebastián de Portugal y del pretendiente al tro- 
no marroquí, Muhammad al-Mutawakkil, contra el ejér- 
cito del sultán Abd al-Malik. La batalla tuvo lugar el 4 
de agosto de 1578 y fue denominada en su época la ba- 
talla de los Tres Reyes. En julio de 1578 el legítimo so- 


berano marroquí, Muhammad al-Mutawakkil, fue de- 


puesto por Abd al-Malik, aunque logró reunir un peque- 
ño ejército y se propuso recuperar el trono. En vista de 
su escaso contingente, solicitó la ayuda del rey luso Se- 
bastián, que desembarcó con sus tropas en las costas de 
Arcila. A pesar de todo esto, el enfrentamiento finalizó 
con una victoria aplastante del ejército del sultán. La 
batalla se desarrolló entre los ríos Macomin y Rur y en 
ella perecieron los tres soberanos. 





ALEIJADINHO 
(1738-1814) 


Seudónimo por el que se conoce al gran escultor y arqui- 


tecto brasileño Antonio Francisco Lisboa. Era hijo natu- 


ral del arquitecto portugués Manuel Francisco Lisboa y - 
de una esclava negra. Cuando contaba treinta y cinco 


años de edad se vio aquejado por una grave enfermedad - 


deformante, cuyas secuelas le valieron el mencionado 


apodo de Tullidito. Sin embargo, esta tara no le impidió. 


desarrollar una prolífica labor como arquitecto y escultor - 


y llegó a convertirse en el más alto exponente del estilo 


rococó en Brasil y prácticamente en toda América. Tra- 


bajó principalmente en la provincia de Minas Gerais, 


floreciente en el siglo XVIII con la fiebre del oro y los - 


diamantes. Entre sus obras cabe destacar la fachada y la 


decoración interior de la iglesia de Sáo Francisco en Du- - 
ro Petro (1766-1794), que es uno de los pocos ejemplos - 


que hay de edificios construidos en un estilo completa- * 
mente unificado. En el interior del templo hemos de se- 
ñalar las esculturas, el púlpito y los altares, del mismo 


autor. Sin embargo, su conjunto escultórico más monu- - 


mental se encuentra en el santuario del Bom Jesus, de | 


Matozinhos, en Cogonhas de Campo, y consiste en doce 


estatuas al aire libre que representan a los profetas y que 
encajan perfectamente en el estilo del edificio y en el - 


paisaje circundante. Otras obras destacables son las 
imágenes de la Pasión para procesiones (1797-1799), los 
altares de la iglesia del Carmen en Duro Petro y el fron- 


tispicio del templo del mismo nombre en Sabará. 


ALEJANDRO VI 
(143121503) 


Papa de origen español, sucedió en el pontificado a Ino- 


cencio VIII (1492-1503). Su tío, el papa Calixto III le 


envió a estudiar a la Universidad de Bolonia y le apoyó - 


durante toda su carrera, llegando rápidamente a alcan- 


zar los grados de cardenal y vicecanciller de la Iglesia. - 
Fue hombre de confianza de cuatro papas distintos y de- 


sarrolló una importante labor diplomática. Sin embargo, + 
su estilo de vida no se adecuaba perfectamente a su con- 


dición, mantuvo relaciones amorosas con Vanozza Cata- 


nei, que le dio varios hijos, y después con Julia Farnesio. 
Los literatos. posteriores le presentaron como exponente 


y símbolo de todos los vicios, si bien su conducta no era 


nada anormal en su época. En 1492 fue nombrado pontí- 
fice y se mantuvo en el cargo durante doce años, en uno - 
de los períodos más difíciles de la historia de Italia. Em- - 
pleó su experiencia diplomática para mantener una ven- 
tajosa neutralidad en el conflicto entre España y Francia. 


Por un lado se alió al rey francés Luis XII, quien apoya- 


ba el proyecto de César Borgia de crear un reino en la 


Italia central, y por otro mantuvo una actitud amistosa 


hacia la política italiana de Fernando el Católico. Sin em- 


bargo, su intervención diplomática más importante fue 
la mediación entre España y Portugal para la partición 


de las tierras del Nuevo Mundo, que quedó sellada con 


la bula papal /nter caetera (1493). Este documento, fecha- 


do el 4 de mayo, establecía la repartición de las tierras 
entre los soberanos en base a una línea imaginaria que - 
pasaba, de polo a polo, a cien leguas al oeste de las islas 
Azores. El 3 de mayo del mismo año, Alejandro VÍ expi- 


dió otra bula (Eximiae devotionis), que era en realidad una 


copia de la primitiva /nter caetera, por la que se le comu- 


nicaba al rey Juan 11 de Portugal que se le concedía a 
Castilla los mismos privilegios y prerrogativas que había - 
otorgado a la corona lusa anteriormente. Sin embargo, el 
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documento pontificio tuvo solamente un valor simbólico, 
a que los límites territoriales fueron fijados por los sobe- 


ri anos castellano y portugués por medio del Tratado de 
“Tordesillas, firmado el 7 de junio de 1494. 


ALFONSO 1 

(1110-1185) 

Monde de Lusitania (1112-1139) y rey de Portugal (1139- 
p05), Era primogénito de Enrique de Borgoña y de una 
ja natural del rey Alfonso VI de Castilla. En el año 
1139, infligió una grave derrota a los musulmanes en la 
batalla de Ourique y, en el mismo campo de batalla, fue 
2 aclamado como rey de Portugal por sus tropas. Su pri- 


El profeta Ezequiel, de Aleijadinho (Cogonhas do Campo, Brasil). 


mera decisión fue la de sustraerse a la soberanía de su 
primo, Alfonso VII de Castilla, si bien, al acceder este 
último al cargo de rey de España, Alfonso de Portugal 
hubo de aceptar su superioridad honorífica y concederle 
una serie de prerrogativas. Alfonso 1 tomó Lisboa 
en 1147 y Evora en 1166, y contribuyó a desarrollar la cohe- 
sión interna de su reino proporcionándole una importan- 
te organización administrativa. Mantuvo una actitud be- 
licosa hacia España, manteniendo varias guerras contra 
Fernando II de León y acabó definitivamente con el po- 
der de los almohades en la batalla de Santarem, en 1184. 
Contrajo matrimonio con Matilde de Saboya, hija del 
conde Amadeo III, con la que tuvo siete hijos, entre ellos 
su sucesor Sancho É, 


ALFONSO II 

(1185-1223) 

Soberano de Portugal (1211-1223), hijo del rey Sancho 1 
y de Dulce de Barcelona. Publicó un importante conjun- 
to de leyes que sirvió para consolidar el sistema de admi- 
nistración de justicia en su reino. Mantuvo una actitud 
crítica hacia la Iglesia, con la que estuvo en conflicto casi 
constante, muriendo cuando pesaba sobre él una orden 
de excomunión. Contrajo matrimonio con Urraca de 
Castilla, hija de Alfonso VIII, con la que tuvo cinco 
hijos, entre ellos Sancho 11 y Alfonso III. 


ALFONSO HI 
(1210-1279) 


Rey de Portugal (1248-1279), segundo hijo de Alfonso 11. 


Contrajo primeras nupcias con Matilde Il, condesa 
de Boulogne, pero tras ser proclamado rey, a la muerte 
de su hermano Sancho Il, repudió a su esposa y contrajo 
nuevo matrimonio, en 1254, con Beatriz de Castilla, hija 
natural de Alfonso X. Este hecho no fue aprobado por 
las autoridades eclesiásticas, provocando desavenencias 
entre la Iglesia y la Corona. Fue un firme defensor de la 
expansión territorial de Portugal, realizando importantes 
conquistas en el Algarve y el Alentejo. Entre sus hijos 
tuvo posteriormente un papel importante en la historia 
portuguesa el rey Dionis el Liberal. 


ALFONSO IV 

(1290-1357) 

Soberano de Portugal (1325-1357), hijo del rey Dionis y 
de Isabel de Aragón. Al principio de su reinado mantuvo 
hostilidades contra Castilla, pero posteriormente firmó 


una alianza con su yerno, Alfonso Xl, para expulsar a 


los moros de la Península. La acción conjunta de ambos 
ejércitos dio como resultado la importantísima victoria 
de Tarifa, en 1340. Ordenó el asesinato de Inés de Cas- 
tro, esposa de su hijo Pedro, (1355), lo que provocó la 
rebelión de un amplio sector social y una cruenta guerra 
civil que se prolongó hasta poco antes de la muerte de 
Alfonso IV. Contrajo matrimonio con Beatriz de Casti- 
lla, hija de Sancho IV el Bravo, con la que tuvo siete 
hijos, uno de los cuales ascendió al trono con el nombre 
de Pedro l el Justiciero. 


ALFONSO V 

(1432-1481) 

Soberano de Portugal (1439-1481), hijo del rey Duarte y 
de Leonor de Aragón. Casó con Isabel de Portugal y fue 
padre de Juan Il el Perfecto. Quiso ampliar las posesiones 
portuguesas en Africa, para lo que emprendió varias 
campañas militares en Marruecos (1458-1471), obtenien- 
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do, entre otras, la importante victoria de Arcila. A la 
muerte de su esposa, contrajo nuevas nupcias con su so- 
brina Juana la Beltraneja, hija de Enrique IV de Castilla, 
y albergó el proyecto de hacerse con la corona de Casti- 
lla, lo que provocó un conflicto con Isabel la Católica. 


ALFONSO VI 

(1643-1683) 

Soberano de Portugal (1656-1683), hijo del rey Juan IV 
y de Luisa de Guzmán. El primer período de su reinado 
estuvo marcado por la regencia de su madre y después 
delegó gran parte de su autoridad en el conde de Caste- 
lo Melhor. Luchó por la independencia de su país, alcan- 
zando las victorias cruciales contra los españoles en 
Ameixial (1663) y Villaviciosa (1665). Estos hechos fue- 
ron determinantes para el reconocimiento de la indepen- 
dencia portuguesa, que se produjo en 1668, por el Trata- 
do de Lisboa. Este mismo año se vio aquejado por una 
grave enfermedad que le obligó a descuidar sus obliga- 
ciones y a retirarse a la isla Terceira. Su mujer, la reina 


María de Saboya, consiguió la anulación de su matrimo- 


nio para casarse con Pedro, hermano menor del rey. 


ALJUBARROTA (Batalla de) 

Grave derrota infligida por las tropas del monarca por- 
tugués Juan 1 de Aviz sobre los ejércitos castellanos en la 
localidad de Aljubarrota, cerca de Leiria (agosto 1385). 
Al fallecer Fernando 1 de Portugal, en 1383, su yerno 
Juan 1 de Castilla se había proclamado soberano de Por- 
tugal, contando para ello con el apoyo de los nobles. Sin 
embargo, las clases populares, burguesía y campesinado, 
se rebelaron ante esta decisión de la oligarquía y eligie- 
ron como jefe a Juan de Aviz. La lucha contra el rey 
castellano se prolongó durante dos años y finalmente los 
portugueses, que contaron con la ayuda británica, se hi- 
cieron con la victoria en esta batalla decisiva. 


ALMEIDA, José de 

(1700-1769) 

Escultor portugués. Cursó sus primeros estudios en Ro- 
ma, período que marcaría toda su producción posterior, 
siendo un discípulo avanzado del escultor italiano Carlo 
Monaldi. Trabajó principalmente en Mafra y muy pron- 
to se convirtió en uno de los mayores representantes del 
estilo rococó en su país. Entre sus muchas obras hay que 
destacar el Cristo crucificado rodeado de ángeles, ubicado en 
el interior de la iglesia de San Esteban de Lisboa. 


ALMEIDA GARRET (Vizconde de) 
(1799-1854) 

Escritor y político portugués. Se convirtió en un perso- 
naje relevante de la vida política de su país tras la revolu- 
ción de 1820, Militó en el partido liberal, razón por la 
que sufrió destierro entre 1823 y 1826, y pasó varios años 
en El Havre y París, hasta la muerte del rey Juan VI. 
Sin embargo, fue desterrado nuevamente en 1828, hasta 
que el golpe de Estado de Passos Manuel de 1836 le per- 
mitió regresar a su patria y ocupar un escaño en la Cá- 
mara de Diputados. Al producirse el levantamiento 
de 1842, Almeida se volvió a encontrar en una difícil posi- 
ción, pero en 1851 accedió al cargo de ministro de Asun- 
tos Exteriores. Su actividad como escritor se encuadra 
dentro de la literatura romántica y cabe destacar asimis- 
mo sus producciones líricas. Entre sus obras podemos 
mencionar: Camóes (1825), La lírica de Juan Mínimo 
(1829), Flores sin fruto (1845) y Hojas caídas (1856). 





ALMEIDA REIS, Cándido Caetano 
(1838-1889) | 
Escultor brasileño. Estuvo pensionado durante varios 
años en Europa. Á su regreso al Brasil, el rey Pedro Il se - 
convirtió en su mecenas y habilitó un taller dentro del 
mismo palacio. Sus trabajos consisten esencialmente en 
estatuas alegóricas, imágenes religiosas y efigies de per- 
sonajes notables, como Miguel Angel, Dantón y Camoes. 
Sus obras tuvieron gran éxito en su época y actualmente 
Almeida es considerado como el mejor escultor brasileño 

del siglo XIX. | 


ALVARES, Francisco 

(1490-1540) 

Misionero y viajero portugués nacido en Coimbra. En el 
año 1520 participó en una expedición de carácter diplo- 
mático, a Etiopía, a las órdenes de Rodrigo de Lima. 
En 1527 regresó a Europa y publicó sus notas de viaje bajo 
el título de Verdadera información de las tierras del Preste Juan 
(1540). En esta obra encontramos una información deta- 
llada y precisa, en contra de la mayoría de las descrip- 
ciones de la época, sobre Etiopía. | 


ALVARES, Alfonso 
Arquitecto portugués que trabajó entre 1551 y 1575. 
En 1571 fue nombrado arquitecto real y realizó numerosas 
obras por encargo de la Corona. Entre sus realizaciones 
destacan la catedral de Leiria (comenzada en 1551); la 
iglesia del Salvador, en Vieiros (1559); Santa María de 
Castelo, en Estremoz (1559), y el templo de Santa María 
en Alcacovas (1567). Su sobrino Baltasar siguió la tradi- 
ción familiar entre 1570 y 1624, y a él se debe la iglesia de 
los jesuitas de Oporto (1614-1622). 


ANTONIO 

(1531-1595) 

Hijo ilegítimo del infante don Luis, ocupó durante varios 
anos el cargo de prior de Ocrato, y en 1578 participó en 
la batalla de Alcazarquivir. A la muerte de su tío, el rey 
cardenal don Enrique, en 1580, consiguió hacerse procla- 
mar monarca de Portugal. Sin embargo, Felipe II de Es- 
paña se opuso a dicho nombramiento y envió un fuerte 
contingente militar al mando del duque de Alba, que de- 
puso al nuevo soberano tras enfrentarse con las tropas 
lusas en la batalla de Alcántara (25 agosto 1580). Don 
Antonio se vio obligado a huir a Francia, donde logró el 
apoyo de Catalina de Médicis. Consiguió ponerse al 
mando de una pequeña escuadra y partió con rumbo a 
las Azores, pero sufrió una nueva derrota frente a las 
costas de la isla de San Miguel (1582). Buscando nueva- 
mente apoyos para su causa, se trasladó a Inglaterra, 
donde obtuvo el auxilio de la reina Isabel. En el 
año 1589 intentó de nuevo desembarcar en Lisboa, pero la 
guarnición de la ciudad supo rechazar el ataque. 





ARMADA INVENCIBLE 

Nombre que recibió la flota enviada por Felipe II a In- 
glaterra en 1588 con el propósito de vengar la muerte de 
María Estuardo, deponer a Isabel y restaurar el catoli- 
cismo. El comandante de la escuadra debía ser el presti- 
gioso marqués de Santa Cruz, Alvaro de Bazán, pero la 
muerte le sorprendió en Lisboa (9 febrero 1588) cuando 
todavía no se habían ultimado los preparativos. El nom- 
bramiento de un sustituto recayó en Alonso de Guzmán, 
duque de Medinasidonia, que no poseía experiencia en 
materia naval, por lo que posteriormente se le atribuiría 


id 








LA 


j 


AA A A e 


pin 1 
ae - 


ota a los musulmanes en la batalla de Ourique. 


- en -— E E? el á 





en parte la responsabilidad del fracaso de la expedición, 
habiéndosele tachado de inepto y cobarde. La escuadra, 
compuesta por 130 naves, entre galeras, galeones, za- 
bras, fragatas, urcas, carracas y naves de carga y aprovi- 
sionamiento, empezó a zarpar el día 9 de mayo, contan- 
do a bordo con una dotación de más de veinte mil hom- 
bres. Sin embargo, los buques tuvieron que enfrentarse 
con varias tormentas y vientos desfavorables, por lo que 
a mediados de junio se hallaban todavía ante las costas 
de Galicia. El 22 de julio las naves fueron reagrupadas y 
se repararon los daños, zarpando inmediatamente hacia 
el canal de la Mancha. Ese era el punto establecido para 
que la escuadra se encontrase con el ejército de Alejan- 
dro Farnesio, procedente de los Países Bajos. El 31 de 
julio se produjo el primer choque entre las naves españo- 
las e inglesas, sufriendo ambas flotas daños equiparables. 
Los combates se prolongaron durante los primeros días 
de agosto, sin que se registrasen grandes pérdidas por 
ninguno de los bandos, contabilizándose por parte espa- 
ñola 167 muertos, cerca de 400 heridos e igual número 
de prisioneros. Sin embargo, las tropas de Farnesio no 


llegaban, y en tales condiciones era imposible emprender 


cualquier acción para desembarcar en territorio inglés. 
Por lo tanto, Medinasidonia pensó que lo más sensato 
era regresar a España con el mayor número de naves 
posible y ordenó que se pusiera rumbo a España, efec- 
tuando un rodeo por el norte de las islas Británicas. Sin 
embargo, fue en esta travesía, especialmente en las cos- 
tas de Escocia e Irlanda, cuando la Armada sufrió mayo- 
res pérdidas en naves y hombres, debidas mayormente a 
tempestades y elementos atmosféricos. Los últimos restos 
de la flota fueron llegando a las costas cantábricas du- 
rante los meses de septiembre y octubre del mismo año. 


AVIZ (Orden de) 

Orden portuguesa del cuerpo de caballería, conocida 
también con los nombres de Orden de San Benito de 
Aviz u Orden del Mérito Militar de Aviz. Fue fundada 
en 1147 por un grupo de caballeros que luchaba contra 
los moros. En 1789 la reina María l la secularizó y la 
convirtió en una recompensa al mérito militar, estable- 
ciendo tres órdenes diferentes y escogiendo como distinti- 
vo una cinta verde. La familia real portuguesa se llevó 
consigo esta condecoración cuando emigró al Brasil y la 
transformó en una orden nacional de este país. El distin- 
tivo de esta última es prácticamente igual al existente 
en Portugal, con la única diferencia de que lleva una co- 
rona imperial sobre el colgante y que la cinta está ador- 
nada con un galón rojo. 


BANDEIRANTES 

Nombre que recibían los aventureros y exploradores que, 
durante los siglos XVI, XVII y XVIII, se adentraron 
en las selvas vírgenes del Brasil en busca de riquezas y 
esclavos. En un principio, dichas compañías o bandeiras, 
tenían como punto de partida la antigua San Vicente 
(Sao Paulo) y utilizaban por lo general las vías fluviales 
para internarse en el territorio salvaje, donde capturaban 
indios que eran posteriormente utilizados como esclavos 
en las grandes explotaciones azucareras. Uno de los 
objetivos más castigados por los bandeirantes eran las 
misiones de los jesuitas, donde vivían por los general pe- 
queñas comunidades de indígenas que periódicamente 
sufrían el ataque de estas compañías de aventureros. Es- 
tas misiones, ubicadas por lo general en territorio espa- 
ñol, fueron en muchos casos abandonadas, con lo que el 





territorio en el que se asentaban, perteneciente por de- 
creto a la corona española, quedaba indefenso ante el 
expansionismo portugués. En este sentido es indudable 
la contribución de los bandeirantes a la ampliación de los 
límites del Brasil. Hacia 1696, fueron descubiertos los 
primeros yacimientos auríferos en el actual Estado de 
Minas Gerais, lo que provocó una fiebre del oro que 
atrajo a nuevos aventureros, que explotaron eficazmente 
el subsuelo de esta zona hasta mediados del siglo XVIII. 
Entre los bandeirantes más conocidos hemos de destacar 
a Antonio Raposo Tavares, Fernao Dias Pais Leme y 
Bartolomeu Bueno de Siqueiras, entre otros. 


BEATRIZ DE PORTUGAL 

Reina de Castilla, hija única de Fernando 1 y de Leonor 
Téllez, monarcas de Portugal. Fernando 1 de Portugal y 
Juan 1 de Castilla habían acordado, por el tratado de 
Yelves, el matrimonio entre la princesa Beatriz y el hijo 
del rey castellano. Sin embargo, la prematura muerte de 
la primera esposa de Juan 1 modificó la situación, y Bea- 
triz contrajo matrimonio con el propio monarca. Beatriz 
poseía además derecho de sucesión sobre la corona por- 
tuguesa, por lo que se acordó que, a la muerte del rey 
Fernando I, se haría cargo del gobierno interino hasta la 
mayoría de edad de su futuro hijo, que ocuparía el trono. 
De esta forma se pretendía unir las coronas de Castilla y 
Portugal, pero los acontecimientos se desarrollaron de 
manera diferente. En 1383 se produjo la muerte de Fer- 
nando I y los portugueses se rebelaron, contando para 
ello con el apoyo británico, y proclamaron rey al primo- 
génito de la casa de Aviz. La situación desembocó en 
una guerra que finalizó con la derrota de las tropas cas- 
tellanas en la batalla de Aljubarrota (1385). En 1390, a 
la muerte de Juan 1 de Castilla, Beatriz recibió en legado 
las localidades de Medina del Campo, Cuéllar, Olmedo, 
Arévalo y Villa Real. 


BEATRIZ 

Reina de Portugal, hija de Alfonso X y de María Guillén 
de Guzmán. Contrajo primeras nupcias en 1253 con el 
rey Alfonso 111 de Portugal y entregó como dote la zona 
de Algarve. A la muerte de su esposo, fue proclamado 
monarca su hijo don Dionis, pero muy pronto se pro- 
dujeron graves desavenencias entre el nuevo rey y su 
hermano don Alfonso. Las proporciones del conflicto 
obligaron a Beatriz a buscar refugio en Castilla. 


BRAGANZA (Casa de) | 

Familia de la nobleza portuguesa, fundada por Alfonso 1 
(1377-1461), hijo ilegítimo del rey Juan 1 de Portugal. 
Contrajo matrimonio con la heredera de una importante 
familia aristocrática y se distinguió durante los reinados 
de Juan 1, Eduardo y Alfonso V, quien incluso le enco- 
mendó el gobierno del país durante una de sus campañas 
en Africa. Su hijo, Fernando I (1403-1478), fue goberna- 
dor de Ceuta entre 1445 y 1450. Encabezó varias expedi- 
ciones al norte de Africa y se hizo cargo de la regencia de 
la Corona en 1471, con ocasión de la conquista de Arcila 
por parte de Alfonso V de Portugal. Su sucesor, Fernan- 
do II (1430-1483), tomó parte en las campañas africanas 
de Alfonso V y en la guerra que se produjo con motivo 
del intento de acceder al trono por parte de Juana la 
Beltraneja. Fernando, que poseía el título de duque de 
Braganza, se puso al mando de los señores feudales 
cuando Juan II de Portugal intentó realizar su proyecto 
de someter a la nobleza. Sin embargo, Fernando fue cap- 
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turado y sometido a juicio bajo la acusación de colaborar 
con la corona de Castilla, siendo condenado a la pena 
capital y a la confiscación de sus bienes. Jaime (1479- 
1532), hijo del anterior, tuvo que huir con toda su fami- 
lia a Castilla, donde se educó. A la muerte de Juan II, 
regresó a Portugal y allí le fueron devueltos todos sus 
honores y propiedades por orden del nuevo soberano, 
Manuel, que invalidó también la condena dictada contra 
la familia (1500). Su personalidad se caracterizó por una 
profunda religiosidad y un carácter algo desequilibrado. 
Juan 1 (1543-1583) tomó parte en la primera campaña 
rec mandada por el rey Sebastián de Portugal, si 
bien no pudo participar en la segunda, que se cerraría 
con la derrota de Alcazarquivir (1578). A la muerte del 
rey Sebastián, Juan abogó por el derecho de sucesión de 
su esposa, hija del infante Duarte, pero Felipe 11 de Es- 
paña, que veía en él a un peligroso rival, puso fin a sus 
ambiciones, compró la candidatura con una serie de con- 
trapartidas políticas y económicas. Su hijo Teodosio Il 
(1568-1630) luchó en la batalla de Alcazarquivir cuando 
sólo contaba diez años y fue hecho prisionero por los mo- 
ros, siendo liberado un año más tarde. Fue un súbdito 
fiel de Felipe II y se encargó de la defensa de Lisboa 
durante los ataques del prior de Crato y del pirata Drake 
(1589). Su primogénito, Juan 11 (1604-1656), fue procla- 
mado rey de Portugal en 1640, con el nombre de Juan IV. 
Desde entonces la familia de Braganza ocupó el tro- 
no portugués, hasta la revolución republicana de 1910, y 
en Brasil de 1822 a 1889. En el siglo XIX la familia se 





dividió en dos bandos, por lo que el ducado de Braganza 
fue ostentado simultáneamente por el rey y otro miem- 
bro de la nueva escisión. Uno de éstos fue el pretendiente 
Miguel 11 (1853-1927), cuyo hijo, Duarte Nuño (1907), 
heredó los derechos y atribuciones de la rama realista 
al morir sin descendencia el último rey de Portugal, 
Manuel II (1932). Sin embargo, el príncipe Duarte Nu- 
ño no pudo regresar a su país hasta 1950, año en que fue 
revocada la ley que prohibía terminantemente a los 
Braganza residir en Portugal. 


CABRAL, Antonio Bernardo da Costa y 
(1803-1889) 

Político portugués perteneciente a la nobleza con el título 
de marqués de “Tomar. Su figura pasó a primer plano 
en 1842, ya que fue uno de los cabecillas del movimiento 
de Oporto. Este grupo instigó a Pedro 1, rey de Portugal y 
emperador de Brasil, a restablecer la carta reformada, de 
contenido liberal. En 1846, tras el ascenso del absolutis- 
mo, fue apartado del poder y hubo de buscar refugio en 
España. En 1844. fue de nuevo elegido por votación po- 
pular y se mantuvo en el poder hasta 1851. 


CABRAL, Goncalvo Velho 

Navegante portugués del siglo XV. En 1431 le fue enco- 
mendado el mando de una escuadra fletada por Enrique 
el Navegante. Su misión era desembarcar en un archipiéla- 
go del Atlántico que había sido avistado por el navegan- 
te Joseph Vandenberg, de Brujas, en una de sus trave- 
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sias. ras un azaroso viaje, Cabral descubrió la primera 
isla, que era en realidad la primera del grupo oriental de 
las Azores, y le dio el nombre de Santa María. 


CABRAL, Pedro Alvares 

(1460-1526) 

Navegante portugués, de origen noble. Fue nombrado al- 
mirante por Manuel el Afortunado, y en 1500, tras la expe- 
dición de Vasco de Gama, le fue encomendado el mando 
de la segunda escuadra portuguesa con destino a la In- 
dia. Zarpó de Lisboa el 9 de marzo de 1500, con 13 bu- 
ques y una dotación de 1.200 hombres. Para evitar la 
ausencia de vientos, característica de las costas de Mau- 
ritania, se dirigió hacia alta mar, donde fue empujado 
por las corrientes del Atlántico hacia las costas de Amé- 
rica del Sur. El 22 de abril desembarcó en un lugar del 
Brasil que él mismo llamó Tierra da Santa Cruz, toman- 
do posesión del mismo en nombre de la corona de Portu- 
gal. Después prosiguió la travesía con rumbo sureste y lo- 
eró doblar el cabo de Buena Esperanza, a pesar de las te- 
rribles tormentas que tuvo que afrontar. Exploró las costas 
de Mozambique y finalmente tocó puerto en la India, 
donde asedió la ciudad de Calicut y selló un ventajoso 
acuerdo comercial con el príncipe de Cochín. El 31 de 
julio de 1502 regresó a Lisboa. La opinión más extendida 
hoy día entre historiadores y estudiosos es que Cabral se 
apartó deliberadamente de su ruta inicial y se dirigió ha- 
cia el oeste para dirigirse a las tierras que habían sido 
concedidas a la corona portuguesa mediante el Tratado de 
Tordesillas. 


CAM, Diego 
Navegante portugués del siglo XV. Continuó los viajes de 
exploración de las costas africanas que habían sido ini- 
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ciados en tiempos de don Enrique el Navegante. En 1482 
recibió el encargo de Juan II de Portugal de buscar un 
paso marítimo hacia el mar de la India en el Sur de 
Africa. Fue bordeando la costa africana hasta pasar el 
cabo Catarina y descubrió las bocas del Congo (Zaire), 
llamándolo río Poderoso. Después tomó contacto con las 
tribus bantúes del Congo y siguió avanzando hasta las 
costas de Benguela. En 1488 volvió a Lisboa y dijo haber 
alcanzado la extremidad de Africa. En 1485, emprendió 
un nuevo viaje, durante el cual estableció relaciones 
amistosas con los soberanos indígenas del Congo, quie- 
nes enviaron embajadores a Portugal. 


CAMOES, Luis de 

(1524-1580) 

Escritor y aventurero portugués, descendiente por línea 
paterna de los Vaz de Camóes y por parte de madre de 
los Sá e Macedo. Probablemente cursó sus primeros es- 
tudios en Coimbra, aunque no sabemos si acudió a la 
universidad de esta misma ciudad. En 1542, ya en Lis- 
boa, se introdujo en la corte y dio muestras de sus gran- 
des dotes para la poesía, en especial en aquellas dedica- 
das al amor por una dama, Natercia, a quien se pretende 
identificar con Catarina de Ataide, hija de Antonio de 
Lima, que falleció en 1556, cuando sólo contaba veinti- 
cinco años de edad. En 1545 se estrenó su comedia £l rey 
Seleuco, cuyo argumento era la cesión que Seleuco hacía 
de su mujer a su propio hijo, hijastro y enamorado de 
ella. El rey de Portugal, Juan III vio en esta obra una 
clara alusión a su persona, por lo que retiró su favor a 
Camoóes. En 1547, en vista de la situación, el poeta se fue 
a combatir a Ceuta, donde perdió un ojo en una escara- 
muza con los moros. A finales de 1549 regresó a Lisboa y 
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empezó a preparar un viaje a la India. Sin embargo, dos 
años más tarde se vio envuelto en una pelea en la que 
resultó herido un servidor de palacio, Goncalo Borges, 
por lo que Camoes fue encarcelado. En 1552 fue perdo- 
nado y embarcó como soldado en la expedición de Alva- 
res de Cabral a la India. Allí tomo parte en numerosas 
aventuras, sufriendo un sinnúmero de calamidades en 
Macao y en Goa. En esta última ciudad compuso varias 
obras y se enamoró de una esclava, Bárbara. En 1556 fue 
nombrado proveedor mayor de Macao, si bien fue acusa- 
do de mala administración y destituido del cargo. 
En 1559, de regreso a Goa, nautragó en el golfo de Tonkin, 
salvandose milagrosamente. En 1567 emprendió el regre- 
so a Portugal, deteniéndose durante el trayecto en Mo- 
zambique, y en 1570 se encontraba ya en Lisboa. En su 
producción destacan, sin duda, las obras líricas, si bien 
escribió también varias comedias. 
En el campo de la poesía, Camoes dedicó especial aten- 
ción al soneto, siguiendo el modelo petrarquista, y escri- 
bió tanto en portugués como en castellano. Su estilo se 
caracteriza por una investigación de los aspectos más ín- 
timos y emotivos de su propia vida, que son tratados con 
Camoes escribió tres comedias, en las que podemos apre- 
ciar tres influencias principales: la comedia clásica, la 
novela de caballería y los autos de Gil Vicente. La pri- 
mera, Anfitrion, es una obra de juventud, escrita en 
Coimbra, y está basada en la obra de Plauto del mismo 
título. La segunda, £El rey Seleuco (1545), consta de un 
prólogo en prosa y un solo acto en redondillas, y su tema 
ha sido relatado anteriormente. La tercera, Filodemo, fue 
puesta en escena por primera vez en la India, en 1555, y 
consiste más en una complicada novela de aventuras que 
en una obra de teatro. 
Sin embargo, la obra que dio fama universal a Camóes 
es el poema épico Los Lusiadas (Os Lusiadas, 1572). En él 
se relata la expansión portuguesa y se combinan las tra- 
diciones legendarias de Portugal con episodios históricos 
y personajes míticos. En el poema podemos apreciar una 
clara influencia de los clásicos, desde Virgilio a Tasso, 
pero resalta especialmente por la vitalidad y apasiona- 
miento que logra transmitirle su autor. 


CARLOS I 

(1868-1908) 

Rey de Portugal (1889-1908), hijo de Luis 1 y de María 
Pía de Saboya. En 1886 contrajo matrimonio con María 
Amelia de Orleáns, hija de Luis Felipe Alberto, conde de 
París. Su reinado estuvo marcado por una profunda cri- 
sis económica y Portugal se vio obligado a frenar sus am- 
biciones coloniales en el Africa oriental a favor de Gran 
Bretaña. Esta situación en el exterior tuvo su reflejo en la 
política interna, favoreciendo el auge de los extremismos 
y desembocando en un atentado contra la vida del rey 
en 1893. Carlos intentó poner fin a los enfrentamientos po- 
líticos favoreciendo el ascendo al poder del dictador Joáo 
Franco, lo que provocó una violenta revolución. La su- 
blevación no tuvo éxito, pero Carlos murió un mes más 
tarde junto a su primogénito, el principe Luis Felipe, en 
un atentado, el primer regicidio de la historia portugue- 
sa. Su sucesor en el trono fue su hijo, Manuel II. 


CASTRO, Joáo de 

(1500-1548) 

Navegante y administrador portugués nacido en Lisboa. 
En 1541, al mando de una pequeña escuadra, emprendió 








El rey portugués Don Sebastián, por Cristóbal de Morais 


una azarosa expedición por el mar Rojo. En 1545 se dir- 
gió a la India y allí organizó una importante campaña 
contra los musulmanes, a los que infligió sendas derro- 
tas en Sáo Tomé y Diu (1546). El rey, conocedor de sus 
triunfos, le otorgó el cargo de virrey. Nos ha dejado un 
testimonio histórico en tres relatos de viaje, o kKoleiros. 


CATALINA DE BRAGANZA 

(1638-1705) 

Princesa portuguesa, hija de Juan IV de Portugal. 
En 1662 contrajo matrimonio con Carlos 11 de Inglaterra, 
convirtiéndose así en reina consorte de dicho país, si bien 
no llegó a vivir con el monarca. Los portugueses, que 
concedieron como dote las plazas de Tánger y Bombay, 
pretendían con este matrimonio que Inglaterra les 
apoyase contra España. Sin embargo, Catalina se atrajo 
muy rápidamente la enemistad del Parlamento por su 
condición de católica, llegando a ser acusada de intento 
de regicidio por un representante protestante, Titus Oa- 
tes. Por otra parte, su influencia sobre el rey se reflejó en 
una mejora de las condiciones de la comunidad católica 
y una mayor protección frente a los ataques de protes- 
tantes fanáticos. A la muerte de su esposo, ingresó en un 
convento (1685), del que sólo salió para regresar a Por- 
tugal (1692) al ascender al trono Guillermo 11. Allí abo- 


COVILHA, Pedro da 
Navegante portugués nacido en la ciudad de Covilha 
(Beira). Se distinguió por primera vez en la elaboración 
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de varios tratados en Africa oriental. En 1487 el rey de 
Portugal, Juan II, le envió con la expedición de Alfonso 
de Payva, cuyo objetivo era encontrar una vía para lle- 
gar a la India por mar, doblando el Africa meridional, y 
recabar información acerca de las tierras del Preste Juan. 
Tras explorar la costa occidental de la India y parte de 
la oriental de Africa, mientras Payva iba a Etiopía desde 
Aden, Covilha llegó a la tierra del Preste Juan. En este 
territorio, que era en realidad Etiopía, entró al servicio 
del Negus y desde allí mandó valiosos informes a Portu- 
gal que completaron la leyenda. 


CUNHA, Nunho da 

(1487-1539) 

Navegante y administrador portugués, hijo del anterior. 
En 1528 fue nombrado virrey de las Indias, infligió una 
grave derrota al sultán de Gujerat, Bahadur, y consolidó 
el dominio colonial portugués con la conquista de la pla- 
za de Diu. Sin embargo, diez años más tarde recayó so- 
bre él la acusación de mal gobierno, por lo que fue desti- 
tuido y falleció al naufragar el buque que le llevaba a 
Europa. Es también autor de varias poesías que han sido 
recogidas en el Cancionero de Resende. 


CUNHA, Tristao da 

(1460-1540) 

Navegante portugués nacido en Lisboa. Compartió con 
Albuquerque el mando de una expedición al Africa y a la 
India (1506). Descubrió en el Atlántico sur la isla princi- 
pal del archipiélago que lleva su nombre, conocido tam- 
bién como Tristán de Acuña. Después recorrió las costas 
de Somalia y la isla de Socotora y visitó Madagascar, 
Mozambique y la costa de Zanzíbar. Destacó en la bata- 
lla de Ormuz y en la conquista de las Indias orientales y 
es uno de los personajes citados por Camoes en el déci- 
mo canto de Los Lusiadas. 


DIAS, Bartolomeu 

(1450-1500) 

Navegante portugués nacido en el Algarve. Cursó los 
primeros estudios en Lisboa, bajo la tutela del cosmógra- 
fo alemán Martin Behaim, y en 1486 recibió del rey 
Juan II el mando de dos navíos con el fin de proseguir las 
exploraciones realizadas por Diego Cam en las costas oc- 
cidentales africanas y para abrir una nueva ruta maríti- 
ma hacia el reino del Preste Juan. Siguiendo por el lito- 
ral, consiguió doblar el extremo sur de Africa, aunque no 
se percató de la magnitud del hecho, y llegó hasta la 
bahía de Algoa y después al río do Infante. Su tripula- 
ción le obligó a dar media vuelta al percatarse del hecho de 
que la costa había cambiado de dirección, y regresó hasta 
la extremidad meridional, a la que puso el nombre de 
cabo de las "Tormentas. Posteriormente el rey Juan II 
cambiaría este nombre por el de cabo de Buena Esperan- 
za. El descontento de su dotación le impulsó a poner 
rumbo a Lisboa, a donde llegó a finales de 1488. En 1497 
acompañó a Vasco de Gama, que le había sustituido en 
el mando de la flota, hasta las islas de Cabo Verde. 
En 1500 tomó parte en la expedición de Alvares de Cabral 
y pereció en un naufragio durante el viaje de regreso. 


DIONIS (o Dionisio) 

(1261-1325) 

Rey de Portugal (1279-1325), primogénito del rey Alfon- 
so 111 y de Beatriz de Castilla. Su buena administración 
y la generosidad de sus decisiones le valió el sobrenom- 
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bre de el Liberal. En efecto, dio un empuje considerable a 
la economía del país, construyó canales, levantó acue- 
ductos, reorganizó la Marina y fundó un gran número de 
escuelas y talleres especializados, especialmente para la 
hilatura del lino. Protegió de forma especial a la agricul- 
tura, ordenó la liberación de los siervos y plantó un gran 
número de pinos en las dunas de Leiria, lo que serviría 
después para proporcionar materia prima a los astilleros 
y permitir la creación de la potente flota portuguesa. Si 
bien era un fiel creyente, mantuvo una actitud de firme- 


za frente al clero, extendió su protección sobre los caba- 


lleros templarios y los reorganizó bajo el nombre de Or- 
den de Cristo (1371). Al final de su reinado se produjo 
una grave sublevación encabezada por su propio hijo, el 
príncipe Alfonso. Contrajo matrimonio con Isabel de 
Aragón, hija de Pedro el Grande, con la que tuvo dos 
hijos, uno de los cuales le sucedió con el nombre de Al- 
fonso IV el Bravo. También se tiene costancia de que tu- 
vo varios hijos naturales, que en muchos casos alcanza- 
ron altos cargos, como ocurrió con Alfonso Sanches, se- 
ñor de Albuquerque. 

Dedicó gran atención al desarrollo cultural de Portugal, 
convirtiéndose en mecenas de artistas y literatos. A él se 
debe la fundación de las Universidades de Lisboa (1290) 


y de Coimbra (1307). Atrajo a su corte a toda clase de 
trovadores y juglares, procedentes en su mayor parte de 


Galicia, Castilla y León, y mandó traducir al portugués 
las obras de Alfonso X el Sabio y la Crónica del moro Rasis, 
texto, este último, en el que se basó la posterior traduc- 
ción castellana y del que sólo conservamos algunos frag- 
mentos. Hemos de destacar también su actividad como 
poeta, de la que dan fe setenta y seis composiciones reu- 
nidas en el Cancionero de don Dionis. Entre sus temas favori- 
tos destacan las cantigas de amigo, de una gran profun- 
didad lírica, y las de escarnio, en las que aparece un 
agudo sentido satírico. 


- EDUARDO 


(1391-1483) 

Rey de Portugal (1433-1438), hijo segundo de Juan 1 el 
Grande y de Felipa de Lancaster. Tuvo un papel relevan- 
te en la campaña de Africa, en especial durante la con- 
quista de Ceuta, si bien sufrió una grave derrota al in- 
tentar tomar la plaza de Tánger y se vio obligado a en- 
tregar a los marroquíes como rehén a su hermano Fer- 


nando. Falleció durante la epidemia de peste que asoló 


Portugal en 1438. Hay que destacar su importante acti- 


vidad en la reorganización del sistema legislativo, con la 
¡promulgación de nuevas leyes y la elaboración de varios 
códices. También estuvo interesado en el desarrollo de 
las artes y las letras y él mismo fue autor de varias obras, 


entre las que destacan, entre otras, El consejero leal y El 


arte de domar los caballos. Apoyó firmemente las expedicio- 
nes marítimas de su hermano Enrique el Navegante. 


Ñ ENRIQUE DE BORGOÑA 
(1057-1114) 
Conde de Portugal (1097-1114), cuarto hijo del duque 


Enrique de Borgoña. Se distinguió combatiendo a los 


musulmanes en España, especialmente en la toma de 
Toledo, y el rey Alfonso VI de Castilla le concedió la 
mano de su hija natural, Teresa, en recompensa a los 
servicios prestados. Tras contraer matrimonio, en 1095, 


recibió también el territorio comprendido entre los ríos 


Miño y Tajo, que en un primer momento fue un conda- 
do dependiente y que después, con su hijo Alfonso Enrí- 
quez, se convertiría en el reino de Portugal. De hecho, 





Enrique aprovechó la guerra civil entre León y Castilla 
para declararse independiente. El borgoñón falleció du- 
rante el asedio de la ciudad de Astorga. 


ENRIQUE el Navegante 

(1394-1460) 

Príncipe portugués, hijo del rey Juan 1 de Portugal y de 
Felipa de Lancaster, hermana de Enrique IV de Inglate- 
rra. Entre sus títulos se contaba el de duque de Coimbra 
y señor de Covinán, y se distinguió en la conquista de 
Ceuta, en 1417. Influido por los relatos de tierras lejanas 
y misteriosas procedentes de Africa, emprendió la evan- 
gelización de los pueblos negros del Sáhara. Su vocación 
marinera, que le valió el sobrenombre de el Navegante, le 
impulsó a crear una Escuela de Marina en Sagres, al sureste 
del cabo de San Vicente, que recibió el nombre de Villa 
do Infante. Este centro pretendió enfocar de forma científi- 
ca los distintos descubrimientos y creó una nueva clase 
de cartógrafos y navegantes insignes, entre los que desta- 
caron, entre otros, Bartolomé Perestrello, Vaz Tejeira, 
Goncalves Zarco y Goncalo Velho Cabral. La labor de 
este colectivo dio como resultado toda una serie de des- 
cubrimientos y exploraciones en las costas de Africa, co- 
mo la isla de Madera (1418), las Azores (1432-1457), 
Río de Oro (1436), la isla de Arguín (1443) y Senegal 





Retrato de Bartolomeu Dias, navegante portugués (1450-1500). 
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(1445). Tras la muerte de Enrique, la actividad descu- 


bridora de los portugueses sufrió un ligero descenso. El 
príncipe se erigió en «protector de los estudios en Portu- 
gal», contribuyó a facilitar la navegación con la inven- 
ción de las cartas planas y legó su palacio de Lisboa a la 
universidad. Su cadáver fue inhumado en Batalha. 


ENRIQUE I 

(1512-1580) 

Rey de Portugal (1578-1580), hijo de Manuel 1 el Afortu- 
nado y de la infanta María, hija de los Reyes Católicos. 
En 1534 se hizo cargo del sillón arzobispal de Braga, y 
en 1539 fue nombrado inquisidor general de Portugal, esta- 
bleciendo también este tribunal en Goa en 1560. En 1561 
fue trasladado a la sede de Evora, y en 1565 fue investido 
con la toga cardenalicia, instalándose definitivamente en 
Lisboa. Entre 1557 y 1562 ejerció la tutoría de su sobrino 
Sebastián junto con Catalina de Austria, y entre 1562 
y 1568 se erigió en regente único. Tras la muerte de Sebas- 
tián en la batalla de Alcazarquivir (1578), Enrique fue 
proclamado rey. Inmediatamente tuvo que hacer frente 
al problema de su sucesión, que se había convertido ya 
en fuente de conflictos, para lo que convocó cortes en 
Lisboa (1579) y Almeirim (1580). Allí, Enrique presentó 
la candidatura de Felipe 11 de España y consiguió el 
apoyo del clero y la nobleza, si bien el resentimiento de 
los procuradores de las ciudades hacia el monarca caste- 
llano impidió que fuese declarado oficialmente sucesor al 
trono portugués. Por consiguiente, a la muerte de Enri- 
que, estalló el conflicto; el prior de Grato, pretendiente al 
trono, reunió a sus tropas para hacer frente a la penetra- 
ción del ejército español enviado por Felipe II, pero fue 
derrotado, y el castellano se proclamó rey de Portugal. 


FERNANDO I 

(1345-1383) 

Rey de Portugal (1367-1383), hijo y sucesor del rey Pe- 
dro 1 y de Constanza de Castilla. Su matrimonio con la 
hermosa dama doña Leonor Téllez de Meneses, casada 
ya con un nobles portugués, provocó la repulsa del pue- 
blo. Intervino en los asuntos internos de Castilla, ya que 
se creía con derecho a la sucesión de Pedro el Cruel, y 
promovió una guerra contra su rival, Enrique de Trastá- 
mara, con el fin de anexionar Castilla a Portugal. Sin 
embargo, el desarrollo del conflicto le fue desfavorable y 
finalmente se vio obligado a conceder la mano de su úni- 
ca hija, Beatriz, al rey Juan 1 de Castilla y a firmar una 
onerosa paz en la que llegó a verse comprometida la in- 
dependencia portuguesa. Al haber muerto sin descen- 
dencia masculina y habérsele retirado el derecho a la su- 
cesión a su hija Beatriz, el trono pasó a manos de la casa 
de Aviz, personificada en la figura del hermano natural de 
Fernando, que tomaría la corona con el nombre de Juan 1 
de Portugal. 


FERNANDO DE PORTUGAL 

(1402-1443) 

Infante portugués, sexto descendiente del rey Juan 1 el 
Grande. Tomó parte en la desgraciada expedición que su 
hermano, Enrique el Navegante, dirigió contra la plaza de 
Tánger. Al ser derrotadas las tropas portuguesas, Fer- 
nando fue entregado al soberano de Fez como rehén, y el 
rey, ante la imposibilidad de conquistar Ceuta, le man- 
tuvo como esclavo hasta su muerte. Por su largo cautive- 
rio, fue declarado mártir y el pueblo le dio el sobrenom- 
bre de el Santo Infante. Su cuerpo fue llevado a Portugal y 





fue enterrado solemnemente en el convento de Batalha, 
en Lisboa. La celebración de su festividad fue estableci- 
da el día 5 de junio. 


FIGUEIREDO, Cristovao de 

Pintor portugués, cuñado de J. de Ruan. Al parecer sus 
primeras obras datan de 1515. Fue nombrado pintor de 
corte por el rey Manuel l y posteriormente por el carde- 
nal-infante. Colaboró durante un largo período con 
Francisco Henriques y luego, junto a G. Lopes y García 
Fernandes, fundó una escuela que reuniría a los mayores 
exponentes de la pintura portuguesa de la primera mitad 
del siglo XVI. Entre sus obras podemos destacar el retablo 
de la Infancia de Cristo, que se encuentra actualmente en 


Lisboa. 


FREIRE DE ANDRADE 

(1685-1763) 

Militar y administrador portugués, ostentó el título de 
conde de Bobadela. Se distinguió en la guerra de Suce- 
sión, luchando contra las tropas franco-españolas, en 1707. 
En 1733 accedió al cargo de gobernador de Río de 
Janeiro y dos años más tarde le fue encomendada la ad- 
ministración del departamento de Minas Gerais. El esta- 
blecimiento de las líneas fronterizas en América del Sur 
provocó el enfrentamiento armado entre los ejércitos co- 
loniales de España y Portugal, en 1734. Freire dirigió 
entonces una campaña militar contra la comarca españo- 
la de Siete Misiones, pero la valiente resistencia de las 
guarniciones allí establecidas le impidió hacerse con el 
dominio del territorio hasta 1756. El tratado de Permuta, 
firmado en 1750, fue invalidado once años más tarde 
(1761) y la región de Sacramento pasó a partenecer a la 
corona portuguesa. Sin embargo, España no se resignó a 
dicha pérdida y pocos años más tarde emprendió la re- 
conquista de la zona, produciéndose duros enfrentamien- 
tos durante los cuales perdió la vida Freire de Andrade. 


GARCIA, Alejo 

Conquistador y navegante portugués. Tomó parte en la 
expedición mandada por Dias de Solís al Río de la Plata 
en1516, y durante el viaje de regreso se vio envuelto en 
una tormenta que hizo naufragar su nave ante las costas 
del Plata. Junto con otros cuatro aventureros, siguió el 
curso del río Paraguay, hasta llegar al territorio de los 
indios guaraníes. Allí los indígenas le hablaron de las 
enormes riquezas de la legendaria sierra de la Plata y 
rápidamente organizó una expedición, en la que llegó a 
reunir bajo su mando a cerca de 2.000 guaraníes. Tras 
cruzar el Chaco, se adentró en la región de Charcas y 
llegó hasta las estribaciones de los Andes. Allí logró reu- 
nir un gran número de objetos de valor y emprendió el 
regreso, pero fue asesinado durante el viaje por los indí- 
genas, que se apoderaron de su tesoro. 


GONGCALVES, Nunho 

(1450-1471) 

Una de las figuras más importantes de la pintura portu- 
guesa del siglo XV. En 1463 fue nombrado pintor de cá- 
mara por el rey Alfonso V de Portugal. A pesar de habérsele 
atribuido un gran número de obras, no poseemos ningún 
documento que pruebe eficazmente su paternidad. Una 
referencia tardía permite atribuirle las seis tablas del re- 
tablo de La veneración de San Vicente (Museo Nacional de 
Arte, Lisboa), pintado para el monasterio lisboense de Sao 
Vicente de Fora y que constituye la obra cumbre de 
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Fernando M ey de Portugal (1367-1383), promovió una “guerra contra Castilla con el fin de anexionarla a Portugal. 


la pintura gótica portuguesa. Es relativamente escasa la 
pintura anterior a mediados del siglo XV que ha llegado 
hasta nosotros; la mayor parte demuestra fuertes influen- 
cias italianas, y ninguno de los frescos o retratos de Gon- 
calves puede considerarse inspirado en la tradición na- 
cional. Por el contrario, en el retablo de San Vicente po- 
demos apreciar una importante influencia de la escuela 
flamenca, tanto en técnica como en estilo, si bien esta 
obra destaca por su sentido de la monumentalidad y, es- 
pecialmente, por el cuidadoso estudio individual de cada 
uno de los personajes representados. Además de su 1m- 
portancia artística, hay que señalar el valor documental, 
ya que entre las figuras aparecen los retratos de Alfon- 
so V, de Enrique el Navegante y del futuro Juan 11. Entre las 
otras obras atribuidas a Goncalves podemos mencionar, 
por su parecido con el estilo de las tablas de San Vicente, 
los cartones para la tapicería de la Toma de Arcila. Por 
otra parte, pinturas de San Teotonio y San Francisco y 
un retrato de un joven demuestran que tuvo varios discí- 
- pulos. Tras él surgió una tradición floreciente, que duró 
hasta bien entrado el siglo XVI. 


- INES DE CASTRO 

(1320-1355) 

Hija natural del noble gallego Pedro Fernández de Cas- 

tro y de Aldonza Soares de Valladares, segunda esposa 

- del rey Pedro 1 de Portugal. En 1340 formó parte del 
séquito de su prima Constanza, hija del infante Juan 

Manuel, que se trasladó a Portugal para contraer matri- 





monio con el príncipe heredero, Pedro, hijo de Alfon- 
so IV. Tras establecerse en la corte, se hizo amante del fu- 
turo rey de Portugal, sobre el que ejerció una gran in- 
fluencia, especialmente a la muerte de su esposa (1345), 
y con el que contrajo matrimonio en secreto en 1354. Los 
cuatro hijos nacidos de esta unión, Alfonso, Juan, Dioni- 
sio y Beatriz, se vieron muy pronto envueltos en los en- 
frentamientos internos de la nobleza portuguesa. Inés 
llamó asimismo a la corte a sus hermanos, Alfonso y Fer- 
nando, lo que provocó la inquietud de los. políticos corte- 
sanos. En efecto, éstos transmitieron su recelo al rey, 
quien, temiendo por los derechos al trono de su nieto, 
Fernando, hijo de Constanza, ordenó a tres nobles portu- 
gueses que fuesen a Coimbra y diesen muerte a Inés. 
Nada más conocer la noticia, ei príncipe se sublevó con- 
tra su padre. Una vez en el trono, Pedro 1 reunió a la 
asamblea de Cantanhede, hizo público su legítimo matri- 
monio con Inés y ordenó el traslado de su cuerpo al mo- 
nasterio cisterciense de Alcobaca, obligando a toda la 
corte a rendir homenaje a la reina muerta. 

La historia de Inés de Castro sirvió de argumento para 
innumerables obras literarias y dramáticas, existiendo ya 
una primera versión en la Crónica de Alfonso IV. Entre las 
numerosas interpretaciones líricas podemos señalar las 
Trovas a morte de dona Inés de Castro, de García de Resende 
y, en la literatura española, el poema La infanta coronada 
(1606), de J- Suárez de Alarcón, obra en la que proba- 
blemente se inspiró Lope de Vega para componer su /nés 
de Castro, de la que desgraciadamente no se conserva nin- 
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Retrato de Isabel de Portugal, esposa de Carlos V. 


guna copia. En el campo dramático hemos de destacar la 
Tragedia de dona Inés de Castro, de A. Ferreira, que es ade- 
más la primera obra dramática del teatro portugués y 
que fue adaptada muy libremente al español por J. Ber- 
múdez, con el título de Nise lastimosa. Sin embargo, la 
más bella reelaboración de la leyenda la encontramos en 
Kteinar después de morir, de L. Vélez de Guevara, comedia 
que destaca por la sutil descripción de los caracteres de 
los personajes y por la inspirada ambientación. Los auto- 
res contemporáneos han tomado de nuevo el tema como 
argumento para nuevas interpretaciones, entre las que 
podemos citar La reine morte, de H. de Montherlant, y 
Corona de amor y muerte, de A. Casona. 


ISABEL DE ARAGON 

(1271-1336) 

Reina de Portugal (1282-1325), hija de Pedro el Grande, 
de Aragón, y de Constanza de Sicilia. En 1281 se firmó 
su compromiso de matrimonio con Dionisio el Liberal, rey 
de Portugal, siguiendo con la política matrimonial de la 
Casa de Aragón. La boda se celebró al año siguiente e 
Isabel se hizo cargo rápidamente de sus obligaciones de 
Estado, luchando por incrementar el bienestar social por 
medio de una política de fomento de la pequeña propie- 
dad agrícola. Hubo de responder a una acusación de co- 
laboración en la sublevación de su hijo Alfonso IV y fue 
condenada al destierro en la población de Alenquer, si 
bien posteriormente consiguió probar su inocencia. Tras 
la muerte de su marido, en 1325, ingresó en la orden 





tercera franciscana y fundó. en Coimbra el monasterio de 
Santa Clara. Fue canonizada posteriormente. 


ISABEL DE PORTUGAL 

(1503-1539) 

Primogénita del rey de Portugal Manuel 1 el Afortunado y 
nieta de los Reyes Católicos. Contrajo matrimonio con 
Carlos V, convirtiéndose en reina de España y empera- 
triz de Alemania (1526-1539). El enlace, que tuvo lugar 
en Sevilla, en 1526, estaba encuadrado dentro de la polí- 
tica de acercamiento entre Castilla y Portugal y contó 
desde el principio con el apoyo de las cortes castellanas, 
que deseaban estancias más prolongadas del Emperador 
en la Península Ibérica. Isabel parecía la persona ade- 
cuada, estaba familiarizada con Castilla, aportaba una 
magnífica dote y políticamente habría de servir como un 
sólido vínculo del Emperador con España. Por otra parte, 
la xenofobia que se había extendido entre los distintos 
estratos sociales fue un factor importante en la elección 
de Isabel. Muy pronto entró a formar parte del círculo 
de colaboradores del rey, participando, como toda la fa- 
milia real, en las tareas de gobierno. Entre otros cargos, 
fue lugarteniente del rey en Castilla y después en Aragón, 
y se hizo cargo de la regencia hasta su muerte, principal- 
mente de 1529 a 1533 y luego desde 1535. En 1529 tomó 
parte en las conversaciones que desembocaron en el tra- 
tado con Portugal acerca de las Molucas y apoyó sin re- 
servas la firma de una paz con Francia. En 1527 nació en 
Valladolid su primer hijo, el futuro rey Felipe IT, y pos- 
teriormente tuvo otras dos hijas, María, que contrajo 
matrimonio con Maximiliano Il y fue madre de Ana de 
Austria, y Juana, que se casó con Juan de Portugal. 


JOSE 1 


(1714-1777) 

Monarca de Portugal (1750-1777), hijo de Juan V y de 
Mariana de Austria. Tras ocupar el trono, nombró secre- 
tario de Estado al marqués de Pombal (1751), quien se 
hizo muy pronto con las riendas de toda la política por- 
tuguesa. Este último tuvo un papel relevante en la direc- 
ción de las obras de reconstrucción de la ciudad de Lis- 
boa después del terremoto de 1755. En 1758 se produjo 
un atentado fallido contra José I, de cuya preparación 
fueron acusados los jesuitas (expulsados en 1759) y la 
nobleza, algunos de cuyos miembros más destacados fue- 
ron ajusticiados. 

A continuación se produjo un giro en la política de la 
Corona, que se inclinó hacia un despotismo ilustrado, y 
se abrió un período de grandes reformas, encaminadas 
especialmente a sanear la economía del país. En política 
exterior, la alianza de Portugal y Gran Bretaña provocó 
un conflicto con España en 1762, durante la guerra de 
los Siete Años. Los choques con la corona española se 
repitieron en América, especialmente al producirse el 
conflicto de la colonia de Sacramento. En 1774 el monar- 
ca sufrió un ataque de apoplejía y en 1776 le encomendó 
la regencia a su esposa Mariana Victoria de Borbón. Es- 
ta, tras la muerte de José, se hizo cargo del trono y desti- 
tuyó a Pombal, con lo que se cerró el intento reformista. 


JUAN 1 


(1357-1433) 

Rey de Portugal (1385-1433). Hijo ilegítimo del rey Pe- 
dro 1 de Portugal y de Teresa Lourenco. Fue colocado al 
mando de la revolución anticastellana por los rebeldes 
portugueses, en honor a su posición como gran maestre 
de la Casa de Aviz. Sacó provecho de la ambigiedad 





Monumento a José | en Lisboa. Nombró secretario de Estado al marqués de Pombal, que se hizo con las riendas del poder. 
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política de la reina viuda Leonor, lo mismo que de la 


torpe actuación del monarca castellano, y consiguió colo- 


carse en una posición privilegiada. En abril de 1385 se 


reunió una asamblea en Coimbra y le proclamó solemne- 
mente rey de Portugal. A partir de ese momento la su- 
blevación portuguesa aumentó de importancia y la posi- 
ción de José 1 se hizo aún más firme tras las victorias del 
Trancoso y de Aljubarrota (1385). El rey impulsó la ex- 
pansión portuguesa en África y bajo su reinado se pro- 
dujo la conquista de Ceuta y las exploraciones marítimas 


de su hijo Enrique el Navegante. Mandó recopilar las leyes 


del reino, que fueron redactadas en lengua romance. 


JUAN II 


(1455-1495) | 

Rey de Portugal (1481-1495), hijo de Alfonso V el Africa- 
no. En 1476 tomó parte en la guerra civil castellana y se 
distinguió en la batalla de Toro. Tras ser proclamado 
rey, implantó la monarquía absoluta, contando para ello 
con el apoyo de la burguesía lisboense y, tras convocar a 
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las cortes en Evora, se impuso a la nobleza, que poseía 
grandes intereses en Castilla, llegando incluso a ejecutar 
a sus jefes, los duques de Braganza y de Viseo. Durante 
su reinado los grandes descubrimientos fueron considera- 
dos como asunto de Estado y se abrió la vía de penetra- 
ción en la India gracias a las empresas marítimas de los 
navegantes Diego Cam, Pedro da Covilha y Bartolomeu 
Dias, entre otros. En 1484, Juan II negó su apoyo al 
proyecto que le fue presentado por Cristóbal Colón. 
En 1494 fue firmado con Castilla el Tratado de Tordesillas, 
en el que se establecieron los límites de los dominios 
en América y se asentó el poder portugués en el Brasil. 


JUAN 11 
(1502-1557) 
Rey de Portugal (1521-1557), hijo del rey Manuel 1 el 


Grande y de María de Castilla. En 1525 contrajo matri- 


monio con la hermana de Carlos V, Catalina, que tuvo 
un papel importante en el compromiso de matrimonio 
entre el Emperador y la hermana del monarca portugués, 
Isabel. Este matrimonio se tradujo en la colaboración de 
la corona española y portuguesa durante la conquista de 
Túnez (1535). Sin embargo, Juan III se negó a firmar 
una alianza marítima contra los franceses, recibiendo a 
cambio la garantía de los galos de no dificultar la coloni- 
zación portuguesa del Brasil. Estableció en Portugal el 
tribunal de la Inquisición (1531) e introdujo la Orden de 
los jesuitas, a la que confió el sistema educativo, 


JUAN IV 
(1604-1656) 

Rey de Portugal (1640-1656), duque de Braganza, hijo 
de Teodosio 11 y de Ana de Velasco y nieto de Catalina 
de Portugal y de Juan de Braganza, que había reivindi- 
cado su derecho al trono portugués a la muerte del rey 
Sebastián. En su calidad de sucesor directo de la antigua 
casa real portuguesa, se convirtió en símbolo y defensor 
de la independencia del país. El 12 de octubre de 1640 
una junta de nobles se reunió en Lisboa para preparar 
una conjuración y ofreció la corona al duque de Bragan- 
za, que se retiró a Villaviciosa para ultimar los prepara- 
tivos. El 1 de diciembre se produjo el levantamiento, que 
triunfó rápidamente, y las Cortes se apresuraron a ratifi- 
car el nombramiento de Juan IV (enero 1641). El nuevo 
monarca firmó inmediatamente varias alianzas con los 
enemigos de los Austrias, Francia, Dinamarca y Suecia. 
El 12 de junio de 1641 entabló una tregua de diez años 
de duración con las Provincias Unidas, y en 1642 firmó la 
alianza con Inglaterra. Tras reforzar su potencial bélico 
y entablar conversaciones con el duque de Medinasido- 
nia, se enfrentó con las tropas españolas, a las que derro- 
tó en Montijo (1644). También fue reconocido por los 
gobiernos coloniales portugueses, prestó su apoyo a la 
campaña militar contra las tropas holandesas estableci- 
das en Brasil (1649-1654) y a la recuperación de Angola, 
aunque perdió Ceilán (1656). Durante el reinado de 
Juan IV se produjeron varias conjuraciones de nobles 
(1641, 1646 y 1653), pero el rey supo hacerles frente. 
También llevó a cabo importantes reformas en el inte- 
rior, contando para ello con la colaboración de sus mi- 
nistros Pinto Ribeiro y Francisco de Lucena. 


JUAN V 
(1689-1750) 

Rey de Portugal (1706-1750), hijo del rey Pedro II y de 
María de Neoburgo. Contrajo matrimonio con Mariana 
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Edificio de la Universidad de Coimbra, asentada definitivamente en esta ciudad por el rey Juan !!l de Portugal. 


de Austria y se alió con los Habsburgo en la guerra de 
Sucesión española. Sin embargo, las graves derrotas su- 
fridas en Almansa (1707) y en Caia (1709) le obligaron a 
acatar las condiciones estipuladas en el tratado de 
Utrecht (1713). Se erigió en protector de las ciencias y las 
Letras, y en 1720 fundó una Academia Real de Historia. 
En 1744 sufrió un ataque de parálisis que le obligó a 
abandonar las tareas de gobierno, confiando las decisio- 
nes políticas a su confesor, Gaspar de Incamacao. 


JUAN VI 


(1767-1826) 

Rey de Portugal (1816-1826), hijo del rey Pedro 111 y de 
la reina María 1. La enfermedad mental de esta última le 
obligó a hacerse cargo de la regencia entre 1792 y 1816. 
No pudo mantenerse al margen del conflicto entre Fran- 
cia e Inglaterra y cuando se produjo la invasión francesa 
se vio obligado a refugiarse en el Brasil (1807). En 1821 
pudo volver a Portugal, tras aceptar la Constitución 
aprobada por las Cortes, pero hubo de afrontar la pérdi- 
da de Brasil, que proclamó su independencia, y en donde 
su hijo mayor, Pedro, fue aclamado emperador (1822). 


LEONOR 

Reina de Portugal, hija de Martim Afonso Telo de Me- 
neses. Casada en primeras nupcias con Joáo Laurenco 
de Cunha, fue raptada por el rey Fernando 1 de Portu- 
gal, quien hubo de disolver su matrimonio para casarse 





con ella. Leonor fue el centro de numerosas intrigas, 
mandó asesinar a dos de los hijos de Inés de Castro e 
hizo desterrar al tercero, y tuvo un papel decisivo en el 
estallido de una guerra entre España y Portugal. Las 
hostilidades finalizaron en 1383, con la boda entre Bea- 
triz, hija de Leonor y Fernando, y el rey de Castilla, 
Juan 1. El monarca portugués falleció poco después y 
Leonor quiso dar a su hija el trono de Portugal. Sin em- 
bargo, los portugueses se rebelaron, eligiendo como jefe a 
un hermano natural de Fernando, Juan, gran maestre de 
la Casa de Aviz, quien asesinó al amante de Leonor, An- 
deiro, y expulsó a la reina. Esta pidió ayuda entonces a 
su yerno, Juan de Castilla, quien puso sitio a Lisboa. 
Pero Juan de Aviz consiguió derrotar a las tropas caste- 
llanas e inmediatamente fue proclamado rey de Portugal 
por las Cortes Generales, reunidas en la ciudad de Coim- 
bra (1385). Leonor tuvo que sufrir un penoso encierro 
(1386) en el monasterio de Tordesillas hasta que murió. 


LEONOR DE ARAGON 

Infanta de Aragón, reina de Portugal e hija de Fernan- 
do 1 el justo. En 1428 contrajo matrimonio con el futuro rey 
Eduardo de Portugal. A la muerte del mismo, reclamó su 
derecho de ejercer la regencia, tal como había dictado 
expresamente el rey antes de morir, pero las Cortes, ha- 
ciendo caso omiso de la última voluntad de Eduardo, 
eligieron para tal misión al príncipe Pedro 1, duque de 
Coimbra. Leonor se resistió a abandonar el poder, hasta 
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Monumento a Magallanes en Punta Arenas (Chile). 





que fue depuesta por una sublevación popular. Por fin, 
hubo de refugiarse en Castilla. 


LISBOA (Tratado de) 
Pacto estipulado entre España y Portugal el 13 de febre- 
ro de 1668 y ratificado en Madrid el 23 del mismo mes, 
por el que se reconocía la independencia portuguesa. En 
las negociaciones participó como mediadora Inglaterra, 
que estaba interesada en poner fin a la guerra de Devo- 
lución. Otro factor importante para alcanzar un acuerdo 
fue el destronamiento de Alfonso VÍ de Portugal por su 
hermano Pedro 11. Los puntos esenciales del tratado 
eran: devolución mutua de las plazas conquistadas y de 
los prisioneros, anexión definitiva de Ceuta a España y 
garantía de intervención para Inglaterra en las alianzas 
ofensivas y defensivas que pudiesen establecerse entre 
España y Portugal. 


LUIS I 

(1838-1889) 

Rey de Portugal (1861-1889), primogénito del príncipe 
Fernando de Sajonia-Coburgo-Gotha y de la reina Ma- 
ría Il. Accedió al trono a la muerte de su hermano, Pe- 
dro V. Fue un firme partidario de la abolición de la esclavi- 
tud y en 1868 consiguió que fuese prohibida la trata de 
esclavos en las colonias portuguesas. Intentó desarrollar 
una serie de reformas, entre las que se encontraba la 
venta de los bienes del clero, pero esta última fue el deto- 
nante del pronunciamiento de Saldanha en 1870. A par- 
tir de aquel momento los partidarios de la república co- 
menzaron una campaña de agitaciones y protestas que 
tuvo una amplia respuesta popular, siendo favorecidos 
en parte por la difícil situación económica que atravesa- 
ba el país. 


LUISA DE GUZMAN 


(1613-1666) | E | | 
Reina de Portugal (1640-1662), hija del duque de Medi- 


nasidonia, don Juan M 








Manuel. Contrajo primeras nupcias 
con el duque de Braganza, sobre el que influyó y empujó 
a tomar la decisión de levantarse contra la corona de 
España y erigirse en rey de Portugal en 1640, con el 
nombre de Juan IV. A la muerte del rey, se encargó de 
la regencia durante la minoría de edad de su hijo Alfon- 
so VI y tuvo que hacer frente a las conspiraciones de los 
nobles para arrebatarle el poder. En 1662 Alfonso VI 
alcanzó la mayoría de edad y se hizo cargo de las obliga- 
ciones del Estado, por lo que su madre abandonó la vida 
pública y se retiró hasta el final de sus días al monasterio 
de Xabregas. 


MAGALLANES, Fernando de 

(1480-1521) 

Explorador portugués al servicio de España. Pertenecía a 
una familia noble y cursó sus primeros estudios en la 
escuela de pajes reales de Lisboa, donde fue educado en 
el arte militar y náutico. Más tarde fue funcionario del 
Estado en la Casa da Mina y en la Casa da Inda, y en su 
calidad de empleado fue incluido en la expedición del 
virrey Francisco de Almeida, dirigida al litoral oriental 
de Africa y al occidental de la India (1505), que se pro- 
longaría hasta 1512. Magallanes participó durante este 
período en el ataque de Kiloa y en la defensa de Sofala. 
Más tarde se distinguió en la expedición de Diego Lopes 
de Sequeira a Malaca (1507), en el desembarco de Albu- 
querque en Calicut y en las expediciones a Goa (1510) 








y Malaca (1511), donde probablemente se puso al man- 
do de una pequeña flota, llegando al parecer hasta Lu- 
zón y rodeando el archipiélago filipino. Cuando llegaron 
a Malaca las noticias de las enormes riquezas que se es- 
condían en las islas de las especias, Magallanes se vio 
muy perjudicado, ya que poco antes había presentado un 
informe en el que situaba estas islas y el archipiélago 
filipino al este del límite marcado por el Tratado de Tor- 
desillas. Este hecho fue probablemente la causa de que 
fuese enviado a Portugal (1513), donde pasó un largo 
período de inactividad, durante el cual sólo participó en 
una campaña contra el jeque del Estado tributario de 
Azamor, Muley Zeyam (1513-1514). Magallanes presen- 
tó entonces varios proyectos coloniales al rey Manuel el 
Afortunado, pero no fueron aprobados por el monarca, y el 
explorador, junto con otros portugueses, pasó al servicio 
de la corona de España. Allí, el obispo Fonseca alberga- 
ba el ambicioso proyecto de llegar a la India por Occi- 
dente, a través de un hipotético paso en las costas sud- 
americanas que ya había buscado infructuosamente Juan 
Dias de Solís en 1515. Magallanes se dedicó entonces a 
estudiar las cartas náuticas y se convenció de la existen- 
cia de dicho paso, por lo que presentó un detallado 
proyecto al rey Carlos V, contando con el apoyo de Fon- 
seca y los informes científicos del astrónomo portugués 
Ruy de Faleiro. El proyecto fue aprobado por el monarca 
en 1518 y un año más tarde las cinco naves que compo- 
nían la expedición («Trinidad», «San Antonio», «Con- 
cepción», «Victoria» y «Santiago») zarparon del puerto 
de Sevilla. El mando supremo recayó evidentemente en 
Magallanes, que tuvo como colaboradores a los capita- 
nes Juan de Cartagena, Gaspar de Quesada, Luis de 
Mendoza y Juan Rodríguez Serrano. Al llegar al golfo de 
San Julián (Patagonia), se produjo un motín encabezado 
por los pilotos españoles, instigados por Juan de Carta- 
gena, que se negaban a acatar el mando de un extranje- 
ro. Sin'embargo, la sublevación fue rápidamente domi- 
nada y Magallanes impuso severos castigos a los cabeci- 
llas. La flota invernó en el golfo de San Julián, donde se 
establecieron los primeros contactos con los habitantes 
indígenas, que fueron llamados patagones, y durante una 
expedición de reconocimiento el «Santiago» naufragó en 
Santa Cruz. Tras cinco meses, la flota se hizo de nuevo a 
la mar y tras una larga travesía, dobló el cabo de las On- 
ce Mil Vírgenes y se detuvo en una ensenada. Muy 
pronto se descubrió la entrada de lo que parecía un es- 
trecho, y Magallanes ordenó que las cuatro naves se in- 
ternasen en él. Sin embargo, el piloto Esteban Gómez, 
amparándose en el pretexto de informar al rey de la exis- 
tencia del paso antes de proseguir viaje y aprovechando 
la dispersión de las naves en los canales de la bahía, puso 
rumbo a España, a donde llegó en mayo de 1521. 

El 27 de noviembre de 1520 la flota portuguesa penetró 
en el océano Pacífico. Durante cuatro meses las naves 
tuvieron que mantenerse sin casi provisiones, hasta que 
arribaron a las islas Ladrones (actuales Marianas) y lue- 
go exploraron las islas del archipiélago de San Lázaro 
(Filipinas), entrando en contacto con indígenas muy ci- 
vilizados en las de Samar y Butuán. A principios de 
abril, las naves tocaron puerto en la isla de Cebú, donde 
fueron agasajados por el rey, que estaba dispuesto a so- 
meterse a la corona de España con el fin de aumentar su 
poder y extender su dominio sobre otras islas próximas. 
Magallanes decidió aprovechar este hecho para extender 
- el dominio español sobre todo el archipiélago, pero per- 
dió la vida durante el ataque a la isla de Mactán, y poco 
después en la de Cebú fueron asesinados muchos de sus 
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Estilo manuelino, Monasterio de Belem, en Lisboa. 


oficiales. El mando pasó entonces a Juan Carvallo y des- 
pués a Gonzalo Gómez de Espinosa y Juan Sebastián 
Elcano. Este dirigió la flota hacia las Molucas, hundién- 
dose la «Concepción» durante el viaje. Tras pasar por 
Mindanao, Kagayán y Pulnar, las naves llegaron a Tido- 
re el 8 de noviembre de 1521. Allí la «Victoria» fue car- 
gada con especias y zarpó inmediatamente ante la llega- 
da de una flota portuguesa. Diferente suerte corrió la 
«Trinidad», bajo el mando de Espinosa, que había que- 
dado en Tidore efectuando algunas reparaciones y que 
fue apresada por los lusos. Por su parte, la nave «Victo- 
ria» logró llegar a España el 8 de septiembre de 1552, 
tras una durísima travesía en la que había pasado por 
Cayoán, Laigoma, Sico, Laboán, Batján, Moa, Tidor, el 
Cabo y las islas de Cabo Verde. La tripulación de la 
nave estaba compuesta tan sólo por dieciocho hombres y 
el cargamento de especias que trajeron fue suficiente pa- 
ra cubrir todos los gastos del viaje. De esta forma se con- 
cluía la primera circunnavegación de la Tierra. 


MANUEL I 

(1469-1521) 

Rey de Portugal (1495-1521), hijo del rey Fernando de 
Portugal. Ostentó el título de duque de Viseu y accedió 
al trono a la muerte de su primo Juan II. Trató infruc- 
tuosamente de obtener la corona de España, por lo que 
se casó sucesivamente con las dos hijas de los Reyes Ca- 
tólicos, con Isabel en 1495 y con María en 1500. En 1518 
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contrajo matrimonio por tercera vez con Leonor, hija de 
Juana la Loca y nieta de Isabel y Fernando, en un último 


Intento de anexionar Castilla y Aragón a la corona por- 


tuguesa. Fue el primer soberano que impuso la monar- 
quía absoluta en el país, estableciendo varios impuestos 
sin consultar previamente a las Cortes. Continuó la polí- 
tica de expansión marítima de Juan II y apoyó sin reser- 
vas las iniciativas de conquistadores como Vasco de Ga- 
ma, Alvares Cabral y Albuquerque, asentando las bases 
del Imperio portugués en América del Sur y en el océano 
Índico. Mantuvo una política de intransigencia religiosa 
y expulsó del país a los moros y los judíos. 

Su reinado marcó el apogeo de Portugal y se vio enrique- 
cido con monumentos tan sobresalientes como el monas- 
terio de Belera y la catedral de Elvas, de un estilo gótico 
flamígero característigo que recibió el nombre de «estilo 
manuelino». 


MANUELINO (Estilo) 

Corriente artística que apareció en Portugal a finales del 
siglo XV y que se prolongó hasta mediados del siglo XVI. 
Recibió este nombre porque coincidió con el reina- 
do de Manuel 1 de Portugal (1495-1521) y alcanzó su 
mayor esplendor especialmente en la arquitectura, si 
bien no introdujo ninguna innovación de tipo estructu- 
ral. Efectivamente, el «estilo manuelino» puede definirse 
como esencialmente decorativo y presenta como caracte- 
rística peculiar un amplio repertorio de elementos orna- 
mentales extraídos de la vida marinera tratados con gran 
originalidad, como pueden ser velas de buques hinchadas 
por el viento, sogas con nudos, flotadores, instrumentos 
náuticos, algas y otros componentes del fondo marino. 
Estas características, que reflejaban claramente el mo- 
mento de expansión marítima que atravesaba el país, es- 
taban encuadradas en un sentido fastuoso de la composi- 
ción ornamental, con ritmos, recargamientos e influen- 
cias, mudéjares muy similares a los que se desarrollaban 
en el mismo período en Castilla con el nombre de «estilo 
isabelino». Los arquitectos más destacados del «estilo 
manuelino» fueron M. Fernandes, Boytaca, M. Pires, los 
hermanos Castilho y los Arruda. Entre los muchos mo- 
numentos de este estilo podemos destacar el monasterio 
de Batalha, el monasterio de Belem, en Lisboa, y el con- 
vento de Cristo, en Tomar. 


MARIA DE SABOYA-NEMOURS 
(1646-1683) 

Reina de Portugal, hija de Carlos Amadeo de Saboya, 
duque de Nemours. En 1666 contrajo matrimonio con el 
rey Alfonso VI de Portugal y poco después consiguió de- 
rribarle del trono. Seguidamente obtuvo la anulación del 
matrimonio (1668) y casó nuevamente con su cuñado, 
Pedro, al que fue concedido el título de gobernador del 


reino, y en 1683 logró subir al trono con el nombre de 
Pedro II. 


MARIA I DE BRAGANZA 

(1734-1816) 

Reina de Portugal (1777-1816), hija del rey José 1 de 
Portugal. En 1760 contrajo matrimonio con su tío Pedro, 
quien ocupó el trono con ella con el nombre de Pedro III. 
María 1 separó del gobierno al marqués de Pombal, 
intentó desarrollar algunas reformas y fundó la Acade- 
mia de Ciencias de Lisboa (1779). En 1786 se produjo la 
muerte de su esposo y dos años más tarde falleció su hijo 
primogénito. Estas dos desgracias, ocurridas en un perío- 
do de tiempo tan breve, hicieron enloquecer a la reina. 





En 1792, su hijo, que luego ocuparía el trono con el nom- 
bre de Juan IV, se hizo cargo de la regencia, y en 1807, al 
producirse la invasión francesa, la llevó consigo a Brasil. 


MARIA Il DE BRAGANZA 

(1819-1853) 

Reina de Portugal (1826-1853). En 1826 su padre Pedro 1, 
emperador de Brasil, accedió por herencia al trono 
portugués y lo cedió a su hija, que fue prometida en ma- 
trimonio a su hermano Miguel. En 1828 este último se 
puso al frente de una conjuración absolutista y consiguió 
usurpar el trono a María. Posteriormente, Pedro 1 abdi- 
có del título de emperador de Brasil (1831) y recuperó la 
corona portuguesa para su hija (1833-1834). María II 
casó en 1835 con Augusto Carlos de Beaharnais, que fa- 
lleció poco después, y en 1836 contrajo segundas nupcias 
con Fernando de Sajonia-Coburgo-Gotha, que ocupó el 
trono con el nombre de Fernando II. Tuvo siete hijos, y a 
su muerte heredó la corona su hijo, Pedro V. 


MASCARENHAS, Pedro 

Explorador portugués del siglo XVI. Realizó diversas 
conquistas en el litoral septentrional de Africa y en Mo- 
zambique, y en 1507, durante una expedición a la India, 
descubrió las islas de Mauricio, Reunión y los islotes de 
Rodrigues y Cargados, que después pasarían a recibir el 
nombre de archipiélago de Mascareñas. En 1527 fue 
nombrado gobernador de la India y tomó parte en la 
expedición que se llevó a cabo sobre Túnez en 1535, 
falleciendo durante el viaje de regreso. 


MIGUEL I 

(1802-1866) 

Rey de Portugal (1828-1834), tercer hijo de Juan VI. Al 
producirse la invasión francesa (1808), la familia real se 
vio obligada a tomar la vía del exilio hasta 1821. En 1823 
se puso al frente del partido absolutista, que intentó ha- 
cerse con el poder y obligó al rey Juan VI a revocar la 
Constitución liberal de 1822, El 30 de abril de 1824 se 
produjo un nuevo levantamiento, conocido como «abrila- 
da», que tampoco logró alcanzar sus objetivos y Miguel 
tuvo que exiliarse a Viena. A la muerte de Juan VI, Pe- 
dro, emperador de Brasil, cedió sus derechos al trono 
portugués a su hija María de la Gloria (1826) y, durante 
la minoría de ésta, nombró regente a Miguel (1827), 
quien había prometido desposar a la heredera. Sin em- 
bargo, una vez instalado en Lisboa (1828), nombró un 
gobierno absolutista y suprimió la Cámara de los Dipu- 
tados. Á continuación reunió las Cortes tradicionales y se 
hizo proclamar rey. Al entrar en conocimiento de la si- 
tuación, Pedro cedió la corona de Brasil a su primogéni- 
to (1831) y solicitó la ayuda de Inglaterra y Francia, de- 
sembarcando en Portugal el 8 de julio de 1832. La gue- 
rra civil se saldó con la victoria del bando liberal, que 
contaba con el apoyo de la cuádruple alianza y los parti- 
darios de Miguel hubieron de rendirse, tras verse aban- 
donados por la corona de España (24 mayo 1834). El 26 
de mayo del mismo año, Miguel firmó la capitulación de 
Evora-Monte, por la que renunciaba al trono y se exilió 
definitivamente. 


PEDRO I 
(1798-1834) 
Emperador de Brasil (1822-1831) y rey de Portugal 
(1826) con el nombre de Pedro IV. Primogénito de 








Juan VI de Portugal y de Carlota Joaquina de Borbón, se 
vio obligado a emigrar a Brasil con la familia real al produ- 
cirse la invasión de las tropas napoleónicas (1807). 
En 1816 contrajo matrimonio con Leopoldina Carolina de 
Austria y cinco años más tarde aconsejó a su padre que 
actase la Constitución liberal. Al regresar este último a 
Lisboa (1821), le fue encomendada la regencia y durante 
un período se mantuvo indeciso entre apoyar al partido 
nativista o al portugués, hasta que en 1822 decidió adhe- 
rirse al primero. Nombró nuevo primer ministro a José 
B. de Andrada e Silva, líder de la aristocracia más con- 
servadora y convocó cortes constituyentes, a pesar de la 
oposición de éste. El 7 de septiembre de 1822 fue procla- 
mada la independencia de Brasil y tres meses más tarde 
Pedro fue aclamado como emperador. Sin embargo, no 
tardaron en producirse enfrentamientos entre las nuevas 
cortes y el soberano, provocando incluso la dimisión del 
propio Andrada, que se integró en las filas de la oposi- 
ción. En 1824 entró en vigor la nueva Constitución, que 
declaraba a Brasil monarquía centralista, lo que provocó 
sublevaciones federalistas que fueron rápidamente apa- 
gadas con el apoyo de Cochrane. El 20 de noviembre 
de 1825, el rey de Portugal, Juan VI, tuvo que reconocer la 
independencia brasileña y aceptó el título de emperador 
para su hijo. Como contrapartida, el nuevo soberano se 
comprometió a hacerse cargo de la deuda externa portu- 
guesa respecto a Inglaterra. A la muerte del monarca 
portugués, Pedro 1 heredó la corona, pero se la cedió a 
su hija María II. Promulgó un texto constitucional, de- 
biéndose enfrentar a la oposición de la Iglesia y la noble- 
za, acaudillada por su hermano Miguel. Sin embargo, 
este último aprovechó un viaje de Pedro a Brasil para 
apoderarse del trono (1828). Mientras tanto, la situación 
en Brasil se había vuelto contra el emperador, debido a la 
desafortunada guerra con Argentina (1826-1827), sus in- 
clinaciones autocráticas, su intromisión en la política in- 
terna portuguesa y su escandalosa vida privada. En 1831 
se produjo un levantamiento en la capital y el monarca 


“realizó un viaje a Europa, reunió un importante contin- 
gente de hombres con el apoyo de los liberales y empren- 
dió una expedición militar contra Miguel. La flota de 


pas entraron en Lisboa, restaurando a la reina en el tro- 
no. Al año siguiente Miguel se vio obligado a firmar la 
capitulación de Evora Montes, por la que renunciaba a 
sus pretensiones a la corona portuguesa. 


PEDRO II DE PORTUGAL 

(1648-1706) 

Rey de Portugal (1683-1706), hijo del rey Juan IV y de 
Luisa de Guzmán. Tras derrocar a su hermano, Alfon- 
so VI (1667), contrajo matrimonio con la ex esposa del mis- 
mo, María Francisca de Saboya (1668). El mismo año 
estipuló el tratado de paz de Madrid con el rey Carlos II 
de España, por el que se aceptaba la independencia por- 
tuguesa y por el que se procedía al intercambio de plazas 
y prisioneros entre España y Portugal. En 1683, al pro- 
ducirse la muerte de Alfonso VI, cambió el título de re- 
gente por el de rey. En 1687 contrajo matrimonio por 
segunda vez con María Sofía de Neoburgo, hija del elec- 
tor del Palatinado, con lo que pretendía atraerse a la 
reina Mariana de Neoburgo, esposa de Carlos 11, y obte- 
ner apoyo para sus reivindicaciones a la sucesión al tro- 
no de España, ya que descendía por parte de su madre, 
María de Portugal, directamente de los Reyes Católicos. 
Durante la guerra de Sucesión de España tomó partido 


tuvo que abdicar en su hijo Pedro 11. Posteriormente 


Napier se apoderó de Oporto, y en julio de 1833 sus tro- 


| al rey Pedro d 
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por el duque de Anjou, pero en 1703 firmó un pacto con 
el archiduque Carlos, quien se comprometía a cederle a 
Pedro las plazas españolas de Badajoz, Albuquerque, 
Valencia de Ancántara, Tuy, La Guardia, Bayona y Vi- 
go a cambio de su apoyo y además se establecía la sobe- 
ranía portuguesa sobre los territorios situados en la orilla 
septentrional del río de La Plata. 


PEDRO Il 

(1825-1891) 

Emperador de Brasil (1831-1889). Primogénito de Pedro 1 
y de Leopoldina Carolina de Austria, accedió al trono 
el 7 de abril de 1831, al verse obligado a abdicar su pa- 
dre. Durante su minoría, el gobierno fue dejado en ma- 
nos de un regente, elegido de acuerdo con el Parlamento, 
en el que los conservadores gozaban de mayoría absolu- 
ta. El 23 de julio de 1840 alcanzó la mayoría de edad e 
intervino en las tareas de gobierno durante un período 
(1844-1848), con resultados tan desastrosos que final- 
mente optó por actuar como moderador entre los dos 
partidos tradicionales. Intervino en varios de los conflic- 
tos que asolaban América latina, apoyó a Urquiza con- 
tra Rosas (1851-1852) y participó en la guerra de la Tri- 
ple Alianza contra Paraguay (1865-1870). Esta última 
campaña gravó de forma importante la economía nacio- 
nal y se hizo impopular rápidamente, provocando una 
crisis del gobierno imperial. Esta crisis se vio agudizada 
a causa de la negativa de Pedro II a aprobar la persecu- 
ción de los masones iniciada por los obispos, lo que le 
valió también la crítica de la Iglesia y de los elementos 
más reaccionarios, y especialmente su actitud proaboli- 
cionista, a la que se enfrentaron decididamente los ha- 
cendados esclavistas. Nombró entonces un nuevo gabine- 
te, en él participaron de forma importante los conserva- 
dores avanzados, especialmente en los ministerios de Río 
Branco y del duque de Caxias. En 1888 fue aprobado el 
decreto de abolición de la esclavitud, lo que hizo perder 
muchos partidarios al emperador y finalmente fue derro- 
cado por un levantamiento republicano (1889) que se hi- 
zo con el poder sin ninguna dificultad, obligando al em- 
perador a tomar la vía del exilio. 


POMBAL, Marqués de 

(1699-1782) 

Político portugués, fue nombrado sucesivamente embaja- 
dor en Londres (1739) y en Viena (1745). Mantuvo una 
trayectoria política ascendente que le llevó a ocupar las 
carteras de secretario de Estado para los Asuntos Exte- 
riores (1750), para el Interior y para la Marina, y no 
tardó en convertirse en primer ministro, gracias al apoyo 
de José 1. Fue un hombre culto y perseverante e intro- 
dujo en Portugal el sistema político del despotismo ilus- 
trado. Llevó a cabo una importante reforma en la admi- 
nistración, suprimiendo los cargos hereditarios y cesando 
a los funcionarios ineptos (1761). Potenció la Marina, do- 
tándole con 19 nuevos barcos, y el ejército, en el que el 
conde Scaumburg-Lippe aplicó con éxito los métodos 
prusianos. La economía nacional fue impulsada por me- 
dio de grandes obras públicas, entre las que destacó por 
su envergadura la reconstrucción de Lisboa después del 
terremoto de 1755, el trazado del canal de Oeiras y la 
roturación de las tierras del Alemtejo. Estimuló la am- 
pliación de los cultivos de viñedos en la cuenca del Due- 
ro y estableció un sistema de proteccionismo para la in- 
dustria. En este último se encuadraban medidas tales co- 
mo la prohibición de exportar materias primas y metales 
preciosos, la imposición de altos aranceles para la impor- 





tación y la creación de algunas compañías, como la 
Compañía de Pernambuco, Pará y Maranhao, para in- 
crementar el comercio con Brasil, donde se había produ- 
cido un importante aumento de la producción de oro y 
diamantes. Mantuvo una severa actitud frente a la Igle- 
sia, y en 1751 prohibió los autos de fe que no contasen 
con la autorización expresa del gobierno. Tras acabar 
por la fuerza con la oposición de los jesuitas a la cesión 
por parte española de las siete reducciones del Paraguay 
(1754-1755), envió al papa Benedicto XIV un informe 
sobre las actividades comerciales de los jesuitas en Bra- 
sil. El pontífice encargó entonces al cardenal Saldanha la 
elaboración de una encuesta, que dio como resultado 
una prohibición del Vaticano para los jesuitas de comer- 
ciar y predicar en Brasil y luego en Portugal (1758). El 4 
de septiembre de 1758 se produjo un atentado contra el 
rey, que fue aprovechado por Pombal para librarse de 
los elementos más díscolos de la nobleza, como los seño- 
res de Tavora y el duque de Aveiro, y confiscar sus bie- 
nes, lo mismo que haría después con los jesuitas, a los 
que acusó de complicidad y expulsó de Portugal, de Bra- 
sil y de las Indias orientales (1759). Las tierras confisca- 
das a los religiosos se dedicaron a la agricultura, se pro- 
clamó la igualdad entre los indígenas y metropolitanos 
en Brasil y se sustituyó la enseñanza religiosa por un 
colegio laico, llamado Colegio de Nobles. A la muerte 
de José I, todos los afectados por las medidas políticas y 
económicas del primer ministro, solicitaron su procesa- 
miento a la reina madre, y el marqués de Pombal se vio 
obligado a dimitir. Tras ser procesado y condenado, tuvo 
que retirarse a sus tierras. 


SANCHO I 

(1154-1211) 

Rey de Portugal (1185-1211). Hijo de Alfonso 1 Enriques 
y de Mafalda de Saboya, al parecer fue encargado de 
tareas de gobierno antes incluso de la muerte de su pa- 
dre. Durante su reinado dedicó especial atención al tema 
de la repoblación, estableció fueros especiales para algu- 
nas poblaciones y favoreció a las órdenes militares del 
Temple, del Hospital y de Calatrava con grandes territo- 
rios en el Alemtejo, Acafa y Belver. En 1189 se puso al 
mando de una escuadra de cruzados y conquistó la plaza 
de Silves, en el Algarve. Sin embargo, al verse acosado 
por las tropas de Almanzor, tuvo que retirarse a Santa- 


rem (1190), que, tras sufrir un duro asedio, cayó asimis- 


mo en manos de los musulmanes, que se apoderaron 
además de Alcacer, Almada y Palmella. En 1190, San- 
cho Í firmó una alianza con León contra el poder caste- 
llano, pacto que se vería reforzado con el matrimonio de 
la hija de Sancho, Teresa, con el rey Alfonso IX de 
León. Sin embargo, en 1196 la situación política llevó a 
Sancho 1 a aliarse con Alfonso VIII de Castilla contra 
León. La primera fase del conflicto fue favorable para los 
portugueses, que se apoderaron de las plazas de Sam- 
paio, Lobios y Pontevedra, pero el contraataque de Al- 
fonso IX le llevó hasta las puertas de Braganza (1199). 
El conflicto se cerró con un tratado que fur firmado 
en 1200. Sancho 1 tuvo que enfrentarse también con la opo- 
sición de los obispos de Oporto y Coimbra, y el Vaticano 
reclamó el pago del censo a que se había comprometido 
Alfonso Enriques' en 1143, Al fallecer Sancho 1 las rela- 
ciones entre la Santa Sede y Portugal se habían normali- 
zado, pero la situación interna del clero seguía siendo 
conflictiva. La Corona pasó a manos de su hijo Alfon- 
so 11, nacido de su matrimonio con Dulce, hija de Ramón 
Berenguer IV, rey de Barcelona. 








SEQUEIRA, Antonio de 

(1768-1837) 

Pintor portugués, pasó una larga temporada como pen- 
sionado en Roma (1788-1795) y se retiró después duran- 
te siete años en una cartuja de los alrededores de Lisboa, 
donde pintó una brillante tabla, la Vida de San Bruno. Po- 
co después el rey Juan IV de Portugal le nombró pintor 
de cámara. Al producirse la contrarrevolución de 1825, 
Sequeira, por sus vinculaciones políticas, tuvo que exi- 
liarse a Francia y luego a Italia. Cultivó de forma espe- 
cial el género del retrato, muchas de cuyas muestras se 
pueden encontrar en el museo de Lisboa, y ha sido consi- 
derado por los estudiosos como un precursor de Manet y 
del impresionismo. 


SOUSA, Pero Lopes da  . 

(1500-1539) 

Explorador portugués. En 1531 se puso al frente de una 
expedición que remontó el río de La Plata y recorrió par- 
te del Paraná. En 1533 regresó a Portugal y rápidamente 
fue encargado de conducir una expedición colonizadora 
a Itamarca (1535). Como buen navegante, murió duran- 
te el naufragio de su barco en aquellas tierras. Sus expe- 
riencias de expedicionario se vieron reflejadas por es- 
crito en su obra Diario de navegación de la armada que fue a 
la tierra de Brasil en 1530. 


TIRADENTES (José Joaquín da Silva 
Xavier) 

(1748-1792) 

Patriota brasileño. Durante su vida ejerció muy diversos 
oficios, entre ellos el de dentista, que le valió el apelativo 
de Tiradentes. Durante el período colonial portugués se 
rebeló abiertamente contra la política de la reina Ma- 
ría I y se distinguió como dirigente en la «inconfidencia mi- 
neira» (conjuración minera). Planeó incluso un progra- 





ma de gobierno, en el caso de que la rebelión triunfase, 
en el que incluyó la abolición de la esclavitud y del régi- 
men señorial apoyando por encima de todo a los nati- 
vos. Fue delatado por otro miembro de la conjuración, 
siendo capturado en 1789 y ajusticiado en 1792. Ha 
pasado a la historia como uno de los héroes y precursores 
de la independencia brasileña, 


TORDESILLAS (Tratado de) 

Pacto estipulado entre los representantes de Juan II de 
Portugal y los de los Reyes Católicos (7 junio de 1494). 
En 1493 el papa Alejandro VI había emanado dos bulas, la 
Inter caetera y la Eximiae devotionis, por las que se estable- 
cía una línea divisoria entre los dominios coloniales de 
España y Portugal a cien leguas al oeste de las islas de 
Cabo Verde. Sin embargo, este límite no satisfizo a Juan 11 
de Portugal, ya que otorgaba privilegios a sus rivales 
castellanos, y propuso a los Reyes Católicos entablar 
conversaciones para establecer un acuerdo que pusiese 
fin al conflicto. En Tordesillas fueron desechados los 
límites propuestos en las bulas alejandrinas y se estable- 
ció una nueva línea, de norte a sur, a 370 leguas al oeste 
de las islas de Cabo Verde. Los territorios situados al 
Oeste pasaron a manos de la corona de Castilla, mien- 
tras que los ubicados al Este serían dominio portugués. 
El tratado fue, sin duda, un éxito de los representantes 
diplomáticos de Juan 11, que consiguieron dejar expedita 
la ruta de la India a los navegantes lusos y la vía de 
penetración en Brasil. El pacto limitó el futuro campo de 
acción de las fuerzas castellanas, pero también sirvió pa- 
ra ratificar su condición de potencia colonial. El Tratado 
de Tordesillas fue ratificado por Julio 11 en 1506, a peti- 
ción del rey de Portugal, Manuel 1 el Afortunado, pero no 
sirvió para acabar con los frecuentes enfrentamientos 
fronterizos de ambos países, así como disputas en las co- 
lonias de las Indias. 





Retrato de los Reyes Católicos, que firmaron junto a Juan ll de Portugal el Tratado de Tordesillas. 
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